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Cuando menos se esperaba, la figura de Alfonso de 
Valdés comienza a destacarse en la historia de 
nuestras Letras con relieve extraordinario. Ayer 
aún Alfonso de Valdés distaba bastante de sobre- 
salir en nuestra Literatura como un personaje de 
valor sustantivo: se le estudiaba, podríamos decir, 
en función de Erasmo y en función de Juan de Val- 
dés. Había sido un espíritu apacible, bien dotado 
—laboriosidad, honestidad—, quizá no muy brillan- 
te; tuvo la fortuna de ver claro en los primeros 
momentos de la Reforma protestante, empeñó su 
influencia en favor del humanista de Roterdam y 
guió los pasos del futuro reformador de Nápoles, 
“in disciplina fraterna praeclare instructus”. Había 
escrito, es verdad, un librito maravilloso, el Diálogo 
de Lactancio, pero este opúsculo quedaba relegado 
a un segundo lugar comparado con el de Mercurio 
y Carón, adscrito tradicionalmente a Juan. Aun su- 
¿poniendo cierta la hipótesis de una colaboración de 
ambos hermanos, el papel desempeñado por Alfonso 
era el más humilde: lo que en el Carón hay de libro 
blanco diplomático, los documentos y las tendencias 
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políticas, procedía de Alfonso; la magnífica elocuen- 
cia de la sátira contra malos usos y vicios eclesiás* 
ticos, y el estilo todo del libro se debían a la pluma 
de Juan. Estas conjeturas, sin base alguna, caracte- 
rizan el espíritu de la crítica valdesiana durante 
ochenta años; aquel extraño misticismo interpreta- 
tivo de Usoz y Wiffen ha arrastrado al error a mu- 
chos críticos agudos, aun a Menéndez y Pelayo, que 
tan cerca estuvo de ver claro. Ambos hermanos, que 
durante siglos venían confundiéndose, que luego se 
obscurecieron el uno al otro, recobran por fin per- 
sonalidad independiente. b 

La vida de Alfonso y Juan de Valdés explica la 
disparidad de su fortuna literaria. Si durante al- 
gún tiempo la brillantez exterior, el rango adminis- 
trativo de Alfonso dió relieve a su figura, si se trató 
de hacer coincidir esta prosperidad mundana con las 
«excelencias espirituales de Juan, y se incurrió en cu- 
riosas confusiones 1, más tarde, cuando documentos 
terminantes establecieron la diversidad de los desti- 
mos de ambos, el prestigio literario de Juan hizo que 
se le atribuyera cuanto pareció digno de él. En reali- 
dad no fueron esos desconocidos documentos que 


1 No sólo Llorente y otros antiguos. Especialmente los 
extranjeros, que no siempre han dispuesto de buenas fuen- 
tes (CANTÚ, Gls eretici d'Italia, por ejemplo), cometen la- 
mentables errores. Hasta eh un libro tan moderno y pum- 
tual, como el de Fontana sobre Renata de Francia, que 
«citamos en seguida, se incurre en curiosas confusiones. Pero 
¿qué más? Todavía en 1919, en la obra de B. SáNcHEz 
ALONSO, Fuentes para la historia de España, Madrid, Cen- 
fro de Estudios Históricos, libro excelente, por otra parte, 
se incluye el Carón como obra de Juan Alfonso de Val- 


dés. La interrogación que acompaña al nombre hace el 
«error aún más curioso. 
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Gallardo aseguraba haber visto, los que parecieron 
decidir la cuestión planteada en torno al autor de Ca- 
rón; por ser éste el mejor de los dos diálogos de Al- 
fonso, se atribuyó a Juan. Eran obras gemelas de 
hermanos gemelos 1; pero las inquietudes religiosas 
que el diálogo refleja se supusieron nacidas de la 
mente del más grande de nuestros heterodoxos, no hi- 
jas del ingenio del asendereado secretario. Exposito- 
res bien intencionados se tomaron la molestia de es- 
tablecer paralelos y concordancias entre el Carón y 
otros escritos de Juan, creyendo probar así que 
éste era autor del. diálogo. Alfonso no había vivido 
todo dado al espíritu como su hermano; había sido 
un político; su campo de acción fueron las realida- 
des prácticas. Su benevolencia respecto a los protes- 
tantes nacía más bien de un buen deseo de mantener 
el orden que de convicciones profundas, 

La vida de ambos hermanos daba así ocasión a 
prejuicios difícilmente desarraigables respecto a las 
obras de uno y otro. 

La vida de Alfonso nos es mejor conocida en de- 
talle que la de su hermano, pero nos es conocida en 
fechas áridas y en muchos pormenores sin relieve, 
Le falta el fondo magnífico que prestó Nápoles a la 
figura de Juan. Los momentos culminantes en la his- 
toria de aquellos años forman abigarrados conjun- 
tos de figuras, pocas de las cuales logran destacarse 
favorablemente. Cuando hacia 1527, erasmistas y an- 
tierasmistas se combaten con saña, nos interesa, so- 
bre todo, la totalidad de aquel generoso movimiento, 
y Valdés aparece como un abnegado soldado de 


1 M. Barato, Homenaje a Menéndez Pidal, 1, Ma- 
drid, 1926, 405, ha puesto en claro agudamente los oríge- 
nes psicológicos de este curioso error crítico. 
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fila. En Augsburgo obtiene Valdés una cálida sim- 
patía; seguimos con emoción sus trabajos de media- 
dor, pero sigue siendo un personaje subalterno. Lo 
único que podía hacer de nuestro escritor una per- 
sonalidad representativa de la época, de la España 
imperial, magnífica de iniciaciones y promesas, €s 
ese Diálogo de Mercurio, cuya paternidad se le ne- 
gaba. Mientras que muchas páginas de Juan de Val- 
dés cobran singular atractivo por ser obra de éste, 
por el interés que su persona les comunica, Alfonso 
se impone a nuestra estima ¡por el valor absoluto de 
una obra lograda. 


II 


No hemos de apurar aquí el detalle biográfico. 

Debió nacer Alfonso en Cuenca, donde radicaba 
la familia, verosímilmente hacia 14901. Sus relacio- 
nes de amistad con Pedro Mártir de Anghiera, el 
humanista italiano a quien debieron su educación li- 
teraria tantos caballeros del tiempo de los Reyes 
Católicos, hacen verosímil que él iniciara a Alfonso 
en las humanidades; pero de nada de esto tenemos 
certeza. Sobre sus estudios se ha fantaseado larga- 
mente; no debió ser jurisconsulto, y está claro que 
no fué clérigo. El pasaje en que Maximiliano Tran- 
silvano manifiesta su admiración por los progresos 
de Alfonso, conseguidos entre el estrépito de la corte, 
entre cuidados y negocios, sin maestro, sin el estí- 


1 V. ahora noticias sobre la familia Valdés, los her- 
manos de Alfonso y otros detalles, en nuestra edición del 
Diálogo de la Lengua, aparecida en esta colección. 
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mulo de las contiendas académicas 1, parece probar 
con evidencia que Alfonso no cursó estudio oficial 
alguno. Se explica que no se encuentren rastros su- 
yos en Alcalá, donde se le supuso estudiante, ni en 
Bolonia —pues su comunidad de estudios con Se- 
púlveda, a que en otra carta se alude ?, era comuni- 
dad de aficiones, no frecuentación de las mismas 
aulas 3—, y desde luego la curiosa especie de que fué 
eclesiástico en Burgos se origina en una nueva con- 
fusión * Verosímilmente, desde muy joven siguió 
la corte, sin otros títulos que los de segundón de fa- 
milia noble. Las lecciones de Anghiera eran ya edu- 
cación bastante, y por si no bastaba, Valdés, con loa- 
ble aplicación, trató de completarla por su cuenta. 
Aún se conservan apuntes suyos de los años prime- 
ros que pasó en la cancillería imperial, reveladores 
de los esfuerzos del futuro secretario por perfeccio- 
narse en la lengua latina y adquirir rudimentos de 
la griega 5. 

Wiffen, en su conocido libro, guía peligrosísima, 
fantaseó bastante sobre los buenos oficios de Angle- 


1 La carta está fechada en 15 de diciembre de 1525. 
El texto y la traducción en CABALLERO, Conquenses ilustres, 
Alfonso y Juon de Valdés. Madrid, 1875, 317. 

2 Obras de Sepúlveda, ed. de Madrid, 1780, III, epís- 
tola XIV, reimpresa por CABALLERO, 449, y en traducción 
castellana por Usoz, Ref. ant. esp., XVIL, 539. 

3 CABALLERO, 88, n. 1. 

4 “Eclesiastes burgensis” se le llama en el encabeza- 
miento de una carta de Erasmo. Pero estos encabezamientos 
son añadidura tardía, y probablemente todo se debe a una 
confusión de Valdés con Virués. V. para todo esto CABA- 
LLERO, ob. cit., 89, MrENéNDez y PreLayo, Heterodoxos, 
ME 3/0, 

5 BATAILLON, 413, da algunas noticias interesantes sobre 
esos documentos, en todo caso posteriores a 1520. 
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ria en favor de Alfonso. Para el cuáquero inglés, 
Angleria fué el verdadero inspirador de la política 
imperial; a él se debió el nombramiento de Gran 
Canciller a favor de Gattinara, y Valdés fué algo 
así como un instrumento del humanista, empeñado en 
orientar la política de Carlos V en sentido espa- 
ñiol y cristiano *. Caballero, a su vez, supone que una 
misión oficial había llevado a Valdés a Alemania 
por los años de 1516, pero no justifica su creencia ?. ' 
De todos modos, hasta 1520 no tenemos datos se- 
guros sobre Alfonso. En agosto de ese año informaba 
a su maestro sobre los orígenes de la Reforma, en 
octubre le describía en otra carta las ceremonias de 
la coronación imperial, en mayo de 1521 narraba lo 
acaecido en la Dieta de Worms *. Las cartas son do- 
cumentos del mayor interés histórico y psicológico, 
prescindiendo de la validez y solidez de los juicios 
del que las escribía. Alfonso creció en un medio ilus- 
trado, favorable a una reforma que pusiera fin a los 
abusos hondamente arraigados en la Iglesia; un in- 
vencible desapego hacia las instituciones, las prác- 
ticas, las ceremonias, se iba apoderando de los me- 
jores espíritus. Pedro Mártir había sembrado in- 
quietudes entre nuestros futuros erasmistas. Los cua- 
les, como los reformadores que más tarde surgieron 
en Italia al calor de las predicaciones y de los escri- 
tos valdesianos, querían una reforma, pero no un 
cisma. Guardaron unos y otros una actitud análoga 


1 WIFFEN, Life, 11 y sigs. 

2 CABALLERO, 93. 

3 Son los números DCXCIX, DCLXXXIX y DCCXXIII 
del Opus epistolarum de Anghiera. Se las ha reproducido 
infinitas veces; pueden verse en Ref. ant. esp., XVII, 473- 
93; CABALLERO, 292-307; WIFFEN, 30-35, 45-47. 
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en lo esencial —aunque muchos de los italianos lle- 
garon más lejos que los nuestros. Esto es lo que 
reflejan las cartas de Valdés. El futuro secretario 
no disimula su repugnancia hacia Lutero, que le era 
repulsivo como fraile y como cismático. Los pre- 
jucios antimonásticos, prejuicios comunes a todos 
los erasmistas, dictan las censuras y las reservas de 
Alíonso, para el cual la Iglesia estaba en cierto modo 
fuera de la Iglesia, y los eclesiásticos eran los me- 
nos llamados a reformarla. Al final de su vida, al 
mediar en Augsburgo entre los protestantes y el 
Emperador, su actitud sigue siendo esencialmente la 
misma, equidistante de Roma y de Wittenberg. 
Desde 1522, la posición administrativa de Valdés 
se afianza cada vez más. Caballero 1 supone que vol- 
vió a España ese año para informar a nuestros hom- 
bres de gobierno y prelados de la gravedad de los su- 
cesos y discutir los medios para conjurar la tempes- 
tad. En las ordenanzas de la cancillería se le cita 
entonces como escribiente ordinario, y es el único 
nombre español que aparece en ellas ?2, En otras, es- 
critas por Valdés mismo, fechadas en 26 de agosto 
de 1524, aparece como registrador y contrarrelator y se 
especifican sus funciones $. Desde febrero de 1526 fué 
el latinista oficial, y gozaba de un salario de 100.000 
maravedís anuales. El cargo era de responsabilidad : 
sustituía a italianos —¡los terribles italianos, impla- 


1 Conquenses; 93-94. 

2,1 1b1d.,.04. 

3 El documento en CABALLERO, 308-316. En las páginas- 
3o9-10 se determinan los oficios de Valdés, auxiliado por 
Johannes Faber von Obernburg en el despacho de docu” 
mentos alemanes. 
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cables contra todo latinista trasalpino! 1—; se le con- 
fiaba el despacho de las cartas latinas “para Roma 
y otras partes y prencipalmente para ytalia” 2, El em- 
perador habla de Valdés como de “su secretario”, y 
“Secretario del emperador” le llaman los sobrescri- 
tos de las numerosas cartas que le fueron dirigidas 
desde entonces. Parece que antes lo había sido del 
gran canciller Gattinara, y con él siguió viviendo en 
una cierta relación de domesticidad . Hacia 1527 la 
influencia de Valdés en la corte es ya grande. En 
ese año nuestro autor es cabeza visible de todo el 
movimiento erasmista ; desde entonces abundan en su 


1 La carta del Cardenal de Osma al Comendador Ma- 
yor de León, fechada en Roma a 27 de junio de 1530, ha 
sido citada con mucha frecuencia, y transcrita la frase: 
“suplico a vuestra merced toméys vn gran latino, y no lo 
es Valdés, porque acá se burlan de su latinidad y dizen 
que se atraviesan algunas mentiras en el latín que por 
acá se enbía.” CABALLERO, 442; Doc. iméd., XIV, 34-35. 

2 La cédula imperial es de 8 de febrero. La publicó 
CABALLERO, 319-21. Valdés comenzaba a cobrar desde pri- 
mero de año. Esos emolumentos no dejaban de ser difíciles 
de percibir, como acredita otra real cédula, firmada por el 
Emperador en Augsburgo, en 21 de septiembre de 1530, or- 
denando que se pagaran a Valdés los atrasos. El documento 
en ¡CABALLERO, 444, y los justificantes de pago de 1526-32, 
ibid., 320-21. 

3 Una carta de Transilvano fechada en 15 de diciem- 
bre 1525 le llama secretario del Canciller. V. CABALLERO, 
316-19. “Secretario del Ilustre señor señor Gran Canciller” 
se suscribe él mismo en la Relación de la batalla de Pavía, 
1525. Otras cartas le son dirigidas a la corte, “a la po- 
sada del 111.9 'S, gran Canciller”. En su testamento, Gatti- 
nara alude a los buenos servicios de Valdés y los remune- 
ra con generosas mandas. (1) testamento di Mercurino Ar- 
borio di Gattinara edito per cura di Vincenzo Promis, Mis- 
cellanea di Storia italiana, XVIII, sec. serie 111, Torino, 
Bocca, 18709, pág. So.) 
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epistolario halagadoras cartas de grandes magnates 
«que solicitan los buenos oficios de Alfonso en el des- 
pacho de asuntos diversos 1, 

Ignorartes cuándo tuvieron comienzo las relacio- 
mes epistolares entre Valdés y Erasmo, que habían 
dde durar, con nunca disminuida cordialidad, durante 
toda la vida de aquél?2. Carrasco supuso que en ese 
misterioso viaje de 1516 debieron conocerse perso- 
malmente; pero nada prueba que el viaje se empren- 
diera, y todo hace creer que Valdés y Erasmo no se 
vieron nunca. Una carta de Transilvano de 15 de 
diciembre de 1525 induce a pensar que la amistad 
existía entonces; creemos, sin embargo, que Tran- 
silvano no alude a relación personal alguna, sino al 
entusiasmo erasmista de su corresponsal 3, Por otra 
parte, la primera carta a Valdés que nos ha conser- 
vado el epistolario de Erasmo, fecha en 31 de marzo 
de 1527, indica con bastante claridad que no la ha- 
bían precedido muchas, probablemente ninguna t. 
Valdés, que desde años atrás leia con ansia los es- 
critos erasmianos, hizo valer su influencia en el mo- 
mento que pudo, y en febrero de 1527 escribía al can- 
celario y teólogos de la Universidad de Lovaina, pi- 
diendo que cesara la oposición contra el maestro y 


1 Vespasiano Colonna, Marquesa de Monferrato, Duque 
«dle Calabria, etc. Todas en CABALLERO. 

2 Bona, Clarorum Hispbamienstum ebistolae, 193, im- 
prime una carta a Diego López de Estúñiga, fechada en 1523, 
que atribuye a Valdés, ya fervoroso erasmista. Esa epístola 
no es de nuestro autor, sino de Vergara. Pronto hemos de 
ocuparnos en otro lugar de esa y otras cartas. 

3 CABALLERO, 317. 

4 Es la carta 857 del epistolario de Erasmo, ed. de 
Leyden, 1703, col. 973. La carta está en CABALLERO, 328; 
Ref, ant. esp., XVII, 494 

s La carta en CABALLERO, 321. 


(8) 
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logró interesar al Canciller y al Emperador, admira- 
dores de Erasmo igualmente y que aspiraban a utili- 
zarlo además, para que intervinieran oficialmente en 
el mismo sentido 1, El rasgo de Valdés, muy elogiado 
por los erasmistas de dentro y de fuera de España 
—recuérdense las cartas de Transilvano 2— bien me- 
recía unas letras del humanista, que no daba paz a 
su cálamo y nunca desaprovechó una ocasión de es- 
cribir cartas. Sus corresponsales españoles le hicie- 
ron ver pronto que Alfonso de Valdés era entre nos- 
otros cabeza de motín. 

Es característico del estado actual de la erudición 
española que el mejor resumen del movimiento eras- 
mista español siga siendo el que ofrece la Historia de 
los Heterodoxos, obra de Menéndez y Pelayo el mozo, 
publicada en 1880 *. No pasan en vano cuarenta y seis 


1 Una minuta de la carta de Gattinara a la Facultad de: 
Teología de Lovaina, redactada por Valdés, se conserva 
en Simancas. La ha publicado M. BatarLLoN, Erasme et 
la chancellerie impériale, Bulletin Hispanique, XXVI, 1924, 
29. Hay una carta de Alfonso de Valdés a Erasmo (23 no- 
viembre, 1527), en que nuestro autor da cuenta «de sus ges- 
tiones. Tiene el mayor interés. “Leí al César tu carta la- 
tina traducida por mí al castellano y te responderá por 
el primer correo (la respuesta debe ser la impresa con los 
Coloquios, fechada en 14 de diciembre). Así lo hara el 
Arzobispo y todos los demás. El agrado que mostró el 
Hispalense [Manrique] al recibir tus cartas muestra hasta 
qué punto te estima. Discutimos largamente de tus asun- 
tos.” (Quedaron en que Erasmo explicara el alcance de: 
algunos pasajes.) “Yo respondí quie así lo deseabas hacer 
en cuanto fuese compatible con tu honra, que todos desea- 
mos quede incólume.” CABALLERO, 346. 

2 Especialmente la de 25 octubre 1527; CABALLERO, 244. 

3 V. las págs. 36-95 del tomo II. En las bibliografías. 
se encuentran títulos más o menos prometedores. El traba- 
jo de BormmerR, Erasmus in Spanien, Jahrbuch fiir ro- 
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años por un libro científico, y si se tiene en cuenta 
que el plan de Menéndez y Pelayo le obligó a dejar a 
un lado aspectos esenciales de aquel movimiento, se 
comprenderá hasta qué punto es urgente superar este 
estado de cosas. Tal como se nos aparece en los po- 
cos trabajos de que disponemos, es difícil determinar- 
lo bien en sus conexiones y ramificaciones diversas. 
Fué una sacudida religiosa y una incitación huma- 
nística. Fué “ilustración” —entendida la palabra en 


manische und englische Literatur, 1V, 1862, 158-165, se 
limita a reproducir una carta famosa del Arcediano del 
Alcor de que se hablará luego y a algunas conjeturas so- 
bre la traducción de Enquiridión. En el libro del mismo, 
Franzisca Hernandez und Frai Franzisco Ortiz, Leipzig, 
Haessel, 1865, 54-58, se dan abundantes detalles sueltos y 
hay algunos atisbos felices. El trabajo de A. HELFFERICH, 
Beitrag zu dem brieflichen Verkehr des Erasmus mit Spa- 
nien, Zeitschrift fúr historische Theologie, XXIX, Neue 
Folge, XXIII, 1859, 592-616, donde, en cuanto sé, se utilizan 
por primera vez la célebre colección de la Academia de la 
Historia y alguncs interesantes papeles de Gayangos, merece 
verse. Debe ser rarísimo en bibliotecas españolas, y si Bo- 
NILLA (Erasmo en España pág. 527) lo hubiese visto, no 
hubiera dado como inéditas dos cartas de Erasmo a Mal- 
donado quie Helíferich había publicado ya. Para algunas 
rectificaciones a los textos de este último, v. WaLrz, Zft. 
f. Kirchengeschichte, IV, 1881, 628. Las interesantes car- 
tas publicadas por BoNILLa, Clarorum Hispantensium epis- 
tolae ineditae, Rev. Hisp., VII, 1901, 181-308, son casi to- 
das de erasmistas y algunas consignan detalles que mere- 
cen verse. El importante estudio del mismo BonILLa, Eras- 
mo en España, Rev. Fiisp., XVIL, 1907, 379, ya citado, es 
puramente bibliográfico, y dadas las grandes dificultades 
que el tema ofrece, quizá incompleto. Documentos, cartas 
y algún estudio interesante solre Maldonado, Vergara, 
Virués, Gracián de Alderete, etc., han salido últimamente 
a luz y valdría la pena intentar la compilación. Nuestras 
Bibliotecas y Archivos deben conservar además muchísimo 
material inédito. 
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su significado sietecentista—, lucha contra la barba- 
rie supersticiosa, y favoreció, sin embargo, tendencias 
místicas. Como los partidarios de Erasmo eran la 
flor de la cultura española del tiempo, como cultiva- 
ban muy distintas disciplinas, el erasmismo, movi- 
miento científico, fué complejo y multiforme. No lo 
fué menos en el terreno religioso. Fué un momento 
de intensidad religiosa, de ensimismamiento. Si el 
fraile no quiso ver más que los chistes antimonás- 
ticos, el erasmista exaltó a Erasmo como un alto 
ejemplo de piedad, y consecuentemente siguió la tra- 
yectoria que la misma sátira erasmiana indicaba. Los 
tiempos no estaban para contentarse con bromas, ne- 
gaciones y escepticismos. Cuando las groserías de 
un clero corrompido se mostraron incapaces de satis- 
facer los anhelos 'espirituales de los mejores, éstos 
buscaron satisfacción en un cristianismo depurado. 
Se leían muchos libros de mística germánica, se iban 
formando comunidades de alumbrados o iluminados 
más o menos sinceros, mejor o peor enterados; pron- 
to iluminismo y erasmismo se alían en cierto modo. 
Nadie lo diría; los chistes anticlericales iban a pro- 
ducir esa España místicos, entre ellos los dos herma- 
nos Valdés, los dos erasmistas de más rango. Cuan- 
do se atribuía a Juan el Diálogo de Mercurio y 
Carón, se notaban coincidencias de interés entre al- 
gunos pasajes de este libro y las doctrinas expuestas 
por aquél en sus escritos napolitanos. Hoy, que sabe- 
mos mejor a qué atenernos, podemos apreciar hasta 
qué punto es cierta aquella semejanza entre ambos 
que todos los contemporáneos notaron. La crítica tie- 
ne en las obras de Alfonso lugar preferente; pero 
cuando nuestro autor expone sus soluciones, cuando a 
la censura de lo que no está bien sigue la afirmación 
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de lo que debe ser, la diferencia entre los dos her- 
manos es la misma que existe entre el vástago y el 
tronco. Y ahora sabemos que Juan de Valdés se for- 
mó en un ambiente de alumbrados erasmistas —a 
Menéndez y Pelayo no se le ocultaba el sabor a ilumi- 
mismo sensible en todos los escritos valdesianos—, 
y siempre se ha repetido que Alfonso desempeñó un 
papel preponderante en la formación de Juan. No 
es dudoso que hados más benévolos o circunstancias 
exteriores más favorables hubieran prolongado el 
paralelismo inicial. 

Boehmer, recordando ciertas declaraciones de Ma- 
ría de Cazalla, no podía menos de equipararlas a 
los razonamientos de la buena esposa en el Carón? y 
quizá no anduviera muy lejos de lo cierto cuando in- 
dicó la posibilidad de que la fuga de Juan de Valdés 
a Italia hubiera tenido por causa la persecución con- 
tra los alumbrados 2. Un inquisidor viene a probarnos 
que no es cosa fácil trazar una línea divisoria entre 
aquel misticismo español y el erasmismo. El doctor 
Vélez, al informar sobre el Diálogo de Carón, escri- 
be: “dize unas escandalosas palabras z forte erróneas, 
diziendo que entre tanta multitud de xpianos no ha- 
1ló quien de veras siguiesse la doctrina xpiana, y que 
los que halló heran tan pocos que no hazía mención 
dellos y que hera la más excellente cosa del mundo 
ver con quánto señorío spiritual y con quánta ale- 
gría y contentamj.” vivian y que conuerssando con 
ellos parescía conuerssar con los ángeles, y que los 
cuytados son en diverssas manera[s] perseguidos y 


1 Franzisca Hernandez, 24 n. No me ha sido posible 
ver un artículo del mismo en la Deutsche Zeitschrift de 
Hollenberg, octubre y noviembre de 1861. 

2 Cennmi, 509 n. 
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que no osauan parecer [2.” f.9] ante los otros ni decla- 
rar las verdades que Dios les a manifest[ado] y que 
hera cosa ymposible y más que ymposible que algund 
[hombre] podiesse alcancar aquella perfeción, etc... 
y paresoe G aquesto se en[derega] a los llamados 
alumbrados y a mi ver no se puede verifica[r mi en-] 
tender estas palabras sino dellos y la perssecución que 
dize padescen, ansí mesmo no se puede entender sino 
de la scta. ynquisición y de sus juezes, porque ellos 
son los que contra estos errores proceden, y este 
auctor llama esto perssecución, teniendo por perfectos 
y como a ángeles a los suso dhos. 

Y paresce asy 1iesmo que continuando este auctor 
esto que a dho. de los alumbrados o tan perfectos, 
que en el folio 96 in 2.* facie dize que ay entre xpia- 
nos un género de gente que tienen usurpado el nom- 
bre de perfición y sanctidad y como veen que al- 
guno con obras o con palabras comienca a mostrar 
en qué consiste la perfición xpiana y la rreligión y 
sanctidad que los christianos deven tener, luego 
aquellos como lobos se levantan contra él y lo per- 
siguen, ynterpetrando mal sus palabras o levantán- 
dole que dixo lo que nunca le passó por penssami.”, 
lo acusan y procuran de condenar por herege, de 
manera que apenas se hallaría hombre que ose ha- 
blar ni vivir como verdadero xpiano, etc., y paresce 
que este auctor no tyene por verdaderos xpianos y 
perfectos sino a los que siguen la manera de biuir 
quél da a entender y que no curan de las obsseruan- 
cias suso dhas. de que disfraca o burla” 1, 


1 El documento se conserva en el Archivo Histórico 
Nacional y fué citado por Paz y MéLta, Catálogo abrevia- 
do de papeles de Inquisición, Madrid, 1914, núm. 2; debo 
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Estas palabras de un definidor imquisitorial no 
«dejan de ser elocuentes. Preceden y siguen mencio- 
mes detalladas de otroz rasgos reprensibles, todos 
derivados de ¡Erasmo: burlas contra los frailes, con- 
tra las ceremonias, contra las indulgencias. Ni una 
“vez se cita el nombre del maestro. No debemos atri- 
buirlo a que por entonces una disposición del Gran In- 
«quisidor vedaba los ataques contra Erasmo. Esta me- 
dida no hubiera podido coartar la libertad del infor- 
mante. Ni Vélez encuentra esas cosas excesivas si no 
es en la forma. “...sy quería dezir alguna rreprehen- 
“sión, podiera tener otra manera en lo dezir, syn cau- 
sar tanto escándalo” 1 “.. aunque oviera causa de re- 
prehender algunas cosas de algunos obispos, podiera 
'hazerlo sin burlar de sus ynsignias” 2. Indevoción, sa- 
lidas de tono, atrevimientos, todo esto pone un poco 
nervioso al buen inquisidor. Pero sus orejas se agu- 
zan cuando Valdés deja la crítica y la sátira y pro- 
pone el camino. Este cristianismo interior, tan li- 
“bremente predicado, y en estos tiempos... La suspica- 
cia del teólogo es explicable y el detalle demasiado in- 
teresante para pasar desapercibido. 

Juan de Valdés, en cambio, salía precipitadamen- 
te de España a causa de otro diálogo, el Diálogo de 
doctrina cristiana *. Esta vez parece ser que se per- 
seguía al erasmista; así lo da a entender una carta 
«dde Erasmo *. El libro no ha llegado a nuestras ma- 


«copia al distinguido hispanista M. Bataillon, a quien me 
«complazco en testimoniar aquí mi gratitud. 

1 Ibid., fol. 1. 

2 Ibid., fol. 2." 

3 V. el prólogo al Diálogo de la lengua, ed. de La LkEc- 
“FURA, Págs. XVI sigs. 

4 Carta de 21 de marzo de 1529. Reimpresa por CA- 
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nos a la hora de escribir estas líneas, pero es poco» 
probable que las ideas expuestas en él se apartaram 
mucho de las de su hermano. Y he aquí que Alfon- 
so, el pontífice de Erasmo, se hace sospechoso de 
iluminismo; Juan, más o menos resabiado de ilumi- 
nismo siempre, sufre las iras de los antierasmistas.. 
¿Es que nadie sabía de qué se trataba, que todo fué: 
puro capricho? ¿O que uno y otro momento, tan di- 
ferentes en apariencia, fueron el anverso y el rever- 
so de una misma medalla ? 1 

Desde que en 1520 (?) salió de molde la Ouerella 
de la paz en traducción castellana, las versiones Se. 
multiplican y consiguen una difusión increíble 2. La 
juventud humanística, que tanto debía a las doc- 
trinas de Anghiera, estaba bien preparada y debía: 
leer ya con interés antes de esa fecha el texto la-- 
tino de las obras del maestro holandés. Cuando fue- 
ron accesibles en romance, la burguesía menos le-- 
trada, las mujeres, las monjas, sobre todo, las leen 
con avidez. Pocos libros habrán tenido en España: 
mayor éxito que el Enchiridion, bellamente traduci- 
do por Alonso Fernández, arcediano del Alcor, pro- 
bablemente hacia 1526. A Erasmo, que tenía su or-- 


BALLERO, 429, y en traducción por Usoz, Ref. ant. esp... 
XVII, 505. 

1 Claro es que hubo alumbrados de muchas clases y 
que la coincidencia no es absoluta. Hubo muchos energú-- 
menos muy ignorantes que no pueden confundirse con gen- 
tes como Valdés y sus amigos; hubo frailes descarriados» 
que se inclinaron al iluminismo, pero siguieron predicando 
contra Erasmo, como fray Francisco Ortiz (V. BOEHMER, 
Franzisca Hernandez, 29). Pero estas excepciones confir- 
man la regla. 

2 Para todas estas traducciones, que fueron muchas y 
muy interesantes, v. BoniLLa, Erasmo en España. En nues» 
tro país salieron también a luz algunas ediciones latinas. 
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gullo de humanista y buenos motivos para estar in- 
quieto, esta popularidad no dejaba de desazonarle. 
Los criterios del maestro y de los discípulos eran 
bastante diferentes. Erasmo pensaba quizá que todo 
debía quedar entre los iniciados; los nuestros opi- 
naban de otro modo. Siendo Erasmo “tan docto, tam 
pío y tan benemérito de la religión cristiana” 1, no 
había por qué celar avaramente los tesoros de su 
doctrina, sino que debían difundirse para utilidad 
de ttodo el pueblo cristiano. El Arcediano del Alcor 
tenía razón en mostrarse maravillado y quejoso al 
oír ciertas palabras malhumoradas y no muy pru- 
dentes que la noticia de sus éxitos en España había 
arrancado al gran humenista 2. En España no sólo 
Alfonso de Valdés fué más erasmista que Erasmo. 

1 Carta de Fernández a Núñez Coronel en Jahrbuch. 
tomo cit., 160; Ref. ant. esp., XVII, 570. La carta es segura- 
mente de 1526, aunque Usoz la cree un año posterior. Este 


juicio del arcediano era el mismo que expresó Gattinara, 
según testimonio de Oliver, el mismo que refleja la carta 


- de Carlos V a Erasmo (14 de diciembre 1527) que salió 


impresa varias veces con el Enchiridion (V. Ref. ant. esb., 
XVII!, 563) romanceado. Notaremos de pasada que en esta 
última hay frases que recuerdan las letras pontificias ex- 
pedidas a Manrique en julio de ese año, de las cuales se 
hablará después. 

2 Carta de Fernández a Erasmo, Jahrbuch, 164, Ref. ant. 
esp., XVIL, 577. La carta es de 27 noviembre de 1527. La 
edición de los Coloquios de Erasmo, 1532, tiene también una 
portada interesante: “traduzidos de latín en romance por- 
que los que no entienden la lengua latina gozen assimismo 
de doctrina de tan alto varón.” Véase también el intere- 
sante prólogo que precede en esa traducción al Funus, re- 
impreso en Orígenes de la novela, IV, 235 b. 

En ese mismo libro hay interpolaciones curiosas que 
acentúan la crítica de Erasmo. Véase, por ejemplo, uno 
sobre las bulas en la versión del Colloquium religiosum,, 
171 bd, 
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“En la corte, en las ciudades, en las iglesias, en 
los monasterios, hasta en las posadas y en los cami- 
mos, apenas hay quien no tenga un Enchiridion en 
romance” 1, “No hay en España mercancía de tanto 
despacho como las obras de Erasmo” ?, A pesar de 
los clamores de los frailes y aun a causa de ellos. 
Si algunos estudios, como el de Valencia, luchaban 
aun contra el creciente influjo del holaudés y lo 
rechazaban como “herético y gramático” *, si en los 
conventos ocurrían aún aquellas divertidas escenas 
marradas por Vicente de Navarra *, las gentes dis- 
tinguidas —distinguidas en todo sentido— se mos- 
traban cada vez más entusiastas. Los mismos con- 
ventos no eran del todo inexpuenables; de algunas 
órdenes religiosas —benedictinos, agustinos— sa- 
lieron grandes erasmistas. Pero los mendicantes, los 
franciscanos, sobre todo, tronaban desde el púlpito 
sus anatemas, y en 1527 la exacerbación llegó a 
extremos que obligaron al gran inquisidor Manrique 
2 intervenir seriamente. Y el piadoso y suave Val- 
«dés, que tantas veces hubiera deseado trocar las mo- 
lestias y asendereamientos a que le condenaba la 
corte más inestable del mundo por la paz de su es- 
tudio *, se vió de pronto inquietado por una ruidosa 
polémica. 

Valdés reunió en batalla las haces erasmistas, 
acudió a los poderes en demanda de auxilio, inspiró 


1 Carta de Fernández a Erasmo, ya citada. 

2 Carta de Valdés a Transilvano (Valladolid, 12 mar- 
ZO 1527), CABALLERO, 324. 

3 Carta de Olivar a Valdés (1.” septiembre 1528?), Ca- 
BALLERO, 371. 

4 Carta a Valdés, 25 octubre 1528, CABALLERO, 395. 

5 Carta a Erasmo. Barcelona, 15 mayo 1529, CABALLE- 
RO, 474. 
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la conducta del mismo Erasmo, no siempre mesu- 
rado en sus respuestas. El indicaba al maestro quié- 
nes eran los discípulos españoles que convenía con- 
tentar, a quiénes no valía la pena escribir 1. Inter- 
venía para poner a unos en relación con otros, para 
evitar rozamientos y resquemores. Cuando una sali- 
da de tono de Erasmo estuvo a punto de indisponer- 
lo con Virués, nuestro autor reprochó acremente al 
maestro su torpeza ?. Nadie le disputaba el primado. 
Cuando sus corresponsales deseaban saher algo de 
Erasmo, a Valdés acudian*: a él acudían en demanda 
de los infinitos libelos, ataques y defensas que por en- 
tonces circularon *, y él mismo cuidó de la impresión 
de algunos. Ser erasmista era título de recomenda- 
ción. Cuando Pedro Gil quiso amigar con Valdés y 
recomendarle un joven protegido, no halló introduc- 
ción más eficaz que el encarecimiento de sus fervores 
erasmistas 5, Cuando alguien se sentía molestado en 


1 Carta de Burgos, 23 noviembre 1527. CABALLERO, 346; 
Ref. ant. esp., XVII, 494. 

2 Valdés reiteró a Erasmo que la autoridad de Virués 
era grande: “Valet enim plurimum illius auctoritas apud 
omnes” (CABALLERO, 347). La carta citada arriba con otra 
de Virués sobre el mismo enojoso suceso, en BURSCHER, 
Spicilegium. V, xvi, x51. Véase otra de Vergara refe- 
rente a la cuestión en BoniLLa, Clar. Hisp. epist., 355. 
De Virués, con alusión al mismo asunto, trata una carta 
a Dantisco, Hom. Menéndez y Pelayo, 401. 

3 Véanse, por ejemplo, las dos interesantes cartas del 
obispo de Jaén en CABALLERO, 343, 350. 

4 Carta de Vicente de Navarra pidiendo la apología 
de Carvajal, CABALLERO, 401. Valdés da noticias de la 
aparición de ese librito y de la acogida que obtuvo ett 
carta a Erasmo, Barcelona, 15 mayo 1529, CABALLERO, 
477. Otra carta de Navarra sohre la apología de Erasmó 
contra los frailes castellanos, en (CABALLERO, 395. 

5 La carta en CABALLERO, 326. 
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sus convicciones, se apresuraba a contar sus cuitas a 
Valdés *. Y Valdés nunca desatendía la invocación 
del nombre venerado. Sus entusiasmos bordean a 
veces la puerilidad. Cuando Erasmo le habla de su 
proyectada edición de Séneca, Valdés considera esos 
trabajos un honor para Séneca y encuentra un nue- 
vo motivo de admirar al maestro en que saque del 
olvido a los viejos autores, pues cree que Erasmo 
puede rivalizar con ellos y no teme que eclipsen su 
fama ?. Si alguna vez le censura, se trata de deta- 
lles inesenciales * o de cuestiones estratégicas *. En la 
mente del celoso discípulo, Erasmo se levanta co- 
mo un ejemplo inaccesible de grandeza teológica y 
literaria. Si escribiendo a Dantisco sobre las dispu- 
tas suscitadas por los frailes se siente falto de 
elocuencia, la elocuencia que anhela es de un or- 
den especial y va designada por un epíteto caracte- 
rístico: elocuencia erásmica 5, 

Alguna vez, además de sus buenos oficios como 
táctico, Valdés rompe de buena gana una lanza con 
un enemigo de Erasmo, aun con contradictores tan 
mesurados como Sepúlveda, que razonó bien obje- 


1 Cartas de Olivar, Navarra, etc., CABALLERO, 371, 394, 
395, 399, 400. 

2 Carta a Erasmo, Barcelona, 15 de mayo 1529. 

3 Por ejemplo, la crítica del Ciceromano, en que Valdés 
echaba de menos nombres españoles, sobre todo el de Vi- 
ves. Véase CABALLERO, 475. 

4 Especialmente en lo referente a la respuesta de Eras- 
mo a las acusaciones de los frailes españoles. Erasmo no 
pudo menos de dar la razón a Valdés, pero ya era tarde, 
y la respuesta había producido el mal efecto que era de 
esperar. Véase las cartas en CABALLERO, 346, 417; Ref. ant. 
esp., XVIL. 494, 507. 

5 Carta a Dantisco, Palencia, 12 de septiembre 1527, 
Hom. a Menéndez y Pelayo, 1, 391. 


AAA Dis 


INTRODUCCIÓN 29 
A A 


tivamente sus censuras y acabó por recusar el voto 
de su antagonista, por apasionado 1. A Valdés mismo 
se atribuyó una Apología contra los frailes, y quizá 
algún día aparezcan escritos suyos en este sentido 2. 
Y si el erasmista era incansable, el amigo mo dejó 
nunca de prestar ayuda cuando fué preciso. No sólo 
traducía —¡con cuánto amor!— los escritos que 
Erasmo enderezaba a Carlos V, no sólo intervenía 
para activar el pago de las mercedes reales; a él de- 
bió el humanista alguna ayuda de costa, ofrecida 
con encantadora delicadeza *?. No es extraño que el 
maestro se deshiciera una vez y otra en efusivas 
protestas de afecto *% Fué una amistad celosa, pare- 
cida a un enamoramiento. Erasmo pudo comparar 
alguna discusión pasajera a riñas de amantes 5, y 
las preguntas impacientes que un largo silencio de 
su “cándido amigc” le arrancan acreditan hasta 
qué punto aquella amistad le era preciosa f, 

Por la carta del Arcediano del Alcor citada arriba 
sabemos que un denodado ataque de cierto fray Juan 


1 Las cartas cruzadas entre Sepúlveda y Valdés pue- 
den leerse en CABALLERO, 449, 461, 464, 446; Ref. ant. 
esp., XVII 539 y sigs. 

2 Valdés escribió una elegante memoria en español en 
defensa de Erasmo, a que alude Olivar en carta a éste (nú- 
mero 469 del apéndice del epistolario citado). 

3 Véase la carta de Toledo, 25 febrero 1529. CABALLE- 
Ro, 415. La carta de Erasmo de 21 de marzo 1529, CABA- 
LLERO, 417, Ref. ant. esp., debe ser contestación a ésta. 

4 Carta a Juan, 1 marzo 1528, CABALLERO, 352; /tef. ant. 
esp., XVII, 408. Otra al mismo, CABALLERO, 440; Ref, ant., 
526; carta a Alfonso, 1531, CABALLERO, 459; ¿tef. ant., 532. 

5 Carta de 29 de agosto 1539, CABALLERO, 451; Ref. ant., 
528. 

6 Carta a Schepper, 13 enero 1530; núm. 1089 del epis- 


tolario citado, 
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de San Vicente, que publicó desde el púlpito innu- 
merables herejías, descubiertas por él en el Enchir- 
dion, levantó en Palencia enorme polvareda. Ocu- 
rría esto en el verano de 1526 ?, 

Desde entonces los sermones ruidosos se suceden 
sin interrupción, y en 1527 la batahola comienza a to- 


1 Debemos a Gracián de Alderete algunos detalles pin- 
torescos de este episodio. 

“Vamos al cuento. Creo que te es conocido el nombre del 
Arcediano del Alcor, el quie tradujo al castellano el Enchi- 
ridion, de Erasmo. Los odios que contra autor y traductor 
concitó esta obra, lo saben hasta los niños y estoy seguro 
de que si hubieran podido, los frailes se los tragan a ambos. 
Uno de aquéllos, franciscano, encargado del sermón en un 
pueblo cerca de Palencia, después del exordio, comenzó a 
echar pestes contra Erasmo (cosa poco nueva en los frai- 
les), esforzándose con tales comentarios por infundir a su 
auditorio horror a la lectura de las obras de aquél. “¿Qué 
"aguardan —gritaba— esos que siempre traen en manos el 
”chirrión o el chicharrón de Erasmo y le leen asiduamente 
"en las reuniones y hasta en las calles? ¿Ignoran que días 
”pasados la tierra se abrió de repente y se tragó al Arcedia- 
”no del Alcor, a ese que tradujo el Enchiridion de Erasmo?” 
Nadie dudó de que tal hubiese ocurrido. Mas al día si- 
guiente pasó por aquí el colector de la Cruzada y nos ex- 
plicó el texto de sermón del franciscano de este modo: 
“Muy cierto es que la tierra, abriéndose de repente, se 
"tragó al Arcediano del Alcor para apartarle de la pési- 
”ma ralea de los frailes, pero al cabo le vomitó en Pa- 
”lencia, donde le he visto ayer sano y salvo.” Ap. Paz Y 
MíLia, Otro erasmista español, Diego Gracián de Alderete, 
Revista de Archivos, V, 1901, 130-131. 

Sobre los efectos producidos por la traducción del Enchi- 
ridion, véase una carta de Vergara a Erasmo, publicada 
por MENÉNDEZ Y PELAYO, Heterodoxos, II, 721. 

En septiembre de 1527 Valdés se encontraba en Palen- 
cia. Se conserva una carta a Dantisco (Hom. a M. Pelawo, 
L, 300) en que da cuenta a su amigo de las desagradables 
impresiones recibidas en aquella ciudad inhabitable. 
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mar proporciones amenazadoras. El inquisidor ge- 
neral, Manrique, acudió a Roma y solicitó del Papa 
un Breve que encauzara la cuestión. A juzgar por el 
tenor de las letras pontificias, en España espera- 
ban un documento análogo al que Gattinara dirigió 
a la Universidad de Lovaina; pero en Roma no es- 
taban entonces para ocuparse de tales asuntos; la 
expugnación de la ciudad y la prisión del Papa intere- 
saban más a la Curia que las discusiones teológicas; 
la decisión fué diferida y llegó tarde *. Entre tanto, 
Manrique tuvo que proceder por su cuenta a paci- 


1 Unas noticias de Llorente, repetidas con frecuencia 
y en lo esencial exactas, han inducido a algunos errores 
de detalle. Llorente debió conocer los documentos en que 
el secretario Pérez informa sobre la obtención del Breve; 
pueden verse en Robrícuez ViLLa, Memorias para la his- 
toria del asalto y saqueo de Roma en 1527... Madrid, 1875, 
págs. 228, 236, 253. Valdés recibió el Breve, en efecto, que 
le fué remitido con una carta de 1.0 de agosto; debió, pues, 
de llegar a España después de disueltas las asambleas de 
Valladolid. Afortunadamente se ha conservado una minuta 
en el Archivo Vaticano, y la publicó FonTANaA, Renata di 
Francia, Duchessa di Ferrara, Roma, Forzani, 1, 1889, 428- 
29. El Breve del Papa no alcanzaba, en realidad, sino a 
los pasajes en que Erasmo polemizaba con Lutero; daba a en- 
tender que el escándalo de los frailes derivaba de las citas 
del reformador alemán que los libros atacados contenían, 
y aceptaba con reserva la inclusión, ya que el intento era 
refutarlos. Encomendaba a Manrique el nombramiento de 
una comisión de cuatro teólogos para examinar los libros; 
recordaba que era humano errar, y que si había errores se 
sclicitara cortésmente del autor una reforma o aclaración 
de los pasajes censurados —ni más ni menos que había es- 
crito Gattinara a los teólogos de Lovaina (V. BATAILLON, 
Bull. Hisp., 30) y lo mismo que el emperador escribió a Eras- 
meo poco tiempo después, en diciembre de ese año. Lo que 
Erasmo pensaba hacer —ya oímos a Valdés— “en cuanto su 
henor lo permitiera”. 
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ficar los ánimos. En una carta a Transilvano, fe- 
chada a 1.2 de agosto de 1527, resume Valdés lo 
“ocurrido durante aquel verano. Manrique llamó a 
los superiores de las diversas Ordenes, que enton- 
ces celebraban capítulo en Valladolid, y les ordenó 
que expusieran sus quejas. Los furiosos frailes pro- 
movieron un escándalo memorable y hubo que im- 
ponerles silencio y requerirles a que formularan or- 
denadamente sus censuras y reparos. No se hicieron 
repetir la orden, y dominicos, franciscanos y toda la 
demás caterva acudieron con largas listas de pa- 
sajes heréticos, cismáticos, escandalosos, ofensivos 
a los oídos piadosos. Erasmo tuvo, desde luego, sus 
defensores, que se apresuraron a parar este primer 
ataque y a enfriar el ardor combativo de los frailes. 
Manrique, para alejar toda sombra de sospecha, 
«dispuso que las proposiciones impugnadas se some- 
tieran a los teólogos de Alcalá y Salamanca, a los 
que se convocó con ese objeto; pero no fueron cua- 
tro, como propuso luego el Papa, sino una veintena 
los que se reunieron en Valladolid para decidir la 
«cuestión, y procedieron con tanta parsimonia, que 
en todo un mes no fué ¡posible examinar más que 
«dos artículos. Cuando Valdés escribía a Transilva- 
mo aún duraban las Asambleas. En la carta, el celo 
erasmista del secretario se revela en frases curio- 
sasl, “Preguntarás: ¿Cómo es posible que el His- 
palense, que con su prudencia conoce ser todo ca- 
lumnias de los frailes, no les impone silencio?... Sabe, 
Maximiliano, que entre nosotros el poder, la tira- 
nía, la licencia de los frailes es tal, tienen tanta in- 


1 La carta de Valdés está fechada a 1.” de agosto de 
1527. Puede verse íntegra en CABALLERO, 335; MENÉNDEZ 
Y PreLayo, Heterodoxos, 105 n., ofrece un largo extracto. 
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fluencia sobre todos, que no «es posible reducir su 
petulancia de otra manera” (es decir, sin discusión 
pública). Insensible Roma a los deseos de Valdés y 
Manrique (aunque este último, en septiembre de 
aquel año, obrando por cuenta propia, ordenó a los 
frailes que no excitaran al pueblo contra Erasmo, ni 
atacaran como herética su doctrina, prohibición insos- 
ten:ble a la larga sin el apoyo de la autoridad ponti- 
ficia) ?, el intento de una dictadura erasmista fracasó. 

Sólo esa dictadura hubiera decidido la suerte de 
los erasmitas y de nuestro Renacimiento. El estado 
de los espíritus era el comprensible en un momento 
de euroteización. La actitud de los frailes molesta- 
ba como un desentono inoportuno justamente cuan- 
do se trataba de integrar en la cultura nacional las 
esencias del humanismo europeo. El piadoso Vives 
se mostraba también un poco escandalizado y aver- 
gonzado, y no era él solo ?. Cierto, Valdés, en la ci- 
tada carta a Transilvano, podia enumerar muchos 
nombres de erasmistas ilustres, y en otra más tardía 
a Erasmo añadir muchos más*: aquellos nombres 
que hacían exclamar al humanista que debía a Espa- 
ña más que a otra nación alguna, y a Transilvano, 
melancólicamente: “No somos tan afortunados aquí 
cuanto vosotros en España, que contáis entre vues- 
tros amigos muchos preclaros teólogos” *, En Bélgica, 
en Francia, alabar a Erasmo era más peligroso que 
alabar a Lutero. En España favorecía a Erasmo el 


1 Ap. BOEHMER, Jahrbuch, 162. 

2 Hay una carta suya interesante entre las Clarorum 
Hispaniensium epistolae, ya citadas, pág. 266, La carta es 
de abril 1527. 

3 Carta de Barcelona, 15 de mayo 1529 (CABALLERO, 477). 

4 CABALLERO, 344. 
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Emperador, le favorecían las autoridades, todos los 
buenos +. Sin embargo, éstos se lamentaban de que 
esa acogida no fuera unánime. Y las voces disonan- 
tes encerraban amenazas que los posteriores desti- 
nos de ambos Valdés, de Virués, de Vergara, de- 
mostraron no ser un mero amago. 

Las juntas de Valladolid (27 de junio-13 de 
agosto), que la peste obligó a disolver, no dieron re- 
sultado 2. Si la autoridad de Marrrique logró imponer- 
se, fué por un momento; hubo una tregua, no una 
victoria. “Los frailes callan, sin atreverse a chistar, 
pues han sentido cuántas molestias les deparó el tu- 
multo suscitado por ellos no hace mucho”, anuncia- 
ba Valdés triunfalmente a Erasmo en febrero de 
1529*%. No fué por mucho tiempo. Las dos actitudes 
eran demasiado radicales para que fuera ¡posible el 
compromiso. Pronto nuestro Renacimiento hubo de 
orientarse en otro sentido. 

Si Valdés fué el alma de la lucha, el terreno en 
que ésta se desarrolló le impedía destacarse en pri- 
mer término. Se había ganado bien el título de “apa- 
sionado de Erasmo”. Maldonado indicaba a éste que 
Valdés era, entre nosotros, su más celoso apologista. 

Gracián de Alderete escribía al mismo que en 
España contaba con otro Maximiliano [Transilva- 
no] en la persona del secretario imperial, que había 
asumido la defensa de su causa?; Pedro Gil le lla- 


1 Carta de Vergara a Vives, Clar. Hisp. epist., 254. 

2 Un interesante extracto de las actas originales, que se 
conservan en la Nacional, publicaron Paz y Mélia y Serra- 
no y Sanz en Revista de Archivos, VI, 1902, 60-73. 

3 Carta a Erasmo. Toledo, 25 febrero 1529. CABALLE- 
RO, 415. 

4 BURSCHER, Spicilegium V, págs. XXIII y sigs. 

5 dev, Archivos, V, 1901, 126 n. 
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maba “Erasmici nominis studiosissimus” 1, y la fra- 
se de Olivar, que lo diputó por más erasmista que 
el mismo Erasmo, ha hecho fortuna 2. En la corte, 
en la familiaridad de un emperador y un gran can- 
ciller erasmistas, el mero hecho de serlo no ofrecía 
momentáneamente peligro. Pero ya hemos notado 
que el erasmismo no fué en España mera erudición. 
Valdés se vió pronto en el caso de sacar consecuen- 
cias de su doctrina. 

El carácter vacilante de Clemente VII, que nun- 
ca supo claramente a qué atenerse, había llegado a 
ser una nueva complicación en la política imperial, 
erizada de dificultades. Toda una larga serie de 
torpezas, violencias, perjurios, deslealtades, tuvo en 
mayo de ese mismo año 1527 espantosos resultados. 
Las hambrientas hordas de Borbón pusieron Roma 
a saco. La noticia de ese hecho increíble produjo en 
toda Europa tremenda impresión. Valdés, que ha- 
bía seguido atentamente los acontecimientos, se vió 
en el caso de aplicar a la realidad sus filosofías. No 
era él solo el que veía en el saqueo de Roma efectos 
de la cólera divina. La corrupción de la corte roma- 
na era un espectáculo demasiado visible y nadie pen- 
só en velarlo. Pero además Roma era en política 
un factor lamentable, y el serlo contribuía no poco 
al desasosiego que venía sintiendo desde hacía años 
el mundo cristiano. El Papa guerrero era también el 
Papa simoníaco y el Papa relajado. Una nueva orien- 
tación del catolicismo como la que solicitaban nues- 
tros erasmistas resolvía dos problemas. Valdés pudo 


1 Carta a Valdés. Amberes, 27 marzo 1527 (?). CABa- 
ILLRO, 326. 
2 Corresp. de Erasmo, núm. 469 del apéndice, col, 1858; 


Ref. ant. esp., XVIL, 535. 
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cumplir una tarea que no es siempre posible a todos 
los diplomáticos: encadenar con sinceridad princi- 
pios fervientemente profesados y consecuencias fa- 
vorables a su partido. 

En la difusión de su diálogo de Lactancio Val- 
dés procedió cautamente. Consultó con amigos los 
pasajes violentos, introdujo modificaciones dictadas 
por la prudencia teológica y política de allegados 
erasmistas, el gran canciller Gattinara entre ellos. 
Entre los consultados —Valdés lo cita en su carta 
a Castiglione como uno de ellos— había una figura 
algo siniestra que alimentaba contra su colega de 
secretaría no sabemos qué rencores: Juan Alemán, o 
más exactamente l'Allemand. Los ataques de Valdés 
contra el Papa, aunque no destinados a la publica- 
ción, por lo menos en un principio, no tardaron en 
circular de mano en mano. Según cuenta Valdús 
en las cartas que luego se especifican, Alemán fué 
con el cuento a Castiglione, el magnífico caballero, 
autor de /l cortigiano, nuncio apostólico en la corte 
de Carlos V. 

El legado apeló al Emperador *; el Emperador 
no quiso creer que un libro de Valdés contuvicra 
errores luteranos mientras no le demostraran lo 
contrario. Alemán y el Nurcio acudieron a Man- 
rique, que remitió el asunto al Arzobispo de Santia- 
go, el cual sospechó la maldad y no hizo caso. Y 
vino entonces el castigo del cielo. Valdés supone que 
la Providencia tomó su partido al decidir el conflicto. 


1 BOEHMER, Anhang (citado más adelante) ha estable- 
cido las estancias y viajes de Castiglione por este tiem- 
po y fijado la escena de los sucesos. A él remitimos al 
lector (pág. 322, n. 3 y sigs.). 
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Alemán, sospechoso de traición, fué encarcelado y 
luego expulsado, y Castiglione falleció poco después !. 
Otra carta añade más detalles: las amenazas de 
Castiglione al Emperador; las falsedades de Alemán, 
que trató de sembrar cizaña en el Consejo imperial, 
sin perjuicio de hacerse pasar ante Valdés por su 
defensor; la decisión de Carlos V de que el libro 
fuese examinado; que Alemán, convicto de doblez, 
se convirtió en enemigo franco y denunció el libro 
al Inquisidor; que éste no halló nada sospechoso en 
el diálogo, pero que accedió a un nuevo examen (el 
del Arzohispo de Santiago), en vista de las importu- 
naciones del Nuncio y de Alemán, y que el Arzobispo 
absolvió a Valdés nuevamente. Siguió un intento de 
reconciliación por parte de Alemán, quien buscaba 
auxiliares para salir de los apuros que su precaria 
situación en la Cancillería le creaba. Valdés asegu- 
ra que nada pudo hacer por él. Con ingenuo egoís- 
mo, con infantil ferocidad, da cuenta de la expul- 
sión de su enemigo y de la muerte de Castiglione 2. 
No todo ocurrió como lo cuenta Valdés, y su per- 
sona no sale de este asunto tan limpia de toda má- 
cula como desearían los panegiristas. No está claro 
—puesto que no conocemos más detalles que los 
que Valdés mismo quiso dar a sus amigos— en qué 
consintió realmente la actuación de Alemán, y de la 
correspondencia entre Castiglione y Valdés se des- 
prenden otros extremos interesantes. El Nuncio hizo 
primeramente una démarche amistosa cerca de Val- 
dés y no intervino enérgicamente hasta que vió 


1 Carta a Erasmo. Barcelona, 15 de mayo 1529. Cá- 


PALLERO, 476-7. 
2 Carta a Maximiliano Transilvano, 22 de abril de 1529. 


CABALLERO, 432. . rs 
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que sus ruegos no impedían la circulación del opúscu- 
lo, profusamente divulgado en copias manuscritas. 
Aun sin la delación de Alemán, un diálogo como el de 
Lactancio no podía dejar de suscitar rumores hos- 
tiles. Cierto billete de Valdés parece indicar que ha- 
bín más impugnadores 1. La carta en que el autor 
respondió al primer ataque violento del Nuncio es de 
tono mesurado y respetuoso; la respuesta de Casti- 
glione, dura y odiosa; ambas muy interesantes por 
poner bien de manifiesto hasta qué punto era impo- 
sible que los dos contendientes llegaran a entenderse. 
Castiglione no quería ver sino los horrores del sa- 
queo, y Valdés hablaba como político que aspiraba 
además a una purificación de la Iglesia. Ambos hu- 
bieran podido repetir eternamente sus palabras sin 
encontrarse munca. Valdés no podía comprender, 
además, por qué sus convicciones habían de ser he- 
réticas; sus convicciones, que eran erasmismo puro; 
las mismas que se defendían en Valladolid y con- 
tra las que Roma —Erasmo vivía y era peligroso— 
no osaba lanzar un anatema ?, 

Si de este conflicto no se conservaran más docu- 
mentos que las cartas cambiadas entre Castiglione y 
Valdés, nuestra simpatía seguiría acompañando las 
acciones del autor castellano, como durante la con- 
tienda erasmiana y la Dieta de Augsburgo. Pero no 
es igualmente agradable ver cómo el dialoguista pide 
a los amigos epigramas sobre las desventuras de 


1 “...habeo enim papistarum tragoediam in meum dia- 
logum Romanensem ” Carta a Dantisco, Hom. a Menéndez 
y Pelayo, 396. 

2 La carta de Castiglione puede verse en la edición del 
Diálogo de la lengua, de Usoz. Madrid, 1860. Apéndice. 
La de Valdés en Ref, ant. esp., XVII, 559-62. 
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Alemán *; ni leer las hueras declamaciones que en 
otro lugar le dedica 2, ni comprobar que lejos de in- 
tervenir en su favor, cuando el proceso por traición, 
intervino en forma que sus declaraciones fueron 
desestimadas 3. Quizá el hombre no estuvo a la al- 
tura del pensador; los sucesos, que de tal manera se 
precipitaban, no podían contribuir de seguro a man- 
tener la ecuanimidad en aquel espíritu, tan sosegado 
y manso otras veces. 

Pero aún tuvo que incurrir en otra inconsecuen- 
cia mayor, y esta vez necesaria. El enemigo de las 
bulas, de las indulgencias, de las mercedes espiritua- 
les dispensadas por Roma —a buena cuenta— se 
vió obligado a recurrir a ellas. Hay un documento 
extrañísimo que, aunque publicado hace cuarenta 
años, no se ha incorporado aún en el lugar que me- 
rece en la biografía de ambos Valdés. Quizá él ex- 
plique la situación no siempre explicable en que que- 
daron ambos hermanos después de iniciada la perse- 
cución *, En 1529 —nótese bien, en 1520— Clemen- 


1 Carta a Dantisco. Toledo, diciembre de 1528. Dantisco 
hizo, en efecto, el epigrama, que envió a Valdés con otra 
de 1.0 de febrero de 15290. Hom. Menéndez y Pelayo, 397. 
CARALLERO, 408, 

2 V. la carta a Dantisco, 14 de febrero de 1529, en 
Hom. Menéndez y Pelayo, 400-401. 

3 “No está suficientemente probado que el dicho Juan 
Alemán hizo ni mandó hacer la dicha rasura, porque al 
dicho Valdés, que lo afirma, no se le da crédito en esto 
ni en todo lo que en este proceso dice contra el dicho Juan 
Alemán, por estar probada completamente la enemistad.” 
Consulta del Consejo del Emperador, en CABALLERO, 136, 
02. 

4 El primer editor de este documento, FONTANA (lRte- 
nata di Francia, 1, 456-57), deduce la fecha por el lugar 
que ocupa entre otras minutas del mismo libro. El do- 
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te VII expedía una carta de absolución a favor de 
Valdés y todos los demás miembros de su familia: 
su padre, sus hermanos Andrés, Diego, Juan: su her- 
mana María, su cuñado Luis de Salazar y otros tres 
individuos, entre ellos dos italianos, que no sabemos 
qué deudo tendrían con nuestro dialoguista. La carta 
absolvía a los citados de todas las excomuniones, sus- 
pensiones e interdictos, de cualesquiera sentencias, 
censuras y penas eclesiásticas “a jure vel ab homine” 
infligidas o promulgadas contra ellos por cualquier 
ocasión o causa; de toda transgresión de votos o de 
mandamientos de la Telesia; de todo perjurio, homi- 
cidio, violencia contra cualquier persona, ann ecle- 
siástica, excluídos los obispos y otros superiores; de 
toda transgresión en el ejercicio de prácticas pia- 
dosas; en fin, de todo crimen o delito, por grave y 
enorme que fuese, de los cuales estuvieran arre- 
pentidos y hubieran hecho confesión formal; de to- 
dos los delitos cuya absolución estuviera reservada 
a la Sede apostólica, excepto los incluídos en la. bula 
“In Cocna Domini”; de los votos de peregrinación 
a Roma o a Santiago, de los votos de castidad no 
cumplidos, etc., etc. Se añaden aleunos detalles que 
no dejan de ser picantes, siendo como eran erasmis- 
tas los favorecidos. Se les autoriza, por ejemplo, 
a tener un altar portátil “con la debida reverencia 
y honra”. ¿Qué sentido tenía todo esto? ¿Quiso Val- 
dés acallar escrúpulos de conciencia meramente? 
Dada la actitud patente en todos sus escritos, no pa- 
rece probable que concediera un valor extraordina- 
rio al perdón pontificio. A pesar de absoluciones aná- 
logas, un año antes varias ánimas habían caído en 


cumento está incompleto. Tiene que ser anterior a 1530, 
pues se cita a Fernando de Valdés, que murió ese año. 
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los infiernos valdesianos, con la aprobación explícita 
de Mercurio y Carón. El documento impresiona más 
bien como una solicitud de armisticio. Erasmo y sus 
doctrinas no habían sido objeto de condenación for- 
mal. La indevoción, los desacatos que pudieran repro- 
chársele, ¿no podían suponerse implícitamente in- 
cluídos en el Breve”? O quizá, como en los días de 
la defensa de Erasmo, quiso que el Papa decidiera 
de una vez la cuestión, y el Papa, ahora como en- 
tonces, se desentendió de los verdaderos deseos del 
peticionario. Ese gesto de sumisión. de todas maneras, 
no dejaría de impresionar favorablemente. Sea como 
quiera, aquí nos cumple destacar como se merece 
esta curiosa claudicación. 

En el verano de 1529 la corte ahandonó España. 
Desde los primeros documentos que de Alfonso po- 
seemos nos es posible seeuir estos incesantes via- 
jes 1, de cuyas molestias nuestro autor se quejaba 
en una epístola a Erasmo 2. Conservamos documen- 


1 Como complemento de todo lo expuesto arriba, aña- 
diremos aqui las fechas de los documentos recogidos por 
CABALLERO, BOEHMER, Hom, M, Pelayo, que dan idea de 
la inestabilidad de aquella corte incansable. Valladolid, 26 
de agosto 1524; Tordesillas, 29 de octubre; Granada, 17 
de septiembre-6 de octubre de 1526; Valladolid, 12 de 
febrero-20 de agosto de 1527; Palencia, 10 de septiembre- 
7 de octubre; Burgos, 23 de noviembre-13 de diciembre; 
Madrid, 18 de marzo de 1528; Sagunto, 18 de mayo; Mon- 
zón, 24 de junio; Madrid, septiembre (?); Toledo, octu- 
bre de 1528-25 de febrero de 15209; Zaragoza, 18 de abril- 
22 de abril; Barcelona, 15 de mayo-julio. BonILLa, Clar, 
IHisp. ep., reproduce una carta fechada en Valladolid, mayo 
de 1523, pero seguramente no es de Valdés. 

2 Barcelona, 15 de mayo de 1529, en CABALLERO, 474, 
donde dice que dejaría con mucho gusto Italia a los ita- 
lianos y se estaría pacífico, en vez de andar por esos mun- 
dos, con perjuicio de su salud. 
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tos oficiales o particulares firmados en Piacenza (sep- 
tiembre), en Bolonia (diciembre), en Mantua (abril 
1530), en Inspruck (junio). En este mismo mes lle- 
gaba la corte a Augsburgo (15 de junio), donde 
iba a intentarse una conciliación entre los luteranos 
y Roma. Gattinara, que la deseó ardientemente, que 
se inclinaba a una reforma de la Iglesia y discul- 
paba la conducta de Lutero por lo menos tan bené- 
volamente como nuestro Valdés, acababa de morir 
(5 de junio de 1530), con gran dolor de todos los que 
deseaban sinceramente la paz. Un espíritu suave y 
conciliador, Melanchthon, dirigía a los protestantes. 

Las conversaciones entre Valdés y Melanchthon co- 
menzaron, según parece, el 17 de junio. Es lástima 
que ningún documento privado nos dé a conocer lo 
que Valdés pensaba. Pero su humanidad, probada ya 
en Piacenza *, dejó entre los reformadores un re- 
cuerdo imborrable; a los historiadores alemanes de la 
Dieta debemos el mejor monumento a la memoria 
del sagaz y bien intencionado secretario imperial. 
El y los consejeros españoles de Carlos V mostraron 
en aquellos días un magnífico espíritu, que contrasta 
ventajosamente con la actitud del legado Campeggio. 
Primeramente quisieron enterarse; quisieron rasgar 
el tejido de calumnias, exageraciones e inexactitu- 
des que rodeaban al movimiento protestante. Habían 
aconsejado al Emperador no transigir en materias de 
fe, pero sí en lo referente a ceremonias, prácticas y 

1 V. BoEÍmMER, Anhang de la trad. alemana de las Cien- 
to diez consideraciones, de Juan de Valdés, citado más aba- 
jo, pág. 330, n. 1. Los delegados que presentaron al Em- 
perador la protesta de los reformadores por la disolución 
de la Dieta de Spira llevaban varias cartas de recomenda- 


ción para señores del séquito imperial. El único que los 
atendió fué nuestro Valdés. 
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costumbres, y el mismo Melanchthon encontraba hon- 
radísimo este parecer. Nuevamente nuestros erasmis- 
tas quisieron hacer realidad la doctrina. Las circuns- 
tancias no permitieron que pocos años antes de Tren- 
to, España pudiera cumplir una labor distinta a la de 
Trento. Las buenas intenciones fracasaron. Pero al 
recorrer la historia de nuestra cultura conviene des- 
tacarlas con una amarga satisfacción, como un re- 
cuerdo memorable de la otra España. 

Esos testimonios de la actividad de Valdés en Augs- 
burgo han sido objeto de especial estudio, y remitimos 
al lector a las monografías sobre nuestro autor, es- 
pecialmente a los libros de Bochmer ?. 


1 Cenm, 498 y sigs.; Ueber die Zunllingsbrider Juan 
und Alfonso de Valdés (Anhang a la traducción alemana 
de las Ciento diez consideraciones: Hundertundzehn góttli- 
che Betrachtungen, Halle, Schwabe, 1870), pág. 330 y sigs. 
Los textos de Spalatino y de Bruck que en ese libro se ci- 
tan, son del mayor interés. Interesante es también el pa- 
saje muy citado de SAUBERT (1592-1646), Miracula Augus- 
tanae confessionis, Wunderwercke der Augspurgischen Con- 
fession, 1631 (hay una edición de Nuremberg, 1698, que 
es la que yo he visto). Las palabras que aquí se dedican a 
Valdés aparecen ya exageradas por la tradición, que fué 
agrandando el protestantismo de nuestro autor. Allí se dice 
de Valdés “que Dios le había guiado e iluminado espe- 
cialmente, de manera que no sólo había visto la verdad 
de la doctrina evangélica, sino que al llegar el Emperador 
a Augsburgo le expuso y explicó de excelente modo la cau- 
sa de los protestantes” (pág. 238). Saubert copia luego las 
palabras de Spalatino. Este libro tiene interés además por 
contener en ambas ediciones un retrato de Valdés, des- 
crito por BorHMER, ÁAnhang, 330, n. 2. En el ejemplar 
de la Biblioteca de Hamburgo, que he manejado, falta la 
lámina, que por lo demás, dada la fecha del libro, no es 
probable que tenga valor iconográfico alguno. Además, se 
trata de un erupo, y la diminuta figura de nuestro autor 
no permite apreciar detalles. 
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Las negociaciones de Valdés y Melanchthon dura- 
ron hasta fines de julio. Un nuevo documento pon- 
tificio, un salvoconducto fechado en 24 de agosto 
de 1530, hace pensar que Alfonso planeó un nuevo 
viaje a Italia *. Pero en diciembre del mismo año 
estaba en Colonia, y otra serie de documentos ofi- 
ciales y varias cartas permiten seguir sus pasos 
a través de Alemania y los Países Bajos (Gante, 
marzo-abril, 1531; Bruselas, agosto-octubre; Ratis- 
bona, verano de 1532; Passau (?), septiembre, 1532). 
No sabemos que desempeñara en la Dieta de Ratis- 
bona un papel preponderante. Sus cartas a Dantis- 
co no permiten conjeturas sobre su intervención y 
sus sentimientos. 

Se habla en ellas de la guerra contra los turcos, 
de cómo se va conjurando el peligro, y en una se 
alude a la posible vuelta a España ?2. No es proba- 
ble que la perspectiva fuera muy grata. Encinas es- 
cribió 2 que de haber vuelto Valdés a España, el mis- 
mo Emperador no hubiera podido salvarle de sus 
enemigos, y hoy sabemos que la Inquisición an- 
daba recogiendo informes sobre el Lactancio y el 
Carón. Cierto, hasta entonces Valdés no hahía su- 
frido postergaciones en su carrera administrativa. 
En los últimos años de la vida de Gattinara nuestro 
autor había sido recaudador del sello de Nápoles *, 


1 Publicado por FONTANA, Ob. cit., I, 461-62. 

2 Hom. a Menéndez y Pelayo, 411. 

3 Memorias, ed. Campan, II, 154. 

4 V. testamento de Gattinara, ya citado, donde se es- 
pecifica todo lo referente a la situación administrativa de 
Valdés, págs. 89-90. Se le encargaba también ayudar al in- 
ventario de los bienes del Canciller y proceder a la liqui- 
dación de los bienes en caso de ausencia de los otros al- 
baceas (pág. 100). Es uno de los testigos que firman el tes- 
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cargo que debió seguir desempeñando hasta su 
muerte 1, y el testamento de Canciller, que lo nom- 
bró entre sus albaceas, muestra hasta qué punto 
era persona grata a su jefe y cómo se interesaba éste 
por sus aumentos. Quizá las cuantiosas ganancias 
que rendía Nápoles decidieran a Valdés a buscar en 
esta ciudad, como luego su hermano, refugio contra 
la tempestad que amenazaba descargar sobre España. 
Una vieja especie que hacia de Alfonso un arcli- 
vero napolitano, rechazada por Boehmer y Caballero 
por falta de pruebas ?, y comprobada hoy ?, quizá deba 
relacionarse con los justificados temores de Valdés. 
Por entonces el Emperador confió a su secretario la 
custodia de aquellos archivos. Antes de que el nom- 
bramiento se formalizara, la muerte vino a libertar 
a Valdés de toda persecución. El 23 de septiembre 
de 1532 llegó Carlos V a Viena, de donde había de 
partir precipitadamente el 4 de octubre a causa de 
la peste. ¡Entre las víctimas de la epidemia se con- 
taba Valdés. Caballero determinó con bastante pre- 
cisión, con ayuda de los documentos allegados por 
Boehmer y de otros nuevos, la fecha del fallecimien- 
to: 3 de octubre !. 


tamento, y él mismo redactó la confirmación, firmada por 
Carlos V en Augsburgo a último de octubre de 1530 (1bid., 
118-119). 

1 Así se deduce de una carta de Martín de Salinas al 
secretario Castillejo: “Idiáquez ha rescebido el hábito de 
Calatraba y le han dado el oficio de Nápoles, que tenía 
Valdés...” (20 de junio de 1533). Robrícuez ViLLa, Ll 
emperador Carlos Y y su corte. Madrid, 1903-5, pág. 532. 

2 Spanish Reformers. 1, pág. 68, n. 5. 

3 V. la Introducción al Diálogo de la lengua en esta 
misma colección, pág. XXIII. 

4 Durante mucho tiempo se desconoció este dato. BOEH- 
MER, Span. Ref., 1, 67, publicó unos despachos de Cramer 
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En 1525, Alfonso de Valdés fué encargado de pu- 
blicar el informe oficial sobre la batalla de Pavía?, 
sacada, como reza el frontis, “de las cartas que los 
capitanes y comisarios del Emperador y Rey nuestro 
Señor han escripto a su majestad” y que no nos 
ocuparía aquí si no fuera por el pasaje final, desta- 
cado repetidamente, en que el autor da rienda suelta 
a su entusiasmo y profetiza un imperio universal 
que sea cumplimiento de la promesa evangélica : “Fiet 
unum ovile et unus pastor”. Pero aun aquí sólo 
comprobamos un estado de ánimo muy general entre 
las gentes que rodeaban al Emperador, y luego hemos 
de verlo curiosamente ejemplificado. Es el anhelo 
que Hernando de Acuña formuló en unos célebres 
versos, los únicos suyos que no se han borrado de la 
memoria de las gentes: “Una grey y un pastor solo 
en el suelo... — Un monarca, un imperio y una es- 
pada” 2, 


al rey de Inglaterra que establecían el año y el mes; Ca- 
BALLERO, 104, pudo añadir otras noticias: una carta de Mi- 
cer Mai al Comendador Covos (copiada, pág. 468) y una 
cédula del Emperador ordenando el pago a los herederos del 
sueldo entero de Alfonso “no embargante que el dicho... 
fallegió al principio de octubre” (pág. 469; en la pág. 321 se 
añade el justificante de pago). 

Para otros detalles, véase también nuestra edición del 
Diálogo de la lengua, XX11 sig. 

1 En adelante, para todos los detalles bibliográficos, re- 
feriremos al libro de BorzHmer, Spanish reformers. 1, 84 y 
siguientes. Para la Relación citada v. MENÉNDEZ Y PELAYO, 
Heterodoxos, 100-101. Un facsímile de la Relación acompaña 
al libro de CABALLERO, 

2 Una edad de oro anunciaba también HerNÁN Lórrz 
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Entre los documentos oficiales redactados por en- 
tonces, sólo haremos breve mención de tres célebres 
cartas: dos dirigidas al Papa y otra a los Cardenales, 
de las cuales se hicieron innumerables ediciones !. 
El primer documento, de gran extensión, responde 
puntualmente a una protesta del Papa contra la po- 
lítica imperial en Italia. Las ideas y el calculado al- 
cance de la epístola no pueden atribuirse, natural- 
mente, a nuestro autor, que recibía su inspiración 
directamente de Carlos V o de Gattinara. Algún pa- 
saje merece atención porque los mismos conceptos 
se encuentran en páginas que el secretario imperial 
escribió con plena responsabilidad: son los relativos 
a los males de la guerra, las incitaciones al Papa a 
que deponga las armas y establezca sólidamente la 
paz; también las amenazas en caso de que no acceda 
a los deseos de concordia y prefiera seguir siendo 
“no padre sino parte, no pastor sino invasor” 2, 
Cuando en el Carón se echa en cara al Papa su in- 


DE YANGUAS, en su Egloga real, inspirada por los mismos 
Sucesos; 
A manadas 
las liebres acouardadas 
andarán entre los galgos; 
todos seremos hidalgos, 
las alcabalas dexadas. 


con todo lo que precede y sigue. V. CRONAN, Teat. esp. del 
siglo «UI, v. 1071 y sigs. 

1 La primera conocida es de 1527, Alcalá, por Miguel 
de Eguía. V. BOEHMER, ob. ctf., 84 y sigs.; este autor su- 
pone que hubo ya una edición de 1526. Una carta del Papa 
de 23 de junio, 1526 y la respuesta, Granada, 17 de sep- 
tiembre de 1526, y la dirigida a los Cardenales, pueden ver- 
se en el tomo LIX de la Biblioteca de Rivadeneyra, por don- 
de citamos. 

air il aros bal fin, 
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gratitud para con el Emperador, recordamos tam- 
bién algunas líneas de esta carta *. La dirigida a los 
Cardenales es aún más interesante. En ella se les ex- 
cita francamente a la rebeldía. Después de describir 
los males que aquejan a la cristiandad y “que todos 
imploran unánimemente remedio, piden que se cele- 
bre un Concilio general en que se contronten la im- 
piedad luterana y las que llaman vejaciones de la 
Curia” 2, concluye: “Obrad, pues, Padres reverend1- 
simos, y examinad la causa de tantos males; apar- 
tad al Romano Pontífice de tan impío intento, y que 
vuestras advertencias le hagan recordar que Dios le 
elevó al solio, no para daño sino para salvación de 
su pueblo, no para empuñar las armas sino para 
ejercitar la mansedumbre y la humildad... Pero si Su 
Beatitud se negara a acceder a la convocación del 
Concilio..., os rogamos, requerimos y aconsejamos... 
que no difiráis el convocarlo $.” Y amenaza, por últi- 
mo, con convocarlo él mismo, si los Cardenales tam- 
bién se niegan. Leyendo estos documentos se pien- 
sa melancólicamente en el diferente espíritu que ani- 
maba al Emperador y al que redactaba sus amena- 
zas *. Carlos V sabía bien que no iba a ser ese refor- 
mador de la Iglesia que el Arcediano del Viso hubiera 
querido ver en él. ¡Con qué convicción, en cam- 
bio, debió escribir Valdés aquellas palabras que com- 
pendiaban una parte considerable de su ideal polí- 
tico y religioso: la purificación de la Iglesia operaúa 
desde fuera por unas manos limpias de pecado! 


Ibid., 177 a, línea 4. 
Ibid., 195 a. 
Ibid., b, al fin. 
4 Por otra parte, una carta a Dantisco (Homenaje a 
Menéndez y Pelayo, 388) muestra hasta qué punto se con- 
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El deseo de que un gran Concilio general vinie- 
ra a poner fin a un estado de cosas insostenible 
venía animando los mejores espíritus. En alguna car- 
ta de Anghiera hay pasajes interesantes en este sen- 
tido 1, y recuérdese que en una de las epístolas de 
nuestro autor al maestro, en la fechada en Bruse- 
las a 31 de agosto de 1520, se esperaban de ese 
Concilio todos los bienes de la pacificación, y aun se 
mencionaba el nombre del ¡Emperador, junto al del 
Papa, como remediadores e intercesores. La muerte 
evitó a Valdés una grave desilusión. Todavía en Ra- 
tisbona —después de las experiencias de Augshburgo— 
su corazón no se había cerrado a la esperanza. En 
8 de agosto de 1532 (?) escribía a. Dantisco que el 
Emperador había prometido publicar la convocato- 
ria del Concilio dentro de seis meses, que las juntas 
tendrían lugar dentro de un año, y que si el Papa se 
negaba se reuniría otra Dieta del Imperio para acor- 
dar lo que había que hacer ?. Si ya no confiaba en 
Roma, esperaba aún una decisión salvadora de Car- 
los V que —Valdés era erasmista y hombre prác- 
tico— resolviera la cuestión no sólo en Alemania. 

La entrega de las cartas al Consistorio romano, 
hecha con toda solemnidad y ante notario, produjo 
un escándalo enorme. El secretario Pérez, portador 
de los documentos, corrió inminente peligro personal 


sideraba Valdés, en lo formal, autor de este documento. Allí 
se habla de unas modificaciones que no alterarán esencialmen- 
te el sentido, y solicita ayuda de su corresponsal y de Corne- 
lio Schepper. 

1 WIFFEN, 14 y sigs.; Ref. ant. esp., XVII, 655 y 
siguientes. 

2 Apud O. Wattz, Zeitschrift fir Kirchengeschichte, 
IV, 1881, 627. En el manuscrito se añadió la fecha equi- 
vocada, 1537. 
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y el Papa no le perdonó nunca el obligado desacato. 
A él mismo debemos interesantes pormenores !. 
Mientras Valdés procuraba favorecer a Erasmo y 
a los amigos erasmistas, seguía con atención los su- 
cesos de ltalia. Seguramente le eran accesibles los 
numerosos y detallados informes que los agentes del 
Emperador remitian a la corte. La exactitud del de- 
talle histórico en el Lactancio y en el Carón pare- 
cen acreditarlo 2. Hojeando las interesantes cartas que 
publicó Rodriguez Villa se obtienen varias nociones 
importantes que permiten valorar los sucesos, y, lo 
que tiene mas valor aún, establecer el ambiente de la 
cancillería y de la diplomacia imperiales. Primera- 
mente es de interés notar la severa distinción que 
todos hacen entre la Iglesia y el Papa, y aun entre 
Koma y el Papa. Con simplismo bastante caracterís- 
tico, Lope de Soria o el Abad de Nájera no ven en 
Clemente VII sino una potencia política que es ur- 
gente anular. No es siempre fácil, claro está, deter- 
minar hasta qué punto el pensamiento del Embaja- 
dor se anticipa al del Monarca, o en qué medida de- 
pende de los planes imperiales; alguna vez Carlos V 
habla de pasada de los propósitos de don Hugo de 
Moncada de “echar al Papa de Roma” *; pero lo más 


1 RODRÍGUEZ VILLA, ob, cit., págs. 48, 53, 58, 67, 263. 

2 En una carta de Alfonso Sánchez al Virrey de Nápo- 
les (Venecia, 4 de diciembre 1526) se alude a las cruelda- 
des de las tropas pontificias en la guerra contra los Co- 
lonna; “...la gente de Su Santidad, según de Roma me es- 
criben, ha hecho mayores crueldades que las que el Turco 
hizo en Hungría; han quemado y derribado y hecho cuan- 
to mal han podido”. (Robkrícuez VILLA, 47.) Valdés, al 
mencionar en el Lactancto este pequeño episodio, es mucho 
más explícito. 

3 Carta del Emperador a don Hugo de Moncada, Grana- 
da, 11 junio 1526; RODRÍGUEZ VILLA, 15. 


“NIN 
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notable son los radicalismos de Lope de Soria: ...““to- 
do el daño que V. M. pueda hacer a Su Santidad 
parece que será lícito hacer, considerada su ingra- 
titud y el poco respeto que tiene al servicio de Dios 
y bien de los cristianos” 1; “...de suerte que tuviese 
por bien de atender a lo espiritual [el Papa] y dexar 
lo temporal a César” 2. No menos características son 
las vacilaciones del Abad de Nájera: “Según algu- 
nos quieren decir, en caso que la Sede apostólica quede 
en Roma y sea restituido Su Santidud en ella...” 3 y 
la pregunta de Bartolomé Gattinara: “Aspettiamo... 
come Vostra Maestá intende che.si governi la cittá 
di Roma, e se im deta cita ha de essere alcuna for- 
ma di sede apostolica o no” *. Para los que así plan- 
teaban el problema, los horrores de la guerra eran 
anécdotas crueles, desagradables de recordar cierta- 
mente, que se dejaban a un lado, recurriendo a una 
cómoda fórmula exculpatoria : castigo del cielo *. Jus- 
tificado teóricamente el Emperador, la manera de ha- 
cer la guerra quedaba justificada, tanto más cuanto 
que la indisciplina que cundió en el ejército hacía a 
los jefes irresponsables. No lo eran. En muchas de 
esas cartas hay curiosas reticencias que no pueden 


1 Carta al Emperador, Génova, 20 junio 1526; 1b1d., 17. 

2 Carta al Emperador, Génova, 25 mayo 1527; 1bid., 166. 

3 Carta al Emperador, Roma, 27 de mayo de 1527; 
ib1d., 130. 

A Carta al Emperador,-Roma, 8 junio 1527; 1b1d., 193. 

5 Aparece en casi todos los informes oficiales: Abad 
de Nájera, 1bid., 81, 91, 124; Gattinara, 186, y Salazar y 
Juan Pérez se expresan de modo análogo. No faltó algún 
cardenal —Cajetan— que afirmara también que el saco fué 
efecto de la cólera divina (BOEHMER, ÁAnhang, 221, n. 2) 
pero de s.guro con muy diferente espiritu, pues Cajetan 
nada tenía de reformista, 
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pasar desapercibidas, junto a frases como éstas: 
“Dios quiere que aquí se hagan cosas por do haya 
más color para hacer lo que se hiciere” *, A un polí- 
tico y soldado de la experiencia que ya tenía Car- 
los V no ¡podía ocultársele lo que una horda de mer- 
cenarios hambrientos y haraposos era capaz de ha- 
cer. De este coro de malicias y audacias destacan dig- 
namente las palabras de Hernando de Alarcón: era 
recia cosa para la imperial conciencia de Carlos V; 
“¿que su exército haya de ir robando y destruyendo 
el mundo ¡para su ¡sostentamiento” 2, 

Cuando estos fieles servidores del Emperador se 
acuerdan de la Iglesia es para repetir la fórmula de 
siempre: reforma *. Aprovechar primero la ocasión, 
inutilizar al Papa como potencia política, arrebatán- 
dole, si era preciso, lo que con gran escándalo de Val- 
dés se llamaba Patrimonio de San Pedro o gran par- 
te de él; que el Emperador vaya a Italia “para ser 


1 Pérez al Emperador. Roma, 10 enero 1527, RODRÍGUEZ 
¡VELLA BES 

2 Instrucción del Marqués Alarcón al Comendador Gó- 
mez Xuárez de Figueroa, junio 1527. Zbid., 232. Comp. las 
instrucciones del Marqués de Astorga para don Francisco 
Osorio, 1bid., 239. Advertencias sobre el estado insoste- 
nible en que se encontraba el ejército remitidas a la corte 
por el Abad de Nájera, Lope de Soria, etc., bastante an- 
teriores al saco, pueden verse en RobrícuEz VILLA, Ásalto y 
saqueo de Roma, págs. 57, 68, 88. Comp. la interesante co- 
rrespondencia del Cardenal de Osma, que tan bien refleja 
la actitud del clero no erasinista, en Doc. iméd. para la 
hist. de España, XIV, 85, 95, 119, 239, XCVIÍ, 225, 231; 
236, 265, 270. 

3 Don Hugo de Moncada al Emperador, 14 diciembre 
1527, 1bid., 332. Comp., 166, la carta de Lope de Soria, ya 
citada, 
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señor de toda ella” 1. Los daños habían sido enormes, 
pero “si dello se ha de conseguir algún buen efecto, 
como se debe esperar, en la reformación de la Igle- 
sia, todo se terná por bueno” 2. No se dice en qué 
había de consistir esa reforma, que algunos tal vez 
imaginaron en el sentido erasmista-valdesiano, otros 
con mayor templanza. De éstos debía ser Francisco 
de Salazar, que obtuvo unos beneficios eclesiásticos 
durante la cautividad del Papa, ni más ni menos que 
el Arcediano del Viso 3. El rasgo común a todos, y 
el que los asocia a Valdés, es la esperanza de que sea 
el “Emperador, la potestad secular, no la eclesiástica, 
la que configure y estructure definitivamente el mun- 
do católico. 


1 El Abad de Nájera al Emperador, Roma, 27 mayo 1527, 
1bid., 134. 

2 Francisco de Salazar a un desconocido, 1ibid., 162. 
Muy interesante es también la instrucción del Marqués de 
Astorga, pág. 240, que alude concretamente a los desórde- 
nes de que había nacido el cisma de Lutero. 

3 “Recibiéronme, Señor, muy bien [en el castillo de 
Santangelol] y por medio suyo [del Datario] hube una 
parte de los beneficios que vacaron en Sigilenza por muer- 
te del doctor Tuan Fernández... y si V. S. me hace metr- 
ced de mandarme poner en la posesión de todos con su 
provisión ordinaria, será parte, con dar yo aleuna cosa, 
para quedar con todos ellos o con la mayor parte.” (Rlo- 
DrRÍGUEZ ViLLA, 162.) No consta el destinatario de la car- 
ta; pero como parece ser que se trata de alguna autori- 
dad eclesiástica, no puede pensarse que fuera dirigida al 
mismo Valdés. La coincidencia es curiosa, aunque el caso 
no debió ser único. Paz y MéÉLIa, Rev, de Arch., V, 1901, 
134, n. 2, relacionando al Arcediano del Viso con el nombre 
geográfico Viso de! Alcor, piensa que Valdés pudo acor- 
darse del traductor de Erasmo, al denominar a su perso- 
naje. En todo caso, el recuerdo no debió pasar del nombre, 
pues no hay otro detalle que nos permita reconocer la per- 
sona real en la fingida. 
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- Aún no habían llegado a España las noticias del 
saqueo cuando Valdés escribía a Transilvano dándole 
cuenta de sus inquietudes. “Hasta las piedras se le- 
vantan contra nosotros... Los dominadores de Tta- 
lia temen las armas del Emperador, los pueblos abo- 
minan nuestra violencia” 1, La tempestad había des- 
cargado entre tanto. El 20 de junio ya tenía Valdés 
noticias, y su primer movimiento, escribir a Erasmo, 
es característico. “Nada te digo de la toma de la 
ciudad. Desearía conocer tu opinión respecto a lo 
que debemos hacer en este suceso que tanto ha exce- 
dido nuestras esperanzas” 2, Erasmo, conciencia de 
Europa 3, debía orientar ahora a estos vencedores, 


1 Carta de 12 mayo 1527; CABALLERO, 324. Comp. pa- 
sajes como el siguiente: “Ya había cuadrillas en el lusar 
[Milán] y por los caminos mataban todos los españoles 
que topaban desmandados y desta manera en tres días 
creo que mataron más de 1.” Lope Hurtado de Mendoza 
al Emperador, 18 julio 1526. Ronrícurz Vita, Italia desde 
la batalla de Pavía, 150. En Roma misma, en un principio, 
la situación era más bien favorable, aunque insegura (véa- 
se carta de Lope de Soria al Emperador, 209 julio 1526. Ro- 
DRÍGUEZ Vina, Ásalto y sagueo, 20). Los excesos cometi- 
dos cambiaron, naturalmente, la faz de las cosas. Sobre 
la excitación contra los españoles véase en el mismo libro las 
págs. 327, 383 n. Sobre la pacificación y previsión de re- 
presalias, pág. 384. Valdés tenía, pues, razón al aludir al 
reguero de odios que iba dejando el ejército. 

2 La carta completa en BURSCHER, Spicilegium V, XVIII, 
El párrafo citado fué reproducido en facsímil por BOEHMER, 
Cenni, 484, y es el único que conoció CABALLERO, 322. 

Seeín una carta de Martín de Salinas (Robrícurz Vi- 
ILLA, El Emperador Carlos V y su corte, Madrid, 1903-35) 
362, fechada en 17 de junio, se hablaba ya en esa fecha 
de la entrada en Roma, pero el Emperador carecía aún de 
noticias oficiales. 

3 La frase es de BatalLLow, Erasme et la chancellerie 
impériale, artículo en que pueden verse observaciones muy 
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que aun creyéndose inocentes, se sentían un poco 
confusos, un poco inseguros. Poco posterior debe 
ser una carta a Dantisco, donde el tono ya es otro. 
El autor de Lactancio ha puesto mano a la obra: “He- 
mos oído que después de la victoria, el ejército im- 
perial envió dos embajadores, uno español y otro 
alemán, al Papa, para que le sacaran dinero, a él, 
que antes solía sacar dinero a los demás” 1, 

Valdés mismo ha contado cómo nació su diálogo 
de Lactancio: “El día en que se tuvo noticia de que 
nuestro ejército había tomado y saqueado la ciudad, 
cenaron conmigo varios amigos. A unos les causó 
risa lo ocurrido en Roma, otros lo execraban, todos 
me rogaron que diera mi parecer, lo que yo prometí 
hacer por escrito, añadiendo que el empeño era 
demasiado difícil para que nadie decidiera de im- 
proviso. Ellos alabaron mi intención y me pidie- 
ron palabra de cumplir lo que prometía, y en efecto, 
tanto me instaron que hube de dársela. En su cum- 
plimiento escribí, casi jugando, el diálogo sobre la 
toma y saqueo de Roma. Procuraba en él descargar 
al Emperador de toda culpa y hacerla recaer en el 
Pontífice, o más exactamente, en sus consejeros, mez- 
clando a mis consideraciones muchos pasajes ex- 
traídos de tus escritos” [de Erasmo, a quien la carta 
se dirige] 2. La redacción del diálogo debe colocarse 
entre primeros de julio y primeros de agosto. Al fi- 
nal, en un pasaje interesante, se cita la fecha 12 de 


sagaces sobre lo que Erasmo suponía para los políticos que 


rodeaban al Emperador. 
1 Carta de 1527, sin fecha, Homenaje Menéndez y Pela- 


YO, 390. 
2 Carta a Erasmo, Barcelona, 15 de mayo de 1529; 


CAEALLERO, 476. 
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junio, probablemente la de documentos remitidos a 
la corte en ese día, que Valdés debió conocer con el 
consiguiente retraso. 

Desconocemos en realidad la primera redacción del 
diálogo. En la carta a Castiglione, ya aludida, nos 
hace saber Valdés: “Por consejo de don Juan [Ma- 
nuel] emendé dos cosas”... “Lo mostré al dotor Co- 
ronel, el cual, después de haberlo pasado dos vezes 
me amonestó que emendase algunas cosas que, aun- 
que no fuesen impías, podían ser de algunos calunia- 
das” 1, Las sucesivas copias fueron objeto de revisión 
cuando Valdés pudo haberlas a la mano. Una carta a 
Dantisco de 1529 parece acreditarlo así ?, 

Valdés no mentía al asegurar al Nuncio que se 
había opuesto repetidamente a la publicación del colo- 
quio. Consta que a fines de 1528 seguía firme en su 
negativa. Transilvano le escribía pidiéndole copia en 
septiembre de este año, y le encarecía su discreción : 
“estará en mí como sepultado, ya que para eludir 
envidias no quieres publicarlo” 3, En febrero de 1529 
prometía aún copia a Dantisco, habiéndolo demorado 
hasta entonces a causa de una enfermedad de Juan *, 
Esta carta es evidentemente poco anterior a la ci- 
tada arriba. En todo caso la publicación no se de- 


1 Ref. ant. esp., XVI, 561-61. 

2 Carta sin fecha; pero correspondiente a 1520. Hom. 
a Menéndez y Pelayo, 402. MENÉNDEZ Y PELAYO, Hetero- 
doxos, TI, 127, menciona una copia de Lactancio, letra de 
la segunda mitad del siglo xvi, en la cual faltan los pasa- 
jes “de sabor herético y sospechoso”. Aunque probable- 
mente se tratará de um arreglo tardío y caprichoso, valdría 
la pena examinarla de nuevo. 

3 Carta fechada en Amberes, 15 septiembre 1528; Ca- 
BALLERO, 366. 

4 Homenaje a Menéndez y Pelayo, 400. 


MA io 
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moraría ya muchos meses. Va en otra carta escrita 
a fines de ese año se anuncia el propósito. Ouizá la 
muerte de Castiglione hizo creer a Valdés que ha- 
bía llegado la hora propicia. Todo hace sospechar 
que el Lactancio y el Carón salieron juntos a luz, 
probablemente a fines de 15209, quizá el año siguien- 
tel La publicación del Carón hacía necesaria, por 
otra parte, la del Lactancio, ya que en aquél se jus- 
tificaba a Carlos V en acciones políticas derivadas en 
gran parte del saqueo de Roma o complicadas por 
este suceso. Los contenidos de Lactancio eran una 
importante premisa para los razonamientos de Mer- 
curio y Carón. 

[Es grato poder comprobar desde el principio que 
Valdés tenía plena conciencia de la obra realizada. 
Sus fines eran los que cumplían a un político huma- 
nista: exaltar el imperio e imitar a Erasmo. Pero 
imitar a Erasmo como podía hacerlo un español de 
aquellos tiempos, insertando en la vida las elucubra- 
ciones del maestro. Valdés deja a un lado las cuestio- 
nes teóricas generales que siglos atrás habían ocupado 
la pluma de Dante. Teóricamente, la distribución de 
poderes entre el Papado y el Imperio está para él re- 
suelta; teóricamente, el catolicismo depurado, limpio 
de las escorias de la “superstición humana”, es crite- 
rio preestablecido. Con él se van midiendo los casos 


1 También es de importancia comprobar que las censu- 
ras de Olivar, de que nos ocupamos en seguida, van fecha- 
das en septiembre de 1531. No es probable que el Santo 
Oficio demorara mucho su intervención. De la carta prefi- 
jada a la censura consta que Olivar tenía de tiempo atrás 
el encargo de examinar el libro. Una grave enfermedad 
le impidió hacerlo. Su temor de que la plebe se escandalizase 
e incurriera en errores hace suponer que el texto que cen- 
suraba estaba destinado al gran público. 
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concretos, en una serie de tácitas referencias a la obra 
erasmiana *. 

Por esto, más que las fuentes del Lactancio intere- 
san sus aplicaciones prácticas. Aquí también se que- 
ja la paz, en tono muy oratorio por cierto, pero adu- 
ciendo detalles de despachos oficiales. Los principios 
se van oponiendo con implacable lógica a las reali- 
dades. Esta lógica, este sentido de la consecuencia 
es la nota valdesiana. Cada palabra que el arcediano 
pronuncia es para Lactancio contradictoria con prin- 
cipios hondamente arraigados en su ánimo, y reaccio- 
na dolorosamente. Una inconsecuencia funesta es cau- 
sa de todos los males: se es cristiano en el nombre y 
mo en las obras. Valdés nos anticipa aquella amarga 
noción de Kirkegaard, que tanto ha repetido Una- 
muno: “La cristiandad juega al cristianismo.” El 1ó- 
gico Valdés, frente a su humano interlocutor, se pone 
de parte del cristianismo, utopía pura. Esa humant- 
dad, que es falta de esfuerzo, indisciplina, inercia, no 
halla en él comprensión. Y nótese una particularidad 
que distancia el Lactancio del Carón: En el primero, 
crítica sobre todo, la intención es más social; se van 


1 Un documento interesantísimo, una carta de Gattinara 
a Erasmo pidiéndole su opinión sobre la Monarchia de 
Dante, que pensaba utilizar en la lucha contra el Papa 
(véase BATAILLON, Erasme et la chancellerie impériale, pá- 
gina 33), hace suponer que Valdés leyó también ese opúsculo. 
Para nuestros erasmistas el método silogístico de Dante 
mo debía tener muchos atractivos. Sólo el capítulo final 
de la Monarchia, donde se establece la finalidad del Pa- 
pado y del Imperio, hay aleunas ideas que podían informar 
las que de esta última institución tuvo Valdés. Las seme- 
janzas son tan vagas y esas ideas eran tan comunes, que 
no vale la pena de apurar aquí el cotejo ni extremar la 
conjetura, 
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analizando aspectos de la sociedad cristiana, y se ana- 
lizan globalmente. Mucho hay de esto en el Carón; 
pero en él las fórmulas positivas sólo consiguen pre- 
cisión y eficacia cuando encarnan en personalidades 
solitarias, bien singulares. Compárese ese rey abs- 
tracto con cualquiera de las otras almas que se sal- 
van. El llamamiento de Valdés sólo tiene vigencia 
individual. Con el mozo Valdés murió un pesimista 
posible. 

Aleún recuerdo de la Ouerela pacis1 de la Moria, 
del Enchiridion ?, exorna las peroraciones de Valdés; 
pero fueron los Cologuios los que más material le 
ofrecieron, y no solamente para el Lactancio. Ya en 
el comienzo, en esos personajes que se reconocen con 
dificultad, tal los ha parado el tiempo transcurrido, 
creemos encontrar un recurso técnico frecuente en 
los Colloguia del maestro, que lo derivó a'su vez de 
modelos clásicos *. De los Coloquios proceden vero- 
símilmente esas protestas contra la devoción dispen- 
diosa %, contra las prácticas supersticiosas 5. Alguna 


1 Nótense las semejanzas entre la comparación del hombre 
con los animales y otro artificio análogo en el principio de la 
Querela (Erasmo, Opera, ed. Froben, Basilea, 1540, IV, 486, 
487. Cfr. Lingua, ibid., 505). 

2 Por ejemplo, los oficios dados a los santos y la pagani- 
zación de éstos. Comp. Enchiridion, Froben, V, 23. Cfr. Mo- 
ria, tbid., IV, 368. 

3 Así en el Colloguium senile, Militis et Carthusiani. De 
captandis sacerdotis, Peregrinatio religionis ergo. Los dos 
primeros, en traducción castellana, Orígenes de la novela, TV. 

4 Comp. Colloquium religiosum (Froben, I, 575- -576; Orí- 
genes de la novela, 195 a). 

s Religión ceremoniosa (Coll. relig., bl Dispendio 
injustificado en cosas de religión (ibid.; Peregrinatio, 662). 
Los santos dejarían sus riquezas a los pobres (Peregrina- 
tio, 664). En el mismo diálogo sobre las reliquias ridículas 
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vez una sentencia erasmiana pasa entera al Diálo- 
go* y, sin embargo, son muchas las cualidades que 
hacen de esta obra un libro original. Una es su ac- 
tualidad; otra su elocuencia. Este escritor castella- 
no, tan mesurado y suave otras veces, pero capaz de 
odiar, como hemos visto, podía entusiasmarse y apa- 
sionarse, y el Lactancio fué un oportuno desfogue de 
la indignación contenida largos años. Valdés tuvo la 
cualidad, un poco femenina, de llegar a las convic- 
ciones a través de las personas. Su pasión por Eras- 
mo y por el Emperador hicieron de él 1Ún comba- 
tivo, y dieron a su voz tonos que una simple contem- 
plación espiritual no hubiera conseguido. El tema se 
prestaba a que un espíritu de esta naturaleza lograra 
una expresión elocuente. 

Es una prosa finamente matizada ésta del Lac- 
tancio. Algún momento declamatorio ¿—la lamenta- 
ción sobre la paz deshecha— recuerda otros igual- 
mente declamatorios de La Celestina: es la prosa lite- 
raria del tiempo. Otras veces Valdés prodiga las fór- 
mulas familiares que han de aligerar el diálogo. Pero 
el entusiasmo de Lactancio arrastra al lector sin de- 
jarle reparar en el detalle literario o el detalle vul- 
gar, y en el ataque, colérico o irónico, el lenguaje 
se ciñe maravillosamente al concepto. La cólera o la 


passim; la madera de la cruz bastaría para cargar una nave 
(659). Concesiones de los apóstoles a la superstición judaica 
(Coll, religiosum; Franciscami, 628). El concepto que de los 
soldados tiene Valdés parece derivar de Militaria (ibid., 2 

1 Sobre todo tratándose de sentencias fecundas en posi- 
bilidades de variación y comentario, por ejemplo, esta del 
coloquio Tltwyorhovstor seu Franciscani (Froben, 1, 626), 
“Sanctissime coluit divos quisquis imitatus est”, donde Val- 
dés dice: “El que quiere honrrar un sancto debría trabajar 
de seguir sus sanctas virtudes...” Cfr. Peregrinatio, ibid., 663. 
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ironía son las que dan vida a ese mozo cortesano 
frente a su débil antagonista, que comete el 'yerro 
de dejarse convencer demasiado pronto. Figura mu- 
cho más pálida, a pesar de la humanidad de que alar- 
dea, o mejor, a causa de ella. 

Menéndez y Pelayo *, aunque no estuvo muy feliz 
en los capítulos que dedicó a los Valdés, destacó con 
noble entusiasmo la magnífica vivacidad de estas pá- 
ginas, y las del Carón. No es piadoso, ni quizá jus- 
to, ensañarse con otros aspectos de su crítica. ¡Es 
esa manera de crítica que pasa por alto los argumen- 
tos del adversario, calificándolos de “cosas de mal 
gusto”, “salidas de tono” y hasta “cosas pasadas de 
moda”. Esas “sabidas burlas”, “vulgares acusacio- 
nes de sacristía”, “insulsos chascarrillos”; toda esa 
“literatura progresista” no impide que Valdés tuvie- 
ra razón en sus desahogos antipapistas. Las frases 
de Menéndez y Pelayo refuerzan la crítica de Valdés. 
Menéndez y Pelayo, impresionado por la Roma-mu- 
seo, quizá no comprendió a Valdés, que padecía bajo 
la otra Roma, realidad viva. Valdés, en cuanto sabe- 
mos —las palabras de Lactancio no cuentan mien- 
tras carezcamos de más seguros documentos— nun- 
ca estuvo en Roma, como estuvo Erasmo, que lamen- 
tó sinceramente la destrucción de la ciudad. Desde 
la Cancillería era difícil apreciar “la Atenas del 
Renacimiento, el templo de las Artes”. Menéndez 
y Pelayo cita el párrato: “Quien vió aquella majes- 
tad...”, y añade: “¡Esta era Roma a los ojos de Val- 
dés!” Claro, y todos los entusiasmos artísticos, muy - 
justos, no impiden que esa Roma fuera un peligro 
europeo. Valdés, sobre quien no podían influír impre- 


1 V. Heterodoxos, 11, 117-120, 
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siones estéticas directas, sentía los efectos políticos 
y morales. 

Pero no debemos insistir en esa censura, nacida en 
tiempos envenenados por discusiones hoy ociosas. 
Para justificar la insensibilidad de Valdés bastan los 
documentos citados antes, los informes diplomáticos 
que afluían a la Cancillería. Aquí cumple destacar 
que aun el joven Menéndez y Pelayo no era insen- 
sible a la vivaz elocuencia de esa literatura “progre- 
sista”. 

El Santo Oficio, naturalmente, no se pagaba tanto 
de la buena prosa, ni era tiempo aún de exculpar 
a Valdés “propter sermonis elegantiam”. Es curioso 
que el encargado de dictaminar sobre el Lactancio 
fuera aquel mismo Olivar que llamó a Valdés 
“erasmicior Erasmo”. Valdés estaba ausente. No 
sabemos si esta ausencia iacilitó un cambio de opi- 
nión en sus amigos, o si la actitud de Olivar es un 
fenómeno aislado. Usoz, sin explicar los motivos, 
suponía que el humanista valenciano era un sujeto 
siniestro que seguía un doble juego y que su eras- 
mismo era un pretexto para sorprender las opiniones 
de Valdés, Vergara, Virués, etc. *. Pero estas opinio- 
nes no eran ningún secreto. En todo caso, su criterio 
era más estricto que el de Coronel, Virués, Diego de 
la Cadena y todos los demás teólogos que nada repro- 
chable encontraron en el diálogo ?. La acción de los 
inquisidores —debe tratarse de algún tribunal levan- 
tino, extremo que no puedo comprobar en este mo- 
mento— parece ser independiente de la promovida 
por Castiglione. Sin embargo, no estará de más ad- 


1 Ref. ant. esp., XVII, 536, 538. 
1 Carta a Castiglione, 2b1d., 561-62. 
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vertir que Olivar, en carta a Erasmo 1, le habla de 
ciertas discusiones sostenidas con el Nuncio, Nava- 
gero y otros cultos italianos, lo que indica una rela- 
cion personal más o menos asidua. 

Por el mismo tiempo Vergara hubo de justificarse 
ante los inquisidores, y en su proceso se citó varias 
veces el nombre de ambos Valdés. Un clérigo estra- 
falario, Diego Hernández, llamó a Alfonso “sañu- 
do”, “mo luterano”, y añadió que según el maestro 
Juan del Castillo “avía tan finos lutheranos en Espa- 
ña y mejores que en Alemania” 2, Claro que se alu- 
día a los erasmistas. La labor de los frailes conti- 
nuaba en otra forma, pero con mayor eficacia, 

En su censura Y, Olivar advierte desde luego que 
nada herético encuentra en el diálogo, ni nada que 
contradiga al dogma o colida con sus derivaciones. 
Lo que reprende es la audacia de Valdés y los posi- 
bles resultados de esa crítica al repercutir en el pue- 
blo. Encuentra atrevidos los ataques al Papa, cree 
una temeridad juvenil su interpretación de los jui- 
cios divinos, sobre todo en un diálogo en romance, 
cuya difusión ha de ser causa de mayor escándalo. 


1 l/bid., 537 y sigs. 

2 V. SERRANO Y SANZ, Juan de Vergara y la Inquisición 
de Toledo, Rev. de Archivos, V, 1901, 910. 

3 Citada y extractada por Paz y MúíLia, Catálogo abre- 
viado de papeles de Inquisición, Madrid, 1914, nm. 2, pá- 
ginas 7-8. La censura está en latín y bastante deteriorada. 
La precede una interesante carta en castellano dirigida 
al Obispo de Mondoñedo, fechada en Charandilla, a 13 de 
septiembre de 1531, donde Olivar da cuenta de una larga 
enfermedad que le empobreció, obligándole a entrar al ser- 
vicio del Conde de Oropesa. Todo esto había motivado la 
tardanza en emitir el informe. Debo copia exacta de ambos 
documentos a la mucha amabilidad de M. M. Bataillon, 
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Olivar afirma haber aconsejado a Valdés que borra- 
ra el pasaje relativo a las reliquias *, y añade que 
el referente a las imágenes —la censura es curiosa 
en la pluma de un erasmista, que pudo apreciar me- 
jor que nadie el alcalce de las palabras de Valdés— 
hubiera debido suprimirse también, siempre por la 
razón consabida: el vulgo puede extremar las con- 
secuencias de la crítica, y en prueba se alude a los 
escritos en lengua vulgar de Lutero. En conclusión, 
Olivar opina que toca a la Inquisición impedir que 
el libro se divulgue, en daño de la plebe. Suprimidos 
estos comienzos, España no será perturbada por no- 
vedades peligrosas y seguirá fiel al catolicismo tra- 
dicional. 

Los primeros índices inquisitoriales que mencio- 
na expresamente el Carón no incluyen el Lactan- 
cio, pero como ambos circularon juntos, la prohibi- 
ción se sobrentiende ?. Entre 1530 Ó 1531 y 1547, fe- 
cha del primer índice español, deben suponerse apa- 
recidas las cinco ediciones registradas por Boehmer, 
todas sin lugar ni año. Todas contienen los dos diá- 


1 Su nombre no figura entre los que se citan en la carta 
a Castiglione. 

2 V, para todo esto BATAILLON, Homenaje a Menéndez 
Pidal, I, 404, n. 4. En los índices de Milán y Venecia, de 
1554 se cita expresamente el nombre de Alfonso de Valdés. 
No debe ser confusión con Juan, porque éste figura igual- 
mente como autor del Alfabeto cristiano. En el índice por- 
tugués de 1581 se prohibe el Lactancio expresamente y en 
el publicado por Sixto V en 1590 hay una misteriosa en- 
trada que bien podía referirse de algún modo a esta obra: 
Commentarius captae urbis, ductore Borbonio, ad exquisitum 
modum confectus. Para todo esto v. REUSCH, Die Indices li- 
brorum prohibitorum des «vz Jahrhunderts, Túbingen, Laupp, 
1886, PÁgS. 149, 358, 434, 473- 
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logos, Carón y Lactancio; sólo una sexta edición, he- 
cha en París en 1586, donde el carácter protestante 
se acentuó intencionadamente, contiene solamente el 
diálogo sobre el saco de Roma. En Italia apareció 
una traducción en 1545, reimpresa siete veces, casi 
siempre sin año ni lugar 1, En el índice de Quiroga 
(1583) se menciona ya el Lactancio expresamente. 


IV, 


Las pruebas de esta edición han sido corregidas 
sobre la gótica que se conserva en Rostock y pasa 
por ser la primera. Esta gótica, a juzgar por algu- 
nas significativas grafías y varias erratas (Francesco, 
della igles:a, terra) debió imprimirse en Italia. Es 
desde luego distinta de la que consultó Usoz, como 
acreditan las notas. La gótica de Rostock fué com- 
puesta con suma negligencia, y los yerros, descuidos 
y omisiones que presenta son innumerables. 

En mi edición me he esforzado por mantener un 
prudente término medio, ya que no podía ser crítica, 
ni debía ser tan excesivamente meticulosa que exce- 
diera los justos límites de una publicación popular, 
pero tampoco podía pasar por alto los rasgos más ca- 
racterísticos del antiguo impreso, por ser tan escasos 
los ejemplares de la edición de Usoz y no haber es- 
peranza de que se emprenda por ahora una nueva 
que responda a exigencias científicas. He suprimido 


7 

1 Para la bibliografía de los diáloros v. BOEHMER, Spa- 
mish reformers, 1, 101 y sigs., y en la 106 la tabla donde 
se especifican las levísimas divergencias entre las diversas 
ediciones, 


4) 
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algunos rasgos ortográficos sin valor fonético (w por 
v, y por 1), y en cambio he conservado algunos cul- 
tismos ortográficos, aun exagerados, representativos 
de las tendencias de la época 1. Me atengo en todo el 
tenor del texto; sólo cuando se trata de erratas evi- 
dentes —confusión de u y n, por ejemplo, frecuentí- 
sima en el original— corrijo sin escrúpulo. Entre [ ] 
van los vocablos omitidos, los de sustitución discuti- 
ble y las correcciones de palabras de vocalismo dudo- 
so; también advierto las erratas posibles, que todavía 
hacen sentido, aunque éste no sea satisfactorio. 

He recogido las variantes de la edición de Usoz 
(Reformistas antiguos españoles, tomo 1V, sin lugar 
ni imprenta, 1850). Las más interesantes son las pro- 
cedentes de la edición de París, texto seguido por 
Usoz. En los casos en que nada advierte este editor, 
hay que suponer que la gótica que él utilizó y el texto 
parisién coinciden. Hay bastantes casos en que me 
inclino a creer que más que de una variante se tra- 
ta de un descuido de Usoz, pero en la imposibilidad 
de comprobar la sospecha, prefiero señalar la diver- 
gencia. 

En cuanto a las notas, he procurado ser parco. 
No tenía objeto, ya que esta colección no se propone 
sacar a luz documentos históricos, contrastar a cada 


1 Mis correcciones, fuera de los casos señalados, son es- 
casas. Respeto las diversas grafías de una misma palabra y 
sólo regularizo el uso de algunos signos cuando la corrección 
facilita el sentido; así escribo he por e, y os por hos. Conser- 
vo las grafías eruditas, pero corrijo formas como Latantio, 
azaritia, raras, que creo debidas al tipógrafo italiano. Desha- 
go las abreviaturas, escribiendo las palabras abreviadas a la 
moderna. La coexistencia de las formas e, et, y en el original 
me decide a conservar el signo ¡z siempre que aparece. 
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paso las palabras de Valdés. Sólo he tenido en cuen- 
ta, fuera de algún pequeño detalle, las cartas de Sa- 
lazar a un desconocido, pues sus concordancias res- 
pecto al diálogo son sobremanera curiosas y hacen 
pensar que Valdés debió conocerlas. 


JosÉ F. MONTESINOS. 


Hamburgo, noviembre, 1926. 


DIALOGO EN QUE PARTICULARMENTE 
| SE: TRATAN LAS COSAS ACAECIDAS EN 
: ROMA EL AÑO DE MDxxvij. A GLORIA ñ 
DE DIOS Y BIEN UNIVERSAL DE LA a 
REPUBLICA CHRISTIANA SOON 
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Es tan grande la ceguedad en que por la mayor 
parte está oy el mundo puesto, que no me mara- 
vilio de los falsos juizios que el vulgo haze sobre 
lo que nuevamente ha en Roma acaecido, porque 
como piensan la religión consistir solamente en 
estas cosas exteriores, viéndolas assí maltractar, 
paréceles que enteramente va perdida la fe. Y a 
la verdad, ansí como no puedo dexar de loar la 
santa afición con quel vulgo a esto se mueve, assíÍ 
no me puede parecer bien el silencio que tienen 
los que lo devrían desengañar. Viendo, pues, yo 
por una parte quán perjudicial sería, primera- 
mente a la gloria de Dios y después a la salud de 
su pueblo cristiano, y también a la honra deste 
cristianiíssimo Rey y Emperador que Dios nos ha 
dado si esta cosa assí quedasse solapada, más con 
simplicidad y entrañable amor que con loca arro- 
gancia, me atreví a complir con este pequeño ser- 
vicio las tres cosas principales a que los hombres 
son obligados. No dexava de conocer ser la mate- 
ria más ardua y alta que la medida de mis fuer- 
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cas, pero también conocía que donde ay buena in- 
tención Jesu Cristo alumbra el entendimiento y 
suple con su gracia lo que faltan las fuercas y 
sciercia por humano ingenio alcancada. También 

_ me representavan los falsos juizios que supers- 
ticiosos y fariseos sobre esto han de hazer, pero 
ténganse por dicho que yo no escrivo a ellos, sino 
a verdaderos cristianos y amadores de Jesu Cris- 
to. También veía las contrariedades del vulgo, 
que está tan asido a las cosas visibles que casi tie- 
ne por burla las invisibles; pero acordéme que no 
escrivía a gentiles, sino a cristianos, cuya perfi- 
ción es distraerse de las cosas visibles y amar las 
invisibles. Acordéme que no escrivía a gente bru- 
ta, sino a españoles, cuyos ingenios no ay cosa tan 
ardua que fácilmente no puedan alcancar. Y pues 
que mi desseo es el que mis palabras manifiestan, 
fácilmente me persuado poder de todos los discre- 
tos y no fingidos cristianos alcancar que si alguna 
falta en este Diálogo hallaren, interpretándolo a 
la mejor parte, echen la culpa a mi ignorancia y 
no presuman de creer que en ella intervenga ma- 
licia, pues en todo me someto a la corrección y 
juicio de la santa Iglesia, la qual confiesso por 
madre, 


25 Usoz añade: [de diszípulos de verdad]. 


ARGUMENTO 


Un cavallero mancebo de la corte del Emperador, 
llamado Latancio, topó en la placa de Valladolid con 
un arcidiano que venía de Roma en ábito de soldado, 
y entrando en Sanct Francisco, hablan sobre las cosas 
en Roma acaecidas. En la primera parte, muestra La- 
tancio al Arcidiano como el Emperador ninguna culpa 
en ello tiene, y en la segunda cómo todo lo ha permi- 
tido Dios por el bien de la cristiandad. : 


[PRIMERA PARTE] 


q 


AE 


LATANCIO. ARCIDIANO. 


LATANCIO 
¡ Válame Dios! ¿Es aquél el Arcidiano del Viso, 
el mayor amigo que yo tenía en Roma? Parécele 
cosa straña, aunque no en el ábito. Deve ser algún 
hermano suyo. No quiero passar sin hablarle, sea 
quien fuere.—Dezí, gentil hombre, ¿sois hermano 
del Arcidiano del Viso? 
ARCIDIANO 
Cómo, señor Latancio, ¿tan presto me havéis 
desconocido? Bien parece que la fortuna muda 
presto el conoscimiento. 
LATANCIO 
¿Qué me dezís? Luego ¿vos sois el mesmo 'Ar- 
cidiano? 
ARCIDIANO 
Sí, señor, a vuestro servicio. 
LATANCIO 
¿Quién os pudiera conocer de la manera que 
venis? Solíades traer vuestras ropas, unas más 
luengas que otras, arrastrando por el suelo, vues- 
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tro bonete y hábito ecclesiástico, vuestros mocos y 
mula reverenda; véoos agora a pie, solo, y un sayo 
corto, una capa frisada, sin pelo; essa espada tan 
larga, esse bonete de soldado... Pues allende desto, 
con essa barba tan larga y essa cabeca sin ninguna 
señal de corona, ¿quién os podiera conocer ? 


ARCIDIANO 
¿Quién, señor? Quien conosciesse el hábito por 
el hombre, y no el hombre por el hábito. 
LATANCIO 


Si la memoria ha errado, no es razón que por 
ella pague la voluntad, que pocas vezes. suele en 
mí disminuirse. Mas, dezíme, assí os vala Dios: 
¿qué mudanca ha sido ésta? 


ARCIDIANO 
No devéis haver oido lo que agora nuevamente 
en Roma ha passado. 
LATANCIO 
Oido he algo dello. Pero ¿qué tiene que hazer 
lo de Roma con el mudar del vestido? 
ARCIDIANO ' 


Pues que esso preguntáis, no lo devéis saber 
todo. Hágós saber que ya no ay hombre en Roma 
que ose parecer en hábito ecclesiástico por las 
calles. 

LATANCIO 


¿Qué dezis? 
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ARCIDIANO 
Digo que quando yo partí de Roma, la persecu- 
ción contra los clérigos era tan grande, que no 
havía hombre que en hábito de clérigo ni de frai- 
le osasse andar por las calles. 


LATANCIO 


¡O, maravilloso Dios, y quán incomprehensi- 
bles son tus juizios! Veamos, señor: ¿y hallastesos 
dentro en Roma quando entró el exército del Em- 
perador ? 

ARCIDIANO 

Sí, por mis peccados; allí me hallé, o por mejor 
dezir, allí me perdí; pues, de quanto tenía, no me 
quedó más de lo que vedes. 


LATANCIO 
¿Por qué no os metíades entre los soldados es- 
pañoles, y salvárades vuestra hazi[en] da? 
ARCIDIANO 


Mis peccados me lo estorvaron, y cupiéronme en 
suerte no sé qué alemanes, que no pienso haver 
ganado poco en escapar la vida de sus manos. 


LATANCIO 


¿Es verdad todo lo que de allá nos seriven y 


por acá se dize? 
ARCIDIANO 


Yo no sé lo que de allá escriven ni lo que acá 


17 La gótica: hazida. 
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dizen, pero séos dezir que es la más rezia cosa 
que nunca hombres vieron. Yo no sé cómo acá lo 
tomáis; paréceme que no hazéis caso dello. Pues 
yo os doy mi fe que no sé si Dios lo querrá ansí 
dissimular. Y aun si en otra parte estoviéssemos 
donde fuesse lícito hablar, yo diría perrerías desta 
boca. 
E *  LATANCIO 


¿Contra quién? 
ARCIDIANO 


Contra quien ha hecho más mal en la Iglesia 
de Dios que ni turcos ni paganos osaran hazer. 


LATANCIO 
Mirad, señor Arcidiano: bien puede ser que es- 
téis engañado echando la culpa a quien no la tie- 
ne. Entre nosotros, todo puede passar. Dadme 
vos lo que acerca desto sentís, y quicá os desen- 
gañaré yo de manera que no culpéis a quien no 
devéis de culpar. 
ARCIDIANO 


Yo soy contento de declararos lo que siento 
acerca desto, pero no en la placa. Entrémonos aquí 
en Sanct Francisco y hablaremos de nuestro 
spacio. 

LATANCIO 

Sea como mandáredes. 


16 La edición gótica: goma El ReMiido pide: decidme. 


Así en Usoz. , EN 


Ñ 4 
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ARCIDIANO 


Pues estamos aquí donde nadi no nos oye, yo os 
suplico, señor, que lo que aquí dixere no sea más 
de para entre nosotros. Los príncipes son prínci- 
pes, y no querría hombre ponerse en peligro, pu- 
«diéndolo escusar. 


LATANCIO 
Desso podéis estar muy seguro. 


E ARCIDIANO ' 


Pues veamos, señor Latancio: ¿paréceos cosa 
de fruir quel Emperador aya hecho en Roma lo 
que nunca infieles hizieron, y que por su passión 
particular y por vengarse de un no sé qué, aya 
assi querido destruir la Sede apostólica, con la 
mayor inominia, con el mayor desacato y con la 
mayor crueldad que jamás fué oída ni vista? Sé 
que los godos tomaron a Roma, pero no tocaron 
en la iglesia de Sanct Pedro, no tocaron en las re- 
liquias de los sanctos, no tocaron en cosas sagra- 
das. Y aquellos medios cristianos tovieron este 
respecto, y agora nuestros cristianos (aunque no 
sé [si] son dignos de tal nombre), ni an dexado 
iglesias, ni an dexado monesterios, ni an dexado 


2 VUsoz: nadi nos oye. 
s La edición gótica: lo pudiendo lo. 
11 Edición de París: sufrir. 
16 “Sé que, muy frecuente en Valdés con el sentido : “ver- 
«laderamente, cierto es que.” 
z2 Falta sí en la edición gótica, supongo que por omisión 
«Jel impresor; no se son dignos tampoco es imposible. 
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sagrarios; todo lo han violado, todo lo han roba- 
do, todo lo an profanado, que me maravillo cómo 
la tierra no se hunde con ellos y con quien se lo 
manda y consiente hazello. ¿Qué os paresce que 
dirán los turcos, los moros, los judíos e los lu- 
teranos viendo assí maltratar la cabeca de la cris- 
tiandad? ¡O Dios que tal sufres! ¡O Dios que 
tan gran maldad consientes! ¿Esta era la defen- 
sa que sperava la Sede apostólica de su defen- 
sor? ¿Esta era la honra que sperava España de 
su Rey tan poderoso? ¿Esta era la gloria, éste era 
el bien, éste era ell acrecentamiento que sperava 
toda la cristiandad? ¿Para esto adquirieron sus 
abuelos el titulo de Cathólicos? ¿Para esto junta- 
ron tantos reinos y señoríos debaxo de un señor? 
¿Para esto fué elegido por Emperador? ¿Para 
esto los Romanos Pontífices le ayudaron a echar 
los franceses de Italia: para que en un día deshi- 
ziesse él todo lo que sus predecessores con tanto 
trabajo y. en tanta multitud de años fundaron? 
¡ Tantas iglesias, tantos monesterios, tantos hospi- 
tales, donde Dios solía ser servido y honrado, des- 
truidos y profanados! ¡Tantos altares, y aun la 
misma iglesia del Príncipe de los Apóstoles, en- 
sangrentados! ¡Tantas reliquias robadas y con sa- 


14 La edición gótica: ahuelos, que puede ser errata y no 
serlo. 

25 Comp. RoDrícuez VILLA, ob. cit., 124 (Carta del Abad 
de Nájera al Emperador, Roma, 27 mayo 1527): “En el pro- 
pio altar de San Pedro y por toda la iglesia murieron más de 


Xxx hombres.” V. también una interesante carta de Salazar, 
abid., 146. ' 
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ciílegas manos maltratadas! ¿Para esto juntaron 
sus predecessores tanta sanctidad en aquella ciu- 
dad? ¿Para esto honraron las iglesias con tantas 
reliquias? ¿Para esto les dieron tantos ricos ata- 
víos de oro y de plata, para que viniesse él con sus 
manos lavadas a robarlo, a deshazerlo, a destruir- 
lo todo? ¡Soberano Dios! ¿Será possible que tan 
gran crueldad, tan gran insulto, tan abhominable 
osadía, tan espantoso caso, tan execrable impie- 
dad quede[n] sin muy rezio, sia muy grave, sin 
muy evidente castigo? Yo no sé cómo acá lo sen- 
tis; y si lo sentís, no sé cómo assí lo podéis dissi- 
mular. 
i LATANCIO 

Yo he oído con atención todo lo que havéis di- 
cho, y, a la verdad, aunque en ello he oído hablar 
a muchos, a mi parecer, vos lo acrimináis y afeáis 
más que ningún otro. Y en todo ello venís muy 
mal informado, y me parece que no la razón, mas 
la passión de lo que avéis perdido os haze dezir lo 
que havéis dicho. Yo no os quiero responder con 
passión como vos havéis hecho, porque sería dar 
vozes sin fructo. Mas sin ellas yo espero, confian- 
do en vuestra discreción y buen juizio, que antes 
que de mí os partais os daré a entender quán en- 
gañado estáis en todo lo que havéis aquí hablado. 
Solamente os pido que estéis atento y no dexéis de 
replicar quanto toviéredes qué, porque no quedéis 
con alguna duda. 


12 Usoz: como lo podéis, 
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ARCIDIANO 


Dezid lo que quisiéredes, que yo os terné por 
mejor orador que Tulio si vos supiéredes defender 
esta causa. 

LATANCIO 


No quiero sino que me tengáis por el mayor 
necio que hay en el mundo si no os la defendiere 
con evidentíssimas causas y muy claras razones. Y 
lo primero que haré será mostraros cómo el Em- 
perador ninguna culpa tiene en lo que en Roma 
se ha hecho. Y lo segundo, cómo todo lo que ha 
acaecido ha seído por manifiesto juizio de Dios, 
para castigar aquella ciudad, donde con grande 
inominia de la religión cristiana, reinavan todos los 
vicios que la malicia de los hombres podía inven- 
tar, y con aquel castigo despertar el pueblo cristia- 
no, para que, remediados los males que padece, 
abramos los ojos e vivamos como cristianos, pues 
tanto nos preciamos deste nombre. 


ARCIDIANO 


Rezia empresa havéis tomado; no sé si podréis 
salir con ella. 
LATANCIO 


Quanto a lo primero, quiero protestaros que nin- 
guna cosa de lo que aquí se dixere se dize en per- 
juizio de la dignidad ni de la persona del Papa, 
pues la dignidad es razón que de todos sea tenida 
en veneración, e de la persona, por cierto, yo no 
sabría dezir mal ninguno, aunque quisiesse, pues 
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conozco lo que se ha hecho no haver seído por su 
voluntad, mas por la maldad de algunas perso- 
nas que cabe sí tenía. Y porque mejor nos enten- 
damos, pues la diferencia es entre el Papa y el Em- 
perador, quiero que me digáis, primero, qué offi- 
cio es el del Papa y qué officio es el del Empera- 
dor, 3 a qué fin estas dignidades fueron insti- 
tuidas. 
ARCIDIANO 


'A mi parecer, el officio del Emperador es de- 
fender sus súbditos y mantenerlos en mucha paz 
y justicia, favoreciendo los buenos y castigando 
los malos. 

LATANCIO 


Bien dezís; ¿y el del Papa? 


ARCIDIANO 
Esso es más difficultoso de declarar; porque si 
miramos al tiempo de Sanct Pedro, es una cosa, 
y si al de agora, otra. 


LATANCIO 


Quando yo os pregunto para qué fué instituida 
esta dignidad, entiéndesse que me havéis de dezir 
la voluntad e intención del que la instituyó. 


ARCIDIANO 


A mi parecer, fué instituida para quel Sumo 
Pontífice toviesse auctoridad de declarar la Sagra- 


6 Usoz: el de Papa. 
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da Scriptura, y para que enseñasse al pueblo la 
doctrina cristiana, no solamente con palabras, mas 
con exemplo de vida, para que con lágrimas 8 
oraciones continuamente rogasse a Dios por su 
pueblo cristiano, y para que éste toviesse el supre- 
mo poder de absolver a los que oviessen peccado y 
se quisiessen convertir, y para declarar por conde- 
nados a los que en su mal vivir estuviessen obsti- 
nados, y para que con continuo cuidado procu- 
rasse de mantener los cristianos en mucha paz y 
concordia, y, finalmente, para que nos quedasse 
acá en la tierra quien muy de veras representasse 
la vida y sanctas costumbres de Jesu Cristo nues- 
tro Redemptor; porque los humanos coracones 
más aína se atraen con obras que con palabras. 
Esto es lo que yo puedo colegir de la Sagrada 
Scriptura. Si vos otra cosa sabéis, dezidla. 


LATANCIO 


Basta esso, por agora, y mirá no se os olvide, 
porque lo habremos menester a su tiempo. 


ARCIDIANO 
No hará. 
LATANCIO 


Pues si yo os muestro claramente que por ha- 
ver el Emperador hecho aquello a que vos mesmo 
avéis dicho ser obligado, y por haver el Papa 
dexado de hazer lo que devía por su parte, ha 
suscedido la destruición de Roma, ¿a quién echa- 
réis la culpa? 
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ARCIDIANO 


Si vos esso hazéis (lo que yo no creo), claro está 
«que la terná el Papa. 


LATANCIO 


Dezidme, pues, agora vos: pues dezís que el 
Papa fué instituido para que imitasse a Jesu 
Cristo, ¿quál pensáis que Jesu Cristo quisiera 
más: mantener paz entre los suyos, o levantarlos 
y revolverlos en guerra? 


ARCIDIANO 


Claro está quel Auctor de la paz ninguna cosa 
tiene por más abominable que la guerra. 


LATANCIO 


Pues, veamos: ¿cómo será imitador de Jesu 
¡Cristo el que toma la guerra y deshaze la paz? 


ARCIDIANO 


Esse tal muy lexos estaría de imitarle. Pero ¿a 
«qué propósito me dezís vos agora esso? 


! LATANCIO 


Digóslo porque pues el Emperador, defendien- 
do sus súbditos, como es obligado, el Papa tomó 
las armas contra él, haziendo lo que no devía, y 
deshizo la paz, y levantó nueva guerra en la chris- 
tiandad, ni el Emperador tiene culpa de los males 
suscedidos, pues hazía lo que era obligado en 
«defender sus súbditos, ni el Papa puede estar sin 
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ella, pues hazía lo que no devía, en romper la paz: 
y mover guerra en la cristiandad. 


ARCIDIANO 


¿Qué paz deshizo el Papa o qué guerra levantó: 
en la cristiandad ? 


LATANCIO 


Deshizo la paz quel Emperador havía hecho con: 
el Rey de Francia y revolvió la guerra que agora 
tenemos, donde por justo juizio de Dios le ha ve- 
nido el mal que tiene. 


ARCIDIANO 


Bien estáis en la cuenta. ¿Dónde halláis vos. 
quel Papa levantó ni revolvió la guerra contra 
el Emperador, después de hecha la paz con el Rey 
de Francia? 

LATANCIO 


Porque luego como fué suelto de la presión, le: 
embió un Breve en que le absolvía del juramento 
que havía hecho al Emperador, para que no fuesse 
obligado a cumplir lo que le havía prometido, por” 
que más libremente pudiesse mover guerra con-- 
tra él. 

ARCIDIANO 

¿Por dónde sabéis vos esso? Assí habláis como» 

si fuéssedes del consejo secreto del Papa. 


LATANCIO 


Por muchas vías se sabe, y por no perder 
tiempo, mirad el principio de la liga que hizo el 
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Papa con el Rey de Francia, y veréis claramente 
cómo el Papa fué el promotor della, y seyendo ésta 
tan gran verdad, que aun el mismo Papa lo con- 
fiessa, ¿paréceos ahora a vos que era esto hazer lo 
que devía un Vicario de Jesu Cristo? Vos dezís 
que su officio era poner paz entre los discordes, y 
él sembrava guerra entre los concordes. Dezís que 
su officio era enseñar al pueblo con palabras y con 
obras la doctrina de Jesu Cristo, y él les enseña- 
va todas las cosas a ella contrarias. Dezís que su 
officio era rogar a Dios por su pueblo, y él andava 
procurando de destruírlo. Dezís que su officio era 
imitar a Jesu Cristo, y él en todo trabajava de 
selle contrario. Jesu Cristo fué pobre y humilde, 
y él, por acrecentar no sé qué señorío temporal, 
ponía toda la cristiandad en guerra. Jesu Cristo 
dava bien por mal, y él, mal por bien, haziendo 
liga contra ell Emperador, de quien tantos bene- 
ficios havía recevido. No digo esto por injuriar 
al Papa; bien sé que no procedía dél, y que, por 
malos consejos era a ello instigado. 


ARCIDIANO 

Dessa manera, ¿quién terná en esso la culpa? 
LATANCIO 

Los que lo ponían en ello, y también él, que 


tenía cabe sí ruin gente. ¿Pensáis vos que delante 
de Dios se escusará un príncipe echando la culpa 


3 Usoz: la confiesa. 
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a los de su consejo? No, no. Pues le dió Dios jui- 
zio, escoja buenas personas que estén en su con- 
sejo e consejarle an bien. E si las toma o las quie- 
re tener malas, suya sea la culpa; e si no tiene 
juizio para escoger personas, dexe el señorío. 


ARCIDIANO 
Difícil cosa les pedis. 


LATANCIO 

¿Difícil? ¿Y cómo? Tanto juizio es menester 
para esto? Dezidme: ¿qué guerra ay tan justa 
que un Vicario de Jesu Cristo deva tomar con- 
tra cristianos, miembros de un mesmo cuerpo 
cuya cabeca es Cristo, y él su Vicario? 


ARCIDIANO 


El Papa tuvo mucha razón de tomar esta gue- 
rra contra el Emperador; lo uno, porque prime- 
ro él no havia querido su amistad, z lo otro, 
porque tenía tomado 3 usurpado el Estado de Mi- 
lán, despojando dél al duque Francisco Esfor- 
cia. Et viendo el Papa esto, se temía que otro 
día haría otro tanto contra él, quitándole las tie- 
rras de la Iglesia. Luego con mucha justicia y 
razón tomó el Papa las armas contra el Empera- 
dor, assí para compelirle a que restituyesse su Es- 
tado al Duque de Milán, como para assegurar el 
Estado y tierras de la Iglesia. 


zo Usoz: en viendo el P. 
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LATANCIO 


Maravillado estoy que un hombre de tan buen 
juizio como vos ayáis dicho una cosa tan fuera 
de razón como éssa. Veamos: ¿y esso, hazíalo el 
Papa como Vicario de Cristo o como Julio de 
Médicis? 

ARCIDIANO 
Claro está quelo hazía como Vicario de Cristo. 


LATANCIO 


Pues digo quel Emperador, contra toda razón 
y justicia quisiesse quitar todo su Estado al Du- 
que de Milán: ¿qué tenía que hazer en esso el 
Papa? ¿Para qué se quiere él meter donde no le 
llaman y en lo que no toca a su officio? Como si 
no toviesse exemplo de Jesu Cristo para hazer lo 
contrario, que llamado para que amigablemente 
partiesse una heredad entre dos hermanos, no 
quiso ir, dando exemplo a los suyos que no se 
devían entremeter en cosas tan viles y baxas. ¿Y 
queréis agora vos que se ponga entréllos su Vi- 
cario con mano armada, sin que le llamen para 
ello? ¿Dónde halláis vos que Jesu Cristo insti- 
tuyó su Vicario para que fuesse juez entre prín- 
cipes seglares, quanto más executor y revolvedor 
de guerra entre cristianos? ¿Queréis ver quán 
lexos está de ser Vicario de Cristo un hombre que 
mueve guerra? Mirad el fruto que della se saca 


10 “Pues digo” = “supongamos, aun concediendo que”. 
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y quán contraria es, no sólo a la doctrina cristia- 
na, mas aun a la natura humana. A todos los ani- 
males dió la natura armas para que se pudiessen 
defender y con que podiessen ofender; a solo el 
hombre, como a una cosa venida del cielo, adon- 
de ay suma concordia, como a una cosa que acá 
havía de representar la imagen de Dios, dexó 
desarmado. No quiso que hiziesse guerra; quiso 
que entre los hombres oviesse tanta concordia 
como en el cielo entre los ángeles. ¡Et que agora 
seamos venidos a tan gran estremo de ceguedad, 
que más brutos que los mismos brutos animales, 
más bestias que las mesmas bestias, nos matemos 
unos con otros! Las bestias viven en paz, y nos- 
otros, peores que bestias, vivimos en guerra. Y 
entre los hombres, si buscamos cómo viven en 
cada provincia, en sola la cristiandad, que es un 
rinconcillo del mundo, hallaréis más guerra que 
en todo el mundo, y no tenemos vergúenca de 
llamarnos cristianos. E, por la mayor parte, ha- 
llaréis que aquéllos la rebuelven que debrían apa- 
ziguarla. Obligado era el Romano Pontífice, pues 
se precia de ser Vicario de Jesu Cristo; obliga- 
dos eran los Cardenales, pues quieren ser colu- 
nas de la Iglesia; obligados eran los Obispos, 
siendo pastores, de poner las vidas por sus ove- 
jas, como lo hizo y lo enseñó Jesu Cristo, dizien- 


14 Usoz: unos a otros. 
21 aquellos revuelven. 
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do: Bonus pastor animam suam ponit pro ovibus 
suis, mayormente siendo dadas sus rentas al Papa 
y a estos otros prelados para que, usando de su 
officio pastoral, mejor puedan amparar y defen- 
der sus súbditos. Y agora, por no perder ellos un 
poquillo de su reputación, ponen toda la cristiam- 
dad en armas. ¡O, qué gentil caridad! ¡Doite yo 
dineros para que me defiendas, y tú alquilas con 
ellos gente para matarme, robarme y destruírme! 
¿Dónde halláis vos que mandó Jesu Cristo a los 
suyos que hiziessen guerra? Leed toda la doctrina 
evangélica, leed todas las epístolas canónicas: no 
hallaréis sino paz, concordia y unidad, amor z 
caridad. Quando Jesu Cristo nació no tañeron 
alarma, mas cantaron los ángeles: Gloria in ex- 
celsis Deo, a in terra pax homimbus bonae vo- 
luntatis! Paz nos dió quando nació y paz quando 
iva al martyrio de la cruz. ¿Quántas vezes amo- 
nestó a los suyos esta paz 3 caridad? Y aún no 
contento con esto, rogava al Padre que los suyos 
fuessen entre sí una misma cosa, como El con su 
Padre. ¿Podríase pedir mayor conformidad ? Pues 
aún más quiso: que los que su doctrina siguiessen 
no se diferenciassen de los otros en vestidos, ni 
aun en diferencias de manjares, ní aun en ayunos, 


1 Juan, X, 11. En la Vulgata dat en vez de ponit. 

6 La ed. gótica: poquiuo. 

12 Edición de París: ep. apostólicas. 

15 Lucas, II, 14. Ed. de París: “Gloria in altissimis Deo... 
hominibus bona voluntas. [Vulgata: in altissimis... bonae 
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ni en ninguna otra cosa esterior, sino en obras de 
caridad. Pues el que ésta no tiene, ¿cómo será 
cristiano? E si no [es] cristiano, ¿cómo [será] 
Vicario de Jesu Cristo? Donde ay guerra, ¿cómo 
puede auer caridad? Y seyendo éste el principal 
conocimiento de nuestra fe, ¿queréis vos que la 
cabeca della ande dél tan apartada? Si los prín- 
cipes seglares se hazen guerra, no es de maravi- 
llar, pues como ovejas, siguen a su pastor. Si la 
cabeca guerrea, forcado es que peleen los miem- 
bros. Del Papa me maravillo, que debría de ser 
espejo de todas las virtudes cristianas y dechado 
en quien todos nos havíamos de mirar, que ha- 
viendo de meter e mantener a todos en paz y con- 
cordia, aunque fuesse con peligro de su vida, quie- 
ra hazer guerra por adquirir y mantener cosas 
que Jesu Cristo mandó menospreciar, e que halle 
entre cristianos quien le ayude a una obra tan ne- 
fanda, execrable y perjudicial a la honra de Cris- 
to. ¿Qué ceguedad es ésta? Llamámonos cristia- 
1os y vivimos peor que turcos y que brutos ani- 
males. Si nos parece que esta doctrina cristiana es 
alguna burlería, ¿por qué no la dexamos del todo? 
Que, a lo menos, no haríamos tantas injurias a 
Aquel de quien tantas mercedes havemos recebido. 
Mas pues conocemos ser verdadera y nos precia- 
mos de llamarnos cristianos e nos burlamos de los 
que no lo son, ¿por qué no lo querremos ser nos- 


3 Las palabras entre [ ] en la edición de París. 
10 Paris: forzada cosa es. 
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otros? ¿Por qué vivimos como si entre nosotros. 
mo hoviesse fe ni ley? Los filósophos y sabios anti- 
guos, siendo gentiles, menospreciaron las rique- 
zas, ¿y agora queréis vos quel Vicario de Jesu 
Cristo haga guerra por lo que aquellos ciegos pa- 
ganos no tenían en nada? ¿Qué dirá la gente que 
de Jesu Cristo no sabe más de lo que vee en su 
Vicario, sino que mucho mejores fueron aquellos 
philósophos que por alcancar el verdadero bien, 
que ellos ponían en la virtud, menospreciaron las 
cosas mundanas, que no Jesu Cristo, pues veen 
que su Vicario anda hambreando y haziendo gue- 
rra por adquirir lo que aquéllos menospreciaron? 
Veis aquí la honra que hazen a Jesu Cristo sus 
Vicarios; veis aquí la honra que le hazen sus mi- 
nistros; veis aquí la honra que le hazen aquellos 
que se mantienen de su sangre. ¡O sangre de 
Jesu Cristo, tan mal de tus Vicarios empleada! 
¡Que de ti saque dineros éste para matar hom- 
bres, para matar cristianos, para destruir ciuda- 
des, para quemar villas, para deshonrar donze- 


1 París: nosotros de veras? 

19 Aunque Valdés tenía a qué referirse en general, qui- 
zá recordara aquí nuevamente detalles curiosos confiados al 
Emperador por sus embajadores. En todo caso, nótese este: 
pasaje de una carta de Alonso Sánchez (Venecia, 11 de mar- 
zo 1527; RoDrícuez ViLLa, 71): “El papa ha concedido « 
los desta república [Venedia, instada por Francia a prose- 
guir en su hostilidad contra Carlos V] un jubileo con gran- 
des auctoridades e indulgencias... de que dicen sacarán harto 
dinero: cosa nueva dar cruzada o jubileo contra christianos, 
aunque dicen que el breve o bulla reza que lo da para guerra 
contra turcos.” 
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llas, para hazer tantas viudas, tantas huérfanas, 
tanta muchedumbre de males como la guerra trae 
consigo! ¡Quién vido aquella Lombardía, y aun 
toda la cristiandad, los años passados, en tanta 
prosperidad; tantas e tan hermosas ciudades, 
tantos edificios fuera dellas, tantos jardines, tan- 
tas alegrías, tantos plazeres, tantos passatiempos! 
Los labradores cogían sus panes, apacentavan sus 
ganados, labravan sus casas; los ciudadanos y 
cavalleros, cada uno en su estado, gozavan li- 
bremente de sus bienes, gozavan de sus hereda- 
des, acrecentavan sus rentas, y muchos dellos las 
repartian entre los pobres; y después que esta 
maldita guerra se comencó, ¡quántas ciudades ve- 
mos destruidas, quántos lugares y edificios que- 
mados y despoblados, quántas viñas y huertas 
taladas, quántos cavalleros, ciudadanos y labra- 
dores venidos en suma pobreza! ¡ Quántas muge- 
res avrán perdido sus maridos, quántos padres 
y madres sus amados hijos, quántas donzellas sus 
esposos, quántas vírgines su virginidad; quántas 
mugeres forcadas en presencia de sus maridos, 
quántos maridos muertos en presencia de sus mu- 
geres, quántas monjas deshonradas e quánta mul- 
titud de hombres faltan en la cristiandad! Y, lo 
que peor es, ¡quánta multitud de ánimas se abrán 
ido al infierno, e disimulámoslo, como si fuesse 
una cosa de burla! Y aun no contento con todo 
esto, el Vicario de Jesu Cristo, ya que teníamos 
paz, nos viene a mover nueva guerra, al tiempo 
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que teníamos los enemigos de la fe a la puerta, 
para que perdiéssemos, como perdimos, el reino 
de Ungría, para que se acabasse de destruír lo 
que en la cristiandad quedava. Y aun no conten- 
tándose su gente con hazer la guerra, como los 
otros, buscan nuevos géneros de crueldad. ¿Qué 
tiene que hazer el emperador Nero, ni Dionysio 
Siracusano, ni quantos crueles tyranos han hasta 
oy reinado en el mundo, para inventar tales cruel- 
dades como el exército del Papa, después de ha- 
ver rompido la tregua hecha con don Hugo de 
Moncada, hizo en tierras de colonesses, que dos 
cristianos tomassen por las piernas una noble don- 
zella virgen, 3 teniéndola desnuda, la cabeca baxa, 
viniesse otro, y assí viva, la partiesse por medio 
con una alabarda?... ¡O crueldad! ¡O impiedad! 
¡O execrable maldad! Y ¿qué havía hecho aque- 
lla pobre donzella? Y ¿qué havían hecho las mu- 
jeres preñadas, que en presencia de sus maridos 
les abrían los vientres con las crueles espadas, y, 
sacada la criatura, assí caliente, la ponían a assar 
ante los ojos de la desventurada madre? ¡O ma- 
ravilloso Dios, que tal consientes! ¡O orejas de 
hombres, que tal cosa podéis oir! ¡O summo Pontí- 
fice, que tal cosa sufres hazer en tu nombre! ¿Qué 
merecían aquellas inocentes criaturas? Maldezi- 
mos a Herodes, que hizo matar los niños rezién 


12 Es decir, en las tierras pertenecientes a la familia Co- 


lonna. 
25 Usoz: que tal sufres. 
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nascidos, ¿y tú consientes matarlos antes que naz- 
can? ¡Dexáraslos, siquiera, nacer! ¡Dexáraslos, si- 
quiera, recebir el agua del baptismo; no les hizie- 
ras perder las ánimas juntamente con las vidas! 
¿Qué merecían aquellas mujeres, porque deviessen 
morir con tanto dolor, y versse abiertos sus vien- 
tres, e sus hijos gemir en los assadores? ¿Qué me- 
recían los desdichados padres, que morían con el 
dolor de los malogrados hijos y de las desventu- 
radas madres? ¿Quál judío, turco, moro o infiel 
querrá ya venir a la fe de Jesu Cristo, pues tales 
obras recebimos de sus Vicarios? ¿Quál dellos lo 
querrá servir ni honrar? Y los cristianos que no 
entienden la doctrina cristiana, ¿qué han de hazer 
sino seguir a su pastor? Y si cada uno lo quiere 
seguir, ¿quién querrá vivir entre cristianos? ¿Pa- 
réceos, señor, que se imita assí Jesu Cristo? ¿Pa- 
récios que se enseña assí el pueblo cristiano? ¿Pa- 
réceos que se interpreta assí la Sagrada Scriptu- 
ra? ¿Paréceos que ruega assí el pastor por sus ove- 
jas? ¿Paréceos que son estas obras de Vicario de 
Jesu ¡Cristo? ¿Paréceos que fué para esto instituí- 
da esta dignidad, para que con ella se destruyesse 
el pueblo cristiano? 


ARCIDIANO 


No puedo negaros que no sea rezia cosa, mas 
está ya tan acostumbrado en Italia no tener en 
nada el Papa que no haze guerra, que ternían por 
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muy grande afrenta que en su tiempo se perdiesse 
sola una almena de las tierras de la Iglesia. 


. LATANCIO 


Por no seros prolixo quiero dexar infinitas ra- 
zones que para confundir essa razón podría yo 
aquí alegar. Mas vengamos a la estremidad. Digo 
quel Emperador quisiera tomar al Papa las tierras 
de la Iglesia, ¿no os parece que fuera menor in- 
conv[e]niente quel Papa perdiera todo su señorío 
temporal que no que la cristiandad y la honra 
de Jesu Cristo padeciera lo que ha padecido? 


ARCIDIANO 


No, por cierto. ¿Y assí querríades vos despojar 
a la Iglesia? 
LATANCIO 
¿Cómo despojar a la Iglesia? ¿A quién llamáis 
Iglesia ? 
ARCIDIANO 
Al Papa y a los Cardenales. 


LATANCIO 
Y todo el resto de los cristianos, ¿no será tam- 
bién Iglesia como éssos? 


ARCIDIANO 
Dizen que sí. 


2 Usoz: una de las almenas. 
o La ed. gótica: imconumente, 
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LATANCIO 


Luego el señorío y auctoridad de la Iglesia más 
consiste en hombres que no en governación de 
ciudades, y, por consiguiente, entonces estará la 
Ielesia muy [acrecentada] quanto hoviere muchos 
cristianos, y estonces despojada quando hoviere 
pocos. 

ARCIDIANO 


A mí assí me parece. 
LATANCIO 


Luego el que es causa de la muerte de un hom- 
bre, más despoja la Iglesia de Jesu Cristo que no 
el que quita al Romano Pontífice su señorío tem- 
poral. 

ARCIDIANO 

Ansi sea. 

LATANCIO 


Pues dezíme vos ahora: ¿quántas personas se- 
rán muertas después quel Papa comienca esta 
guerra por assegurar, como dezís, su Estado? Dexo 
los otros males que la guerra trae consigo. 


ARCIDIANO 
Infinitas. 


5 La edición gótica: muy acertada. 

6 Usoz: cristianos; estonzes. 

9 Usoz: así pareze., 

19 Usoz: comenzó, que en efecto hace mejor sentido, pero 
que no es obligado, 
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LATANCIO 
Luego más ha despojado él la Iglesia de Dios 
que la despojaría quien le quitasse a él su señorío 
temporal. Veamos: si alguno quisiera tomar la 
capa a Jesu Cristo, ¿creéis que se pusiera en ar- 
mas para defendella ? 


ARCIDIANO 


No. 


LATANCIO 
Pues ¿por qué queréis que el Papa lo haga, pues 
dezís que fué instituido para que imitasse a Jesu 
Cristo ? 
y ARCIDIANO 
Dessa manera nunca la Iglesia ternía señorío; 
cada uno se lo querría quitar si supiesse quel 
Papa no lo havía de defender. 


LATANCIO 


Si es necessario y provechoso que los sumos 
Pontífices tengan señorío temporal o no, véanlo 
ellos. Cierto, a mi parescer, más libremente po- 
drían entender en las cosas espirituales sí no se 
ocupassen en las temporales. Y aun en esso que 
dezís estáis engañado; que yo os prometo que 
quando el Papa quisiesse vivir como Vicario de 
Jesu Cristo, no solamente no le quitaría nadie 
sus tierras, mas le darían muchas más. Y veamos: 
¿cómo tiene él lo que tiene, sino desta manera? 


3 Usoz: quien quitase a él. 
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ARCIDIANO 


Dezís verdad; pero ya no ay caridad en el 
mundo. 


LATANCIO 


Vosotros, con vuestro mal vivir, matáis el fue- 
go de la caridad, y en vuestra mano estaría en- 
cenderlo si quisiéssedes. 


ARCIDIANO 


¿Queréis que lo encendamos perdiendo quanto 
tenemos ? 


LATANCIO 


¿Por qué no? Si os lo dieron por amor de Dios, 
¿por qué no lo perderéis por amor de Dios? Cla- 
ro está que todos los verdaderos cristianos con tal 
condición posseemos estos bienes temporales, que 
est[e]mos aparejados para dexallos cada vez que 
viéremos cumplir assí a la honra y gloria de Jesu 
Cristo y al bien de la cristiandad, Pues, ¿quánto 
más de veras devrían de hazer esto los clérigos, y 
quánto más de veras lo devría de hazer el Vicario 
de Jesu Cristo? 

ARCIDIANO 


Vos estáis tan santo que no cumple tomarme 


con vos. Cierto no os habríamos menester en 
Roma. 


16 La ed. gótica: estamos. Usoz: corrige también es- 
temos, 


20 Usoz: debría hazer. 
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LATANCIO 
Ni aun yo querría vivir entre tan ruin gente. 
ARCIDIANO 
¿Como la que agora ay? 
LATANCIO 


Ni aun como la que havía; que entre ruin ga- 
nado no ay que escoger. 


ARCIDIANO 


Cómo, ¿y tenéisnos a nosotros por tan malos 
como aquellos dessuellacaras ? 


LATANCIO 


¿Por tan malos? Y aun no estoy en dos dedos 
de dezir que por peores. 


ARCIDIANO 
¿Por qué? 
LATANCIO 
Porque sois mucho más perniciosos a toda la 
república cristiana con vuestro mal exemplo. 


ARCIDIANO 
¿Y aquéllos? 
LATANCIO 
¡Aquéllos no hazen professión de ministros de 
Dios como vosotros, ni tienen de comer por tales 
como vosotros; ni ay nadi que les quiera ni 
deva imitar como a vosotros. Esperad, pues, que 
aún no havemos acabado. Hasta agora he tratado 
la causa llamando al Papa Vicario de Jesu Cristo, 
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como es razón. Agora quiero tratarla haziendo 
cuenta o fingiendo quél también es Príncipe se- 
glar, como el Emperador, porque más a la clara 
conozcáis el error en que estávades. Quanto a lo 
primero, cosa es muy averiguada quel Papa huvo 
esta dignidad por favor del Emperador, e havida 
(mirad qué agradecimiento), luego se concertó con 
el Rey de Francia, quando passó en Italia 3 dexó 
la amistad del Emperador, y aun dizen algunos 
quel mismo Papa lo instó a que passasse en lta- 
lia. Y, no obstante esto, el Emperador, havida la 
vitoria contra el Rey de Francia, no solamente 
no quiso quitar al Papa las ciudades de Parma y 
Plazencia, como de justicia y razón lo podía ha- 
zer, mas ratificó la liga que sus embaxadores con 
€l hizieron. Pero el Papa, no contento con esto, 
comencó a tractar nueva liga en Italia contra el 
Emperador estando el Rey de Francia preso; mas 
descubrióse la cosa que secretamente tractavan y 
no huvo efecto. Y no bastó esto para quel Empera- 
dor no procurasse por todas las vías a él honestas 
y razonables de contentar al Papa, porque él fue- 
sse medianero en la paz que se tratava entre él y 
el Rey de Francia y no la estorvasse, mas nunca 
lo pudo alcancar. Concluyóse en este medio la paz 
con Francia, y luego quel Rey fué suelto, co- 
mencó el Papa a procurar de hazer nueva liga 
con el Rey contra el Emperador, sin haverle dado 


1 En la edición de París falta como es razón. 
20 Usoz: bastó, para. 
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y 


causa alguna para ello, y esto a tiempo que los 
turcos con un poderoso exército comencaron a en- 
trar por el reino de Ungría. ¿Paréceos que era 
gentil hazaña? Estavan los enemigos a la puerta 
y él rebolvía nueva guerra en casa. Requería al 
Emperador que no se aparejasse para resistir al 
turco, y él, secretamente, se aparejava para hazer 
guerra al Emperador. ¿Paréceos que eran éstas 
obras de Principe cristiano ? 


ARCIDIAÑO 


Veamos: y el Emperador ¿por qué no hazía ver 
la justicia del Duque de Milán? Y si no havía 
errado, ¿no havía razón que le restituyesse su Es- 
tado ? 

LATANCIO 

Sí, por cierto. Pero, mirad, señor: el Empera- 
dor puso en el Estado de Milán al duque Francis- 
co Sforcia, podiéndolo tomar para sí, pues tiene 
a él mucho más derecho que el mismo Duque, y 
sólo por la paz y sossiego de Italia y de toda la 
cristiandad lo quiso dar a un hombre de quien nun- 
ca servicio havía recevido. Y después su Magestad 
fué informado por sus capitanes quel Duque ha- 
vía entendido y seído parte en la liga quel Papa 
y los otros potentados de Italia hizieron contra él, 
y pues en ello havía cometido crimen laesae maies- 
tatis, era razón que como rebelde y desagradecido 
fuesse privado de su stado. 


13 Usoz: no era razón. 
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nn ooo 5 


ARCIDIANO 


¿Cómo? ¿Queréis privar un hombre sin ser 

cido? 
LATANCIO 

¿Por qué no, quando el delicto es evidente y ma- 
nifiesto y de la dilación se podrían seguir inconve- 
nientes? Como estonces, que estava el exército del 
Emperador en estremo peligro, si no se apoderava 
de las ciudades y villas de aquel Estado de Milán. 


ARCIDIANO 


¿Pues por qué después el Emperador no havía 
querido hazer información para saber la verdad 
y restituírle su Estado si se hallara sin culpa? 


LATANCIO 


¿Y quándo vistes vos oír por procurador un reo 
en caso criminal, specialmente donde interviene 
crimen laesae malestatis? Presentárase él y oyé- 
ranle a justicia. De otra manera, el no presentarse 
le hazía culpado. 


ARCIDIANO 
Temíase de los capitanes del Emperador, que 
le tenían mala voluntad. ' 
LATANCIO 


A la fe, temíase de su poca justicia. Si no, mi- 
rad que luego que salió fuera del castillo de Mi- 
lán se juntó con los enemigos del Emperador. Y 
también, ¿qué tenía el Papa que hazer en esto? 
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Sí un príncipe quiere castigar su vassallo, ¿hase él 
de entremeter en ello? Y aunque lo hoviesse de ha- 
zer, y fuesse éste su officio, ¿no vastava quel Em- 
perador le embió a don Hugo de Moncada, ofre- 
ciéndole todo lo quél pedía? ¿Qué hombre ay en 
el mundo que no quisiera más uno en paz que 
dos en guerra, quanto más dándole con la paz 
todo lo quél pedía con la guerra? Si el Papa 
tanto desseava que el duque Francesco Esforcia 
fuesse restituido en su Estado, solamente porque 
ni el Emperador se quedasse con él, ni lo diesse al 
infante don Hernando, su hermano, ¿por qué no 
aceptava lo que don Hugo de Moncada le ofre- 
ció de parte del Emperador, que era contento que 
aquel Estado estoviesse en poder de terceros has- 
ta que la justicia del Duque fuesse vista, y que, si 
no tenía culpa en lo que le acusavan, prometía de 
hazérselo luego restituir, y si se hallasse culpado 
y hoviesse de ser privado de su Estado, su Ma- 
gestad prometía de no tomarlo para sí ni darlo al 
infante don Hernando, su hermano, sino al Duque 
de Borbón, que era uno de los que el mismo Papa 
para esto havía nombrado primero? ¿Queréis que 
os diga? El Papa pensava tener la cosa hecha, y 
que desbaratado el exército del Emperador, no 
solamente lo echarían de Lombardía, mas de toda 
Italia y le quitarían todo el reino de Nápoles, como 
tenían concertado y aun entre sí partido; y con 


13 Usoz: ofrecía. 
19 Usoz: que su Majestad. 
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esta esperanca el Papa no quiso aceptar lo que 
con don Hugo el Emperador le offreció. 


ARCIDIANO 


Antes no fué por esso, sino que ya él estava con- 
certado con los otros, y no quería romper la fe 
que les havía dado. 


LATANCIO 
¡ Gentil achaque es ésse! Y ¿qué más miel tenía 
la fe que havía dado al Rey de Francia para des- 
truir la cristiandad que la que primero dió al Em- 
perador para remedio della? Antes, de razón de- 
vía guardar la que dió al Emperador y romper la 
que dió al Rey de Francia. ¿No sabéis que jura- 
mento hecho en daño y perjuizio del próximo no 
se deve guardar, quanto más en daño de toda la 
cristiandad y en daño y perjuizio de la honra de 
Dios y de tanta gente como a esta causa ha pa- 

decido? 
ARCIDIANO 


En esso yo confiesso que tenéis mucha razón. 
Mas vos no consideráis quel exército del Empera- 
dor amenazava de venir sobre las tierras del Papa, 
y que el Papa, como buen Principe, pues Principe 
lo queréis llamar, es obligado a defenderlas, y 
sabéis vos muy bien quel Derecho natural per- 
mite a cada uno que defienda lo suyo. 


LATANCIO 


Si el Papa guardara la liga que tenía hecha con 
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el Emperador, o quisiera acceptar lo que de nue- 
vo le offreció, no amenazara su exército de venir 
sobre las tierras de la Iglesia. Y aunque esso sea, 
3 yo os conceda que el Derecho natural permite a 
cada uno que defienda lo suyo; mas, dezidme: 
¿entendéis vos que los príncipes tienen el mesmo 
señorío sobre sus súbditos que vos sobre vuestra 


mula ? 
ARCIDIANO 


¿Por qué no? 
LATANCIO 
Porque las bestias son criadas para el servi- 
cio del hombre, y el hombre para el servicio de 
solo Dios. Veamos: ¿fueron hechos los princi- 
pes por amor del pueblo, o el pueblo por amor 
de los príncipes ? 
ARCIDIANO 
Creo yo que los príncipes por amor del pueblo. 
LATANCIO 


Luego el buen príncipe, sin tener respecto a 
su interesse particular, será obligado a procurar 
solamente el bien del pueblo, pues fué instituí- 


do por su causa. 


ARCIDIANO 


De razón ansí havría ello de ser. 


10 En Usoz falta no. 
25 Edición gótica: desser, 
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LATANCIO 


Pues veis aquí, pongo por caso, quel exército 
del Emperador quisiera occupar las tierras de la 
Telesia; veamos: ¿quál fuera más provechoso a 
los moradores dellas, quel Papa, de su propia vo- 
luntad, las renunciara al Emperador, o hazer lo 
que ha hecho por defendellas? 


ARCIDIANO 


Si al provecho del pueblo se mirasse, claro está 
que si el Papa diera todas aquellas tierras al 
Emperador, no padescieran tantos daños como han 
padescido. Pero dadme un príncipe que haga esso. 


LATANCIO 


Doos el Emperador. ¿No sabéis vos que pudie- 
ra él muy bien, y con mucha razón y justicia, to- 
mar para sí el Ducado de Milán, y la Señoría de 
Génova, pues no ay ninguno que a ello tenga tan- 
to derecho como él? Mas porque le pareció con- 
venir más al bien del pueblo que diesse lo uno al 
duque Francisco Esforcia, y en lo otro pusiesse 
a los Adornos, lo hizo muy liberalmente, post- 
poniendo su provecho particular al bien público, 
como cada buen principe deve hazer. 


ARCIDIANO 


Si se hiziesse lo que se debría hazer, spiritual 
y temporal, todo habría de ser del Papa. 


LATANCIO 
¿Del Papa? ¿Por qué? 


ALFONSO DE VALDÉS III 


ARCIDIANO 
Porque lo governaría mejor y más sanctamente 
que ninguno otro. 
LATANCIO 
¿Vos no tenéis mala vergúenca de dezir esso? 
¿No sabéis que en toda la cristiandad no ay tie- 
rras peor governadas que las de la Iglesia ? 


ARCIDIANO 
Yo bien lo sé, mas no pensé que lo sabíades vos. 


LATANCIO 


Pues luego, ¿paréceos quel Papa hizo como 
buen príncipe en tomar las armas contra el Em- 
perador, de quien tantas buenas obras havía re- 
cebido, rompiendo la paz y amistad que con él 
tenía ? 

ARCIDIANO 

Sé que el Papa no tomó las armas contra el 
Emperador, sino contra aquel desenfrenado exér- 
cito que hazía horribles extorsiones y cosas abho- 
minables en aquel Estado de Milán, y era justo 
que aquella pobre gente fuesse libre de aquella tal 
tyranía. 

LATANCIO 

Maraviíllome de vos que digáis tal cosa. Veamos: 
si el Papa quisiera mantener el amistad con el Em- 
perador, ¿qué havía menester su Magestad tener 
exército en Italia? Sé que ya lo havía mandado 


27 Usoz: en l!., pues que ya. 
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despedir, y quando supo de la liga que se tra- 
mava contra él, fué forcado a entretenerlo. Si el 
Papa no pretendía sino la libertad y restitución 
del Duque de Milán y librar aquel Estado de las 
vexaciones del exército del Emperador y assegurar 
las tierras de la Iglesia, ¿por qué no tomava el 
amistad del Emperador, con que se remediava 
todo, pues era rogado y requerido con ella? Y si 
el Papa no quería más de lo que vos dezís, ¿qué 
culpa tenía el reino de Nápoles, que lo tenian ya 
entre sí repartido? ¿Qué culpa tenían las ciudades 
de Génova y Sena que tenían, la una por mar y la 
otra por tierra, cercadas? Quería evitar las extor- 
siones y vexaciones quel exército del Emperador 
hazía en Lombardía, y no solamente acrecentava 
aquéllas, mas dava causa para que se hiziessen mu- 
chas más en toda Italia y aun en toda la cristian- 
dad. Leed la capitulación de la liga hecha entre 
el Papa y el Rey de Francia, venecianos y floren- 
tines, 3 veréis si era esso lo que el Papa buscava. 
¿Qué le havía hecho el Emperador porque devie- 
sse tomar las armas contra él? 
ARCIDIANO 

¿No os he dicho quel Papa no tomó las armas 
contra el Emperador, sino contra su desenfrenado 
exército ? 

LATANCIO 

¿De manera que la guerra no era sino contra 

el exército? 


1 Usoz: Mas quando supo. 
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ARCIDIANO 
No. 
LATANCIO 


Pues si contra el exército era, y el exército se 
ha vengado, ¿por qué echáis la culpa al Empe- 


rador? 
ARCIDIANO 


Porquel Emperador los sostenía y les embió 
más gente con que hiziessen lo que hizieron. 


+ LATANCIO 


¿Vos no dezís quel officio del Emperador es 
defender sus súbditos z hazer justicia? Pues si 
el Papa se los quería maltratar ¿ occupar sus rei- 
mos z señoríos ¿ impedir que no pudiesse hazer 
justicia del Duque de Milán, como es obligado, 
por fuerca havía de mantener y aumentar su exér- 
«cito, para poderlos defender z amparar, pues de- 
xandolo de hazer ya dexaba de ser buen Empe- 


rador. 
ARCIDIANO 


En esso tenéis razón. Mas dezidme: ¿paréceos 
que fué bien hecho quel Emperador mandasse 
hazer el insulto que don Hugo z los coloneses hi- 


zieron en Roma? 
LATANCIO 


Nunca el Emperador tal mandó. 


23 La ed. gótica: coluneses. 
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ARCIDIANO 

¿Cómo? ¿No mandó él que don Hugo, junta- 

mente con los coloneses entrassen en Roma y pro- 
curassen de prender al Papa? 
LATANCIO 

No, que no lo mandó; y aunque lo mandara, 

¿paréceos que fuera mal hecho? 

ARCIDIANO 

¡ Válame Dios! ¿Y esso queréis vos defender? 


LATANCIO 


Sí. Veamos: si vos toviéssedes un padre que en 
tanta manera hoviesse perdido el seso que con sus 
propias manos quisiesse matar y lisiar sus pro- 
pios hijos, ¿qué haríades? 


ARCIDIANO 


No teniendo otro remedio, encerrarloía o te- 


nerloía atadas las manos hasta que tornasse en su 
seso. 


LATANCIO 
Y ¿no os parecería que vuestros hermanos os 
eran en cargo por lo que hazíades ? 
ARCIDIANO 


Claro está que me serían en cargo. 


3 La entrada de las tropas de don Hugo de Moncada y 
del Cardenal Colonna en Roma en 20 de setiembre 1526, pre- 
ludio del ataque de Borbón.—Usoz: don Hugo i los. 
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LATANCIO 


Pues el Papa, dezíme, ¿no es padre spiritual 
de todos los cristianos ? 


ARCIDIANO 


LATANCIO 


Pues si él con guerras quiere matar y destruír 
sus propios hijos, ¿no os parece que haze muy 
gran misericordia, ansí con él como con sus hijos, 
el que le quiere quitar el poder para que no lo 
pueda hazer? No me lo podéis negar. 


ARCIDIANO 


Bien. Pero ¿vos no veis que se haze gran des- 
acato a Jesu Cristo en tractar assí a su Vicario? 


LATANCIO 


Antes se le haze muy gran servicio con evitar 
que su Vicario, con el mal consejo que cabe sí 
tiene, no sea causa de la muerte y perdición de 
tanta gente, por los quales murió Jesu Cristo tam- 
bién como por él. Y creedme, que el mismo Papa, 
quando dexada la passión venga en conocimiento 
de la verdad, agradecerá muy de veras al que le 
quita la occasión para que no pueda hazer tanto 
mal. Si no, venid acá: si vos (lo que Dios no quie- 
ra) estoviéssedes tan fuera de seso que con vues- 
tros propios dientes os mordiéssedes los miembros 
de vuestro cuerpo, ¿no agradeceríades y terníades 
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. r 
en mucha gracia al que os atasse hasta que torna- 
ssedes en vuestro seso? 


ARCIDIANO 
Claro está. 
LATANCIO 


Pues veis aquí. Todos los cristianos somos 
miembros de Jesu Cristo y tenemos por cabeca al 
mismo Jesu Cristo 3 a su Vicario. 


ARCIDIANO 
Dezís verdad. 
LATANCIO 


Pues si este Vicario por el mal consejo que cabe 
sí tiene es causa de la perdición y muerte de sus 
propios miembros, que son los cristianos, ¿no deve 
agradecer mucho a quien estorva que no se haga 
tanto mal? 

ARCIDIANO 


Sin duda vos dezís muy gran verdad. Mas no 
cada uno alcanca este conocimiento ni puede juz- 
gar más de lo que vee, y por esso los príncipes de- 
brían mirar bien lo que hazen. 


LATANCIO 


Más obligados son los príncipes a Dios que no 
a los hombres, más a los sabios que no a los ne- 
cios. Gentil cosa sería que un príncipe dexasse de 
hazer lo que deve al servicio de Dios y bien de la 


24 Usoz: 1 más a los s. 
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República por lo quel vulgo ciego podría dezir 
o juzgar. Haga el príncipe lo que deve, 3 juzguen 
los necios lo que quisieren. Assí juzgavan de David 
porque vailava delante del arca del Testamento. 
Ansí juzgavan de Jesu Cristo porque moría en la 
cruz y dezían: alios salvos fecit, seipsum non po- 
test salvum facere. Assí juzgavan de los Apóstoles 
porque predicavan a Jesu Cristo. Assí juzgan ao- 
ra a los que muy de veras quieren ser cristianos, 
menospreciando la vanidad del mundo y siguien- 
do el verdadero camino de la verdad. ¿Y quién ay 
que pueda escusar los falsos juizios del vulgo? 
Antes se deve tener por muy bueno lo quel vulgo 
condena por malo, y por el contrario. ¿Queréislo 
ver? A la malicia llaman industria; a la avari- 
cia y ambición, grandeza de ánimo; al maldizien- 
te, hombre de buena conversación; al engañador, 
ingenioso; al dissimulador, mentiroso y trafaga- 
dor, buen cortesano. Y por el contrario, al bueno 
y virtuoso llaman simple; al que con humildad 
cristiana menosprecia esta vanidad del mundo y 
quiere seguir a Jesu Cristo, dizen que se torna 
loco; al que reparte sus bienes con los que lo an 
menester, por amor de Dios, dizen que es pródi- 
go; al que no anda en tráfagos y engaños para 
adquirir honra y riquezas, dizen que mo es para 
nada; al que menosprecia las injurias por amor 
de Jesu Cristo, dizen que es covarde y hombre de 
poco ánimo, et finalmente, convertiendo las vir- 


7 Mateo, XXVII, 42. 
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tudes en vicios y los vicios en virtudes, a los rui- 
nes alaban y tienen por bien aventurados, y a los 
buenos y virtuosos llaman pobres y desastrados, 
y con todo esto no tienen mala vergúenca de usur- 
par el nombre de cristianos, no teniendo ninguna 
señal dello. 
ARCIDIANO 

Bien me parece esso, aunque, para deziros la 
verdad, por ser vos mancebo y seglar y cortesa- 
no, sería bien dexarlo a los theólogos. Mas digo 
que sea como vos dezís: veamos, a lo menos, ¿no 
fuera razón que hecho esse insulto el Emperador 
castigara a los que saquearon el sacro Palacio y 
templo de Sanct Pedro? 


LATANCIO 
Cierto, mejor fuera quel Papa no rompiera la 
tregua ni la fe que dió a don Hugo. 
ARCIDIANO 
Sé que no la rompió él. 
LATANCIO 
¿Pues quién hizo la guerra con [los] coloneses ? 
ARCIDIANO 


Esso hízose en nombre del Collegio, y no del 
Papa. 


LATANCIO 


No me digáis essas niñerías. ¿Cúyos eran los 


21 Usoz: contra los coloneses. 
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capitanes ? ¿Cúya era la gente? ¿Quién la pagava ? 
¿Cúyas las vanderas? ¿A quién obedecían? Essas 
'sson cosas para entre niños. Más me maravillo de 
quien tan gran vanidad inventa y de los Cardena- 
les, que tal cosa consintieron se hiziesse en su 
nombre. Mas muy bien está, pues los ha Dios 
<astigado. 


ARCIDIANO 

¿No queríades quel Papa castigasse los colo- 
meses, pues son sus súbditos? 
LATANCIO 


No, pues havía dado su fe de no hazerlo, y rom- 
pía la tregua siempre que tomava las armas contra 
ellos, y sabía quel Emperador no lo havía de 
consentir, pues los coloneses también son sus súb- 
ditos, como del Papa, y es obligado, como buen 
Príncipe, de ampararlos y defenderlos. 


ARCIDIANO 


Pues veamos, ya que essa tregua se rompió, y 


de la una parte y de la otra se hizieron muchos » 


males, ¿por qué el Emperador después no quiso 
guardar la otra tregua quel Vicerrey de Nápoles 
hizo con el Papa, al tiempo que estava perdida 
mucha parte del reino de Nápoles, y todo el resto 
-en manifiesto peligro de perderse? 


LATANCIO 


¿[Cómo que no la quiso guardar? Antes os digo 
de verdad que en viniendo a sus manos la capi- 
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tulación dessa tregua, aunque las condiciones de- 
lla eran injustas y contra la honra y reputación 
del Emperador, luego su Majestad, sin tener res- 
pecto a lo que el Papa havía hecho con tanta des- 
honestidad, dando investiduras de sus reinos a 
quien ningún derecho tenía a ellos, cosa de que los. 
niños se devrían aun burlar, la ratificó y aprobó, 
mostrando quánto desseava la amistad del Papa y 
estar en conformidad con él, pues quería más acep- 
tar condiciones de concordia injusta, que seguir 
la justa venganca que tenía en las manos. Mas, 
por permissión de Dios, que tenía determinado de 
castigar sus ministros, la capitulación tardó tanto 
en llegar acá, y la ratificación en ir allá, que antes 


; que allegasse estava ya hecho lo que se hizo en: 


Roma. Y, cierto, si bien lo queréis considerar, nin- 
guno tuvo la culpa sino el mismo Papa, que po- 
diendo vivir en paz buscó la guerra, y essa tregua 
más la hizo por necessidad que no por virtud,. 
quando vido la determinación con que iva a Roma 
el exército del Emperador. ¿Y no fuera más razón: 
que vosotros guardárades la que hizistes con don 
Hugo? Haviendo ansí rompido aquélla, ¿qué se 
podía esperar sino que otro tanto haríades a ésta, 
si el exército se “volvía? Y ya que vistes quel 
exército no se quería volver, ¿por qué no mode- 
rastes aquellas injustas condiciones que en la tre- 
gua havíades puesto, y volviérasse el exército y 
Roma quedara libre? 
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ARCIDIANO 

Querían que les diesse el Papa dineros. 
LATANCIO 

¿Y por qué no se los dava? 
ARCIDIANO 


¿Mas por qué se los havía de dar, no seyendo 
obligado a ello? 
LATANCIO 
¿Cómo que no era obligado? Veamos; ¿para 
qué dan los cristianos al Papa las rentas que 
tiene? 
ARCIDIANO 
Para que las gaste y despenda en aquello que 
más bien y más provechoso sea a la República. 


LATANCIO 
¿Pues qué cosa pudiera ser más provechosa 
que hazer volver aquel exército? Claro está que 
aunque las cosas sucedieran como el Papa las de- 
mandava, passando aquel exército adelante no se 
podian escusar muertes de hombres, ni las otras 
malas venturas que la guerra trae consigo. 


ARCIDIANO 

Dezís verdad, mas ¿por qué el Emperador no 

paga a su exército, y será obediente a sus capi- 

tanes? Bien sé yo que no quedó por el Duque 

de Borbón que la tregua no se guardasse, mas el 

exército no le obedecía, porque no era pagado, y 
esto es culpa del Emperador. 
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LATANCIO 


Si el Emperador no paga su gente, quicá lo 
haze porque no tiene con qué. 


ARCIDIANO 


Pues si no tiene con qué, ¿por qué quiere ha- 
zer guerra? 


LATANCIO 


Mas ¿por qué se la hazéis vosotros a le forcáis 
a que mantenga exército para defenderse? Sé 
que el Emperador en paz se estava si vosotros no 
le movíades guerra. 


ARCIDIANO 
Y aun yo os prometo que si el exército no hi- 
ziera tan estrema diligencia, que él toviera bien 
que hazer en defenderse, y creo yo que no le 
quedara oy al Emperador un palmo de tierra en 
toda Italia. 
LATANCIO 
¿Cómo? 
ARCIDIANO 
Tenía ya el Papa hecha otra nueva liga, muy 
más rezia que la primera, en que el Rey de Ingla- 
terra también entrava, y el Papa prometía de des- 
comulgar al Emperador y a todos los de su par- 
te, y privarlo de los reinos de Nápoles y Sicilia 
y continuar contra él la guerra, hasta que por 


11 El sentido pide: moviérades. Así Usoz. 
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fuerca de armas le hiziesse restituir al Rey de 
Francia sus hijos. 


LATANCIO 


Gentil cosa era éssa. ¿No fuera mejor hazer 
volver el exército que encender otro nuevo fuego? 


ARCIDIANO 


Mejor; pero al fin los hombres son hombres, 
y no se pueden assí, todas vezes, domeñar a lo que 
la razón quiere. Mas venid acá: aunque en todo 
lao que havéis dicho tengáis la mayor razón del 
mundo, ¿paréceos a vos gentil cosa que con aque- 
llos alemanes, peores que hereges, y con aquella 
otra canalla de españoles z italianos, que no tie- 
nen fe ni ley, aya el Emperador permitido que 
se destruya aquella sancta ciudad de Roma? Que 
mala o buena, al fin es cabeca de la cristiandad 
y se le debría tener otro respecto. 


LATANCIO 


Yo os he claramente mostrado cómo esto no se 
hizo por mandado ni por voluntad del Empera- 
dor, pues allende que vosotros le havíades comen- 
cado a hazer guerra, quando la tregua se hizo, 
luego que le fué presentada, la ratificó. 


ARCIDIANO 


¿Por qué tenía tan mala gente en Italia, que 
como lobos hambrientos vinieron a destruir aque- 
lla sancta Sede apostólica ? 
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LATANCIO 


Si vosotros quisiérades estar en paz, como de- 
vríades, y no moviérades guerra contra el Empe- 
rador, pues no os pedía nada, no fuera menester 
que él mantoviera ni embiara essa gente en lIta- 
lia. ¿Queréis vosotros que os sea lícito hazer gue- 
rra y que a nosotros no nos sea lícito defender- 
nos? ¡Gentil manera de vivir! 


ARCIDIANO 


Séaos lícito, mucho en ora buena, pero no con 
hereges, no con infieles. 


LATANCIO 

Por cierto vos habláis muy mal. Porque quanto 
a los alemanes no os consta a vos que sean lute- 
ranos, ni aun es de creer, pues los embió el rey don 
Hernando, hermano del Emperador, que persigue 
a los luteranos. Antes, vosotros recevistes en 
vuestro exército los luteranos que se vinieron hu- 
yendo de Alemaña, y con ellos hizistes guerra al 
Emperador. Pues quanto a los españoles z italia- 
nos, que vos llamáis infieles, si el mal vivir que- 
réis dezir que es infidelidad, ¿qué más infieles 
que vosotros? ¿Dónde se hallaron más vicios, ni 
aun tantos, ni tan públicos, ni tan sin castigo 
como en aquella corte romana? ¿Quién nunca 


1g9 El ejército de la liga tenía, en efecto, entre otros sol- 
dados, “más de mil de los villanos luteran-s que se han huído 
de Alemania”, según informaba el Abad de Nájera al Empe- 
rador, Milán, 27 agosto 1526. RoDrícurz ViLLa, Italia desde 
la batalla de Pavía, 155. 
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hizo tantas crueldades ¿ abhominaciones como el 
exército del Papa en tierras de coloneses? Si los 
del Emperador son infieles porque viven mal, 
¿por qué no lo serán los vuestros, que viven peor? 
Si a vosotros os es lícito hazer guerra con gente 
que tenéis por infieles, ¿por qué no nos será lícito 
a nosotros defendernos con gente que no tenemos 
por infieles? ¿Qué niñería es éssa? Lo que vosotros 
hazéis contra el Emperador no lo hazéis contra 
él, sino contra su exército, y lo quel exército haze 
contra vosotros no lo haze el exército, sino el Em- 
perador. 
ARCIDIANO 

Digo quel exército lo hiziesse sin mandado, sin 
consentimiento, sin voluntad del Emperador, y 
que su Magestad no aya tenido culpa ninguna 
en ello; veamos, ya que es hecho, ¿por qué no cas- 
tiga los malhechores ? 


LATANCIO 


Porque conoce ser la cosa más divina que hu- 
mana y porque acostumbra a dar antes bien por 
mal que no mal por bien. ¡Gentil cosa sería que 
castigasse él a los que pusieron sus vidas por su 
servicio ! 

ARCIDIANO 


Pues ya que no los quiere castigar ¿por qué se 


18 París: a los m. 
zo Usoz advierte: “Tampoco hai la en dicha Ed. gót.” 


En el ejemplar de Rostock figura la palabra. 
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quiere más servir de gente que tan rezio y abho- 
minable insulto ha hecho? 


LATANCIO 


Por dos respectos. Por evitar los daños que, 
andando sueltos, harían, y por resistir al fuego 
que vosotros encendistes. Donosa cosa sería que, 
passando franceses en Italia, el Emperador deshi- 
zlesse su exército. 


ARCIDIANO 


Ya no me queda que replicar. Cierto, en esto, 
vos havéis largamente cumplido lo que prometis- 
tes. Yo os confiesso que en ello estava muy enga- 
ñado. Agora querría que me declarássedes las cau- 
sas por qué Dios ha permitido los males que se 
han hecho en Roma, pues dezís que an seído para 
mayor bien de la cristiandad. 


LATANCIO 


Pues en lo primero quedáis satisfecho, yo pien- 
so, con ayuda de Dios, dexaros muy más contento 
en lo segundo. Mas pues agora es tarde, dexémos- 
lo para después de comer, que oy quiero teneros. 
por convidado. 

ARCIDIANO 


Sea como mandáredes, que aquí nos podremos 
después volver. 


1 Es decir, “por qué quiere seguir sirviéndose”, 
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LATANCIO 


Por acabar de cumplir lo que os prometí, allen- 
de de lo que en esto a la mesa havemos platicado, 
quanto a lo primero vos no me negaréis que to- 
dos los vicios y todos los engaños que la malicia 
de los hombres puede pensar no estoviessen juntos 
en aquella ciudad de Roma, que vos con mucha 
razón llamáis sancta, porque lo debría de ser. 


ARCIDIANO 


Ciertamente, en esso vos tenéis mucha razón, y 
sabe Dios lo que me ha parecido siempre dello y lo 
que mi coracón sentía de ver aquella ciudad (que, 
de razón, debría de ser exemplo de virtudes a todo 
el mundo), tan llena de vicios, de tráfagos, de en- 
gaños y de manifiestas vellaquerías. Aquel vender 
de officios, de beneficios, de bulas, de indulgencias, 
de dispensaciones, tan sin vergúenca, que verda- 
deramente parecía una irrisión de la fe cristiana, 
a que los ministros de la Iglesia no tenían cuida- 
do sino de inventar maneras para sacar dineros. 
Empeñó el Papa ciertos apóstoles que havía de 
oro, y después hizo una imposición que se pagasse 


22 Usoz advierte: “Una añade la ed. de París: en la gó- 
tica falta esa voz.” En el ejemplar de Rostock no falta. 
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en la expedición de las Bulas pro redemptione 
A postolorum. No sé cómo no tenían vergúenca de 
hazer cosas tan feas y perjudiciales a su dignidad. 


LATANCIO 


Esso mismo dizen todos los que de allá vienen, 
y esso mismo conoscía yo quando allá estuve. Pues 
venid acá: si vuestros hijos... 


ARCIDIANO 
Hablá cortés. 
LATANCIO 


Perdonadme, que no me acordava que érades 
clérigo, aunque ya muchos clérigos ay que no se 
injurian de tener hijos. Pero esto no se dize sino 
por un exemplo. 

ARCIDIANO 

Pues dezid. 

LATANCIO 


Si vuestros hijos toviessen un maestro muy vi- 
cioso, y viéssedes que con sus vicios y malas cos- 
tumbres os los inficionava, ¿qué haríades ? 


ARCIDIANO 


Amonestarleía muchas vezes que se emendasse, 
z sino lo quisiesse hazer 3 yo toviesse mando o se- 
ñcrio sobre él, castigarloía muy gentilmente, para 
que por mal se emendasse si no lo quisiesse hazer 
por bien. 
LATANCIO 


Pues vedes aquí: Dios es padre de todos nos- 
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otros, y diónos por maestro al Romano Pontífi- 
ce, para que dél y de los que cabo él estoviessen 
aprendiéssemos a vivir como cristianos. Y como 
los vicios de aquella Corte romana fuessen tantos, 
que inficionavan los hijos de Dios, y no solamen- 
te no aprendian dellos la doctrina cristiana, mas 
una manera de vivir a ella muy contraria, viendo 
Dios que ni aprovechavan los prophetas, ni los 
evangelistas, ni tanta multitud de sanctos docto- 
res como en los tiempos passados escrivieron vitu- 
perando los vicios y loando las virtudes, para que 
los que mal vivían se convertiessen a vivir como 
cristianos, buscó nuevas maneras para atraerlos a 
que hiziessen lo que eran obligados, y allende otros 
muchos buenos maestros y predicadores que ha 
embiado en otros tiempos passados, embió en nues- 
tros días aquel excellente varón Erasmo Rothero- 
damo, que con mucha eloquencia, prudencia y mo- 
destia en diversas obras que ha scrito, descu- 
briendo los vicios y engaños de la Corte romana, 
y en general de todos los ecclesiásticos, parecía 
que bastava para que los que mal en ella vivían 
se emendassen, siquiera de pura vergúenca de lo 
que se dezía deilos. Y como esto ninguna cosa os 
aprovechasse, antes los vicios y malas maneras 
fuessen de cada día creciendo, quiso Dios probar a 


1 París: maestros a los Romanos Pontífices... ellos... 
ellos. 

2 La gótica lee cabo. Estaría mejor cabe, como se dice 
antes varias veces. 
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convertirlos por otra manera, y permitió que se 
levantasse aquel fray Martín Luter, el qual no so- 
lamente les perdiesse la vergitenca, declarando sin 
ningún respecto todos sus vicios, mas que aparta- 
sse muchos pueblos de la obediencia de sus prela- 
dos, para que, pues no os havíades querido conver- 
tir de vergúenca, os convertiéssedes siquiera por 
cobdicia de no [perder] el provecho que de Ale- 
maña llevávades, o por ambición de no estrechar 
tanto vuestro señorío si Alemaña quedasse casi, 
como agora está, fuera de vuestra obediencia. 


ARCIDIANO 


Bien, pero esse fraile no solamente dezía mal 
de nosotros, mas también de Dios, en mil here- 
eías que ha scrito. 


LATANCIO 


Dezís verdad, pero si vosotros remediárades 
lo que él primero con mucha razón dezía, y no le 
provocárades con vuestras descomuniones, por 
aventura nunca él se desmandara a escrevir las 
heregías que después escrivió y escrive, ni ho- 
viera havido en Alemaña tanta perdición de cuer- 
pos y de ánimas como después a esta causa ha 
havido. 

ARCIDIANO 


Mirad, señor; este remedio no se podía hazer 
sin Concilio general, y dizen que no convenía que 


8 La ed. gótica: poder. 
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estonces se convocasse, porque era manifiesta per- 
dición de todos los ecclesiásticos, tanto, que si en- 
tonces el Concilio se hiziera, nos pudiéramos ir 
todos derechos al hospital, y aun el mesmo Papa 
con nosotros. 

LATANCIO 

¿Cómo? 

: ARCIDIANO 


Presentaron todos los Estados del Imperio cient 
agravios, que diz que recevían de la Sede apostó- 
lica y de muchos ecclesiásticos, y en todo caso 
querían que aquello se remediasse. 


LATANCIO 
¿Pues por qué no lo remediávades? 


ARCIDIANO 


¡A esso nos andávamos! Ya dezían que las ren- 
tas de la Iglesia, pues fueron dadas e instituídas 
para el socorro de los pobres, que se gastassen en 
ello, y no en guerras, ni en vicios, ni en faustos, 
como por la mayor parte agora se gastan, e aun 
querían que los pueblos, y no los clérigos, tovie- 
ssen la administración dellas. Allende desto que- 
rían que no se diessen dispensaciones por dineros, 
diziendo que los pobres también son hijos de Dios 
como los ricos, y que, dando las dispensaciones 
por dineros, los pobres, que de razón devrían de 
ser más previlegiados, quedan muy agraviados, y 
los ricos, por el contrario, privilegiados. 
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LATANCIO 


No estéis en esso, que, a la verdad, yo he estado 
y estoy muchas vezes tan atónito que no sé qué 
dezirme. Veo, por una parte, que Cristo loa la 
pobreza y nos combida, con perfectíssimo exemplo, 
a que la sigamos, y por otra, veo que de la mayor 
parte de sus ministros ninguna cosa sancta ni pro- 
fana podemos alcancar sino por dineros. Al bap- 
tismo, dineros; a la confirmación, dineros; al ma- 
trimonio, dineros; a las sacras órdenes, dineros; 
para confessar, dineros; para comulgar, dineros. 
No os darán la Estrema Unción sino por dine- 
ros, no tañerán campanas sino por dineros, no os 
enterrarán en la iglesia sino por dineros, no Oi- 
réis missa en tiempo de entredicho sino por dine- 
ros; de manera que parece estar el paraiso cerra- 
do a los que no tienen dineros. ¿Qué es esto, que 
el rico se entierra en la iglesia y el pobre en el 
cimenterio? ¿Quel rico entre en la iglesia en tiem- 
po de entredicho y al pobre den con la puerta 
en los ojos? ¿Que por los ricos hagan oraciones 
públicas y por los pobres ni por pensamiento? 
¿Jesu Cristo quiso que su Iglesia fuesse más par- 
cial a los ricos que no a los pobres? ¿Por qué 
nos consejó que siguiéssemos la pobreza? Pues 
allende desto, el rico se casa con su prima o pa- 
rienta, y el pobre no, aunque le vaya la vida en 


2 La gótica que consultó Usoz: no estáis. La de Rostock 
dice claramente estéis, como la de París. 
23 Paris: Si Jesu Cristo. 
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ello; el rico come carne en quaresma, y el pobre 
no, aunque le cueste el pescado los ojos de la 
cara; el rico alcanca ocho carretadas de indulgen- 
cias, y el pobre no, porque no. tiene con qué pa- 
gallas, y desta manera hallaréis otras infinitas co- 
sas. Y no falta quien os diga que es menester alle- 
gar hazienda para servir a Dios, para fundar igle- 
sias y monesterios, para hazer dezir muchas mi- 
ssas y muchos trentenarios, para comprar muchas 
hachas que ardan sobre vuestra sepultura. Consé- 
jame a mí Jesu Cristo que menosprecie y dexe 
todas las cosas mundanas para seguirle, ¿y tú 
conséjasme que las busque? Muy gran merced me 
haréis en dezirme la causa que hallan para ello, 
porque assí Dios me salve que yo no la conozco m 
alcanco. 
ARCIDIANO 


¡A buen árbol os arrimáis! Aosadas que yo 
nunca rompa mi cabeca pensando en essas cosas 
de que no se me puede seguir ningún provecho. 


LATANCIO 
Buena vida os dé Dios. 
ARCIDIANO 


Allende desto dezían que quando a los clérigos 
fueron dadas las libertades y exenciones que ago- 
ra tienen eran pobres y gastavan lo que tenían 
con quien más que ellos havía menester, y que 


19 Usoz: rompía. 
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agora, pues son más ricos que no los legos, y 
muchos gastan lo que tienen con sus hijos y man- 
cebas, que no parecía honesto ni razonable que 
los tristes de los pobres fuessen agraviados con 
huéspedes y con imposiciones, y los clérigos, en 
quien todos los bienes se consumían, quedassen 
exentos. Dezían assimismo que havía tantas fies- 
tas de guardar, que los officiales y labradores re- 
cebían mucho perjuizio dello, y que pues se veía 
claramente que la mayor parte de los hombres 
no se ocupavan los días de fiesta en aquellas obras 
en que se debrian de ocupar, sino en muy peores 
exercicios que los otros días, que sería bien se mo- 
derasse tanto número de fiestas. 


LATANCIO 
¿Paréceos que dezían mal? 
ARCIDIANO 


Y vos ¿queréislo defender? ¿No vedes que los 
sanctos cuyas fiestas quitássedes se indignarían, z 
podría ser que nos viniesse algún gran mal? 


LATANCIO 


Mas ¿vos no vedes que se offenden essos sanc- 
tos más con los vicios y vellaquerías que se acos- 
tumbran hazer los días de fiesta, que no en que 
cada uno trabaje en ganar de comer? Si todas las 
fiestas se empleassen en servir a Dios querría yo 
que cada día fuesse fiesta; mas, pues assí no se 


12 Usoz: debían. 
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haze, no ternía por malo que se moderassen. Si un 
hombre se emborracha, o juega todo el día a los 
naipes o a los dados, o anda embuelto en murmu- 
raciones, o en mujeres o en otras semejantes vella- 
querías, parécenos que no quebranta la fiesta; y 
si con estrema necessidad cose un capato para ga- 
nar de comer, luego dizen que es herege. Yo no sé 
qué servicios son éstos. Pésame que los ricos to- 
men en aquellos días sus passatiempos y plazeres, 
y todo carga sobre los desventurados de los offi- 
ciales y labradores y pobres hombres. 


ARCIDIANO 


Por todo esso que havéis dicho no se nos daría 
nada, sino por lo que nosotros perderiamos en el 
quitar de las fiestas. 


LATANCIO 
¿Qué perderíades ? 


ARCIDIANO 


Las ofrendas, que se hazen muchas más los 
días de fiesta que los otros días. Dezían ansi mis- 
mo que havía muchos clérigos que vivían muy 
mal, y no casándosse, tenían mujeres e hijos, tan 
bien y tan públicamente como los casados, de que 
se seguia mucho scándalo en el pueblo, por donde 
sería mejor que se casassen. 


LATANCIO 


¿Y de esso pesarosía a vosotros? 
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ARCIDIANO 


¿Y no nos havía de pesar que de libres nos hi- 
ziessen esclavos ? 


LATANCIO 


% 


Ante[s] me parece a mi que de sclavos os que- 
rían hazer libres. Si no venid acá: ¿ay mayor 
ni más vergoncoso cautiverio en el mundo que el 
del peccado ? ; 

ARCIDIANO 


Pienso yo que no. 


LATANCIO 


Pues estando vosotros en peccado con vuestras 
mancebas, ¿no os parece que muy inominiosamen- 
te sois esclavos del peccado, y que os quita dél 
el que procura que os caséis e viváis honestamen- 
te con vuestras mujeres? 


ARCIDIANO 


Bien, pero ¿no vedes que parecería mal que los 
clérigos se casassen, y perderían mucha de su auc- 
toridad ? 

LATANCIO 


¿Y no parece peor que estén amancebados y 
pierdan en ello mucha más auctoridad ? Si yo viesse 
que los clérigos vivían castamente y que no admi- 
tian ninguno a aquella degnidad hasta que oviesse, 


s Ed. gótica: ante. 
6 La ed. gótica: querrían. 
25 degmidad en la gótica, posiblemente por errata. 
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por lo menos, cinquenta años, assí Dios me salve 
que me parecería muy bien que no se casassen; 
pero en tanta multitud de clérigos mancebos, que 
toman las órdenes más por avaricia que por amor 
de Dios, en quien no veis una señal de modestia 
cristiana, no sé si sería mejor casarse. 


ARCIDIANO 


¿No veis que casándose los clérigos, como los 
hijos no heredassen los bienes de sus padres, mo- 
rirían de hambre y todos se harían ladrones y se- 
ría menester que sus padres quitassen de sus igle- 
sias para dar a sus hijos, de que se seguirían dos 
inconvenientes: el uno que terníamos una infini- 
dad de ladrones, y el otro que las iglesias queda- 
rían despojadas? 

LATANCIO 

Essos inconvenientes muy fácilmente se podrían 
quitar sí los clérigos trabajassen de imitar la po- 
breza de aquellos cuyos suscessores se llaman, y 
estonces no havrían vergienca de hazer aprender 
a sus hijos con diligencia officios con que hones- 
tamente pudiessen ganar de comer, y serían muy 
mejor criados y enseñados en las cosas de la fe, 
de que se seguiría mucho bien a la república. Y, 
assí Dios me vala, que esto, a mi parecer, vosotros 
mismos lo devríades dessear. 


ARCIDIANO 


¿Dessear? ¡Nunca Dios ta! mande! Mirad, se- 
ñor (aquí todo puede passar): si yo me casasse, se- 
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ría menester que viviesse con mi mujer, mala o 
buena, fea o hermosa, todos los días de mi vida 
o de la suya; agora, si la que tengo no me con- 
tenta esta noche, déxola mañana y tomo otra. 
Allende desto, si no quiero tener mujer propia, 
quantas mujeres ay en el mundo hermosas son 
mías, 0, por mejor dezir, en el lugar donde estoy. 
Mantenéislas vosotros y gozamos nosotros dellas. 


LATANCIO 
¿Y el ánima? 
ARCIDIANO 


Dexáos desso, que Dios es misericordioso. Yo 
rezo mis Oras y me confiesso a Dios quando me 
acuesto y quando me levanto; no tomo a nadi lo 
suyo, no doy a logro, no salteo camino, no mato 
a ninguno, ayuno todos los días que me manda la 
Iglesia, no se me passa día que no oigo missa. ¿No 
os parece que basta esto para ser cristiano? Esso- 
tro de las mujeres..., a la fin nosotros somos 
hombres, y Dios es misericordioso. 


LATANCIO 


Dezís verdad; pero en esso, a mi parecer, sois 
mucho menos que hombres, y no sé yo si será mi- 
sericordioso perdonar tantas vellaquerías si que- 
réis perseverar en ellas. 


18 La ed. gótica: esse otro, 
24 Usoz: para perdonar. 
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ARCIDIANO 
Dexarlas hemos quando seamos más viejos. 


LATANCIO 
Bien está; burláos con Dios. ¿Y qué sabéis si 
llegaréis a mañana ? 
ARCIDIANO 
No seáis tan supersticioso; sé que algo ha Dios 
de perdonar. Y veamos: ¿assí querríades deshazer 
vos las constituciones de la lglesia, que ha infini- 
tos años que se guardan ? 


LATANCIO 
¿Por qué no, si conviene assí a la república 
cristiana ? 
ARCIDIANO 
Porque parecería haver la Iglesia en tanto tiem- 
po errado. 
LATANCIO 
Muy mal stáis en la cuenta. Mirad, señor: la 
Iglesia, conforme a un tiempo, ordena algunas co- 
sas que después en otro las deshaze. ¿No leéis en 
los Actos de los Apóstoles que en el Concilio hie- 
rosolimitano fué ordenado que no se comiesse san- 


gre ni cosa ahogada? 


ARCIDIANO 
Leídolo he. 


23 Hechos, XV, 20, 29. 
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LATANCIO 
¿Pues por qué no lo guardáis aora? 


ARCIDIANO 


Nunca havía parado mientes en ello. 


5 LATANCIO 


Pues yo os lo diré: estonces fué aquello ordena- 
do por satisfazer algo a la superstición de los ju- 
díos, aunque conocían bien los Apóstoles no ser 
necessario, y assí después se derogó esta constitu- 

1 ción, como cosa superflua, y no por esso se entien- 
de quel Concilio errasse. Pues desta misma ma- 
nera, ¿qué inconveniente sería si lo que la Igle- 
sia en un tiempo, por respectos y necessidades 
ordenó, se derogasse agora haviendo otros más ur- 

15 gentes, por donde parece que con aquell[o] se de- 
bría dispensar? Por cierto yo no hallo ninguno, 
sino que, como dezís, no os estaría bien a vos- 
otros. 

ARCIDIANO 


22 Dexémo[no]s agora desso. 


LATANCIO 


¿Pues no os parece a vos que fuera mucho me- 
jor remediar lo que havéis dicho que pedían los 
alemanes y emendar vuestras vidas, y, pues os ha- 

25 zemos honra por ministros de Dios, serlo muy de 
veras, que no perseverar en vuestra dureza y ser 


15 La ed. gótica: aquella, 
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ha acaecido? 
ARCIDIANO 


Si los alemanes piden justicia en essas cosas, la 
Iglesia lo podrá remediar quando convenga. 


LATANCIO 


Pues veis ay: como vosotros no quesistes oír 
las honestas reprehensiones de Erasmo, ni menos 
las desonestas injurias de Luter, busca Dios otra 
manera para convertiros, y permitió que los sol- 
dados que saquearon a Roma con don Hugo y 
los coloneses, hiziessen aquel insulto de que vos 
os quexáis, para que viendo que todos os perdían 
la verguenca y el acatamiento que os solían te- 
ner, siquiera por temor de perder las vidas os 
convirtiéssedes, pues no lo queríades hazer por te- 
mor de perder las ánimas; pero como esso tampo- 
co aprovechasse, viendo Dios que no quedava ya 
otro camino para remediar la perdición de sus hi- 
jos, ha hecho agora con vosotros lo que vos dezís 
que haríades con el maestro de vuestros hijos que 
os los inficionasse con sus vicios y no se quisiesse 
emendar. 

ARCIDIANO 


Podrá ser lo que dezís; pero ¿qué culpa tenían 
las imágines, qué culpa tenían las reliquias, qué 
culpa tenían las dignidades, qué culpa tenía la bue- 
na gente que assí fué todo robado, saqueado y mal- 
tratado? 
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LATANCIO ' 

Contadme vos la cosa como passó, pues os ha- 
llastes presente, a yo os diré la causa por que, a 
mi juizio, Dios permitió cada cosa de las que con 


verdad me contáredes. 


ARCIDIANO l 


Mucha razón tenéis, por cierto, y esso haré yo 
de muy buena voluntad, y oiré lo que dixéredes 
de mucha mejor. Havéis de saver que el exército 
del Emperador dexó en Sena essa poca artillería 
que traía, y con la mayor diligencia y celeridad 
que jamás fué oida ni vista, llegó a los muros de 
Roma a los cinco de Mayo. 


LATANCIO 


Veamos; ¿por qué estonces el Papa no embió a 
pedir algún concierto? 


ARCIDIANO 


Antes el buen Duque de Borbón embió a reque- 
rir al Papa que le embiasse alguna persona con 
quien pudiesse tractar sobre su entrada en Roma. 
[Mas como el Papa se fiaba en la nueva liga que 
tenía hecha, y el ejército de la liga le había pro- 
metido] de venirlo a soccorrer, no quiso oír nin- 
gún concierto. Y quando esto supo el exército, 


11 V. Salazar, loc. cit., 159. 
21 Sigo el texto de Usoz. La ed. gótica: “y como el papa 


se hauía en la nueua liga... y quel exército de la liga le fiaua 
prometido.” 
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luego el día siguiente por la mañana determinó 
de combatir la ciudad, y quiso nuestra mala ven- 
tura que, en comencando a combatir el Burgo, los 
de dentro mataron con un arcabuz al buen Du- 
que de Borbón, cuya muerte ha seído causa de 
mucho mal. 

LATANCIO 


4 


Por cierto que se me rompe el coracón en oír 
una muerte tan desastrada. 


ARCIDIANO 


Causáronla nuestros peccados, porque, si él vi- 
viera, no se hizieran los males que se hizieron. 


LATANCIO 


¡Pluguiera a Dios que vosotros no los tovié- 
rades! ¿Y quién nunca oyó dezir que los pecca- 
dos de la ciudad sean causa de la muerte del 
que los viene a combatir? 


ARCIDIANO 


En esto se puede muy bien dezir, porque el 
Duque de Borbón no venía para conquistarnos, 
sino a defendernos de su mismo exército; no ve- 
nía a saquearnos, sino a guardar que no fuéssemos 
sequeados. Nosotros devemos de llorar su muer- 
te que, por él, no ay hombre que no le deva de 
haver antes embidia que manzilla, porque perdió 
la vida con la mayor honra que nunca hombre 


11 La ed. gótica: uuestros, errata evidente que Usoz acoge 
nor cierto. 
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murió, 3 con su muerte alcancó lo que muchos 
señalados capitanes nunca podieron alcancar, de 
manera que para siempre quedará muy estimada 
su memoria. Sola una cosa me da pena: el peli- 
gro con que fué su ánima, muriendo descomul- 
gado. 

LATANCIO 


¿Por qué descomulgado ? 
ARCIDIANO PA 


Porque con mano armada estava en tierras de 
la Iglesia y quería combatir la sancta ciudad de 
Roma. 

LATANCIO 


¿No sabéis vos que dize un decreto que mu- 
chos están descomulgados del Papa que no lo es- 
tán de Dios? Y también el Papa no entiende que 
sea descomulgado el que está en tierras de la Igle- 
sia con intención de defenderlas en todo lo que se 
pueda escusar que no recivan daño, como este 
Principe iva. 

ARCIDIANO 


Dezís verdad, pero el primer movimiento fué 
voluntario. 
LATANCIO 


Para esso le distes vosotros causa, y él era obli- 
gado a defender el reino de Nápoles, pues lo ha- 
vía el Emperador hecho su Lugarteniente general 
en Italia, y también él no iva a occupar las tierras 
de la Iglesia, sino a prohivir que el Papa no occu- 
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passe las del Emperador y a hazer que viniesse a 
concordia con su Magestad. 


ARCIDIANO 


Alá se avenga. Pues, tornando a nuestro pro- 
pósito, el exército del Emperador estava tan de- 
sseoso de entrar en Roma, unos por robar y otros 
por el odio muy grande que a aquella Corte roma- 
na tenían, y otros por lo uno y por lo otro, que los 
españoles 3 italianos, por una par*e, a escala vis- 
ta, y los alemanes por otra, rompiendo con baive- 
nes el muro, entraron por el Burgo, adonde, como 
sabéis, está la Iglesia de Sanct Pedro y el sacro 
Palacio. 

LATANCIO 


Y aun muy buenas casas de cardenales. De una 
cosa me maravillo: que teniendo los de dentro ar- 
tillería y los de fuera ninguna, podiessen ansí li- 
geramente entrar. 


ARCIDIANO 


Verdaderamente fué una cosa maravillosa. 
¿Quién pudiera creer que haviendo dentro de 
Roma seis mil infantes, allende del pueblo roma- 


o “a escala vista? = “a la descubierta”. Comp. Salazar, 
loc. cit., 142. ... “entre Belveder y la puerta de Sant Pancra- 
cio, a escala vista, entraron una parte de los españoles, y casi 
podemos decir que en un punto hobieron ganado el Burgo.” 
La gótica de Rostock tiene escala, no escaria, como la que 
consultó Usoz. 

10 Baivenes = arietes. La gótica de Usoz: bavenes. 

17 La ed. gotica: artellería. 
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no, todos determinados de defenderse, y muy bue- 
na provisión de artillería, aquella gente, a espada 
y capa, les entrassen, sin que muriessen más de 
ciento dellos? 

LATANCIO 


Y de los vuestros ¿quántos murieron? 


ARCIDIANO 


Ya sabéis vos cómo siempre suelen en caso se- 
mejante añadir. Quieren dezir que seis mil hom- 
bres; pero, a la verdad, no passaron de quatro mil, 
que luego se retruxeron a la ciudad. Y digós de 
verdad que yo tuviera esta entrada por muy gran 
milagro, si no viera después aquellos soldados ha- 
zer lo que hazían. Por do me parece no ser ve- 
risímile que Dios quisiesse hazer tan gran milagro 
por ellos. 


2 Salazar, loc. cit., 155: “...emprendieron de venir a 
Roma con tanto trabajo... sin traer una pieza de artillería... 
Y ansí, señor, podemos decir que a capa y espada entraron 
en Roma.” 

4 Según 'el informe del Abad de Nájera (RoDRÍGUEZ 
VILLA, Asalto y saqueo, 133) la cifra fué menor aún: dos 
Capitanes y menos de 50 hombres. Una de las cartas de Fran- 
cisco de Salazar, citadas en el prólogo, indica la misma que 
Valdés, cien hombres (ibid., 142, comp. ibid., 132). 

9 El Abad de Nájera calculaba el número en tres mil 
(ibid., 132). Los datos de Salazar (ibid., 142) se aproximan 
más a los que comunica el Arcediano: “Dicen que los muer- 
tos de los del Papa pasan de seis mill, y algunos de ocho mill.” 

16 Comp. Salazar (ibid., 143): “Pareció cosa de miraglo, 
aunque según las crueldades que despues se han hecho, con- 
tradicen algo el mérito de los soldados para que Dios mos- 
trasse el dicho miraglo sobréllos. Peru como son secretos de 
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LATANCIO 
Estáis muy engañado: sé que Dios no hizo el 
milagro por ellos, sino por castigar a vosotros. 
ARCIDIANO 
Creo que dezís muy gran verdad. 
LATANCIO 


Maravíllome que viendo muerto al Capitán ge- 
neral, no desmayaron (como comúnmente suele 
acaecer), y dexaron el combate. 


ARCIDIANO 


Sí por cierto; en esso estavan los otros pensan- 
do. Antes su muerte les acrecentó el esfuerco para 
acometer y entrar con mayor ánimo. 


LATANCIO 
Maravillas me contáis. 
ARCIDIANO 


Assí passa. Porque este buen Duque de Borbón 
era de todos tan amado, que cada uno dellos de- 
terminó de morir por vengar la muerte de su Ca- 
pitán. 

LATANCIO 

Y aun esso devió de ser causa de las crueldades 
que se hizieron. 

ARCIDIANO 


Es cosa muy averiguada. 


Dios, y los pecados deste pueblo han sido tan grandes, ...él 
sabe la causa por qué les ha inviado tanta persecución.” ' 
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LATANCIO NS 


¡O immenso Dios, y cómo en cada particulari- 
dad déstas manifiestas tus maravillas! ¡Quesiste 
queste buen Duque muriesse por essecutar con 
mayor rigor tu justicia! Pues veamos, señor: el 
Papa ¿dónde estava estonces? 


ARCIDIANO : 


En su palacio sin ningún temor; tan seguro, que 
faltó muy poco que no fuesse tomado. Mas como 
él vió el pleito mal parado, retrúxosse al castillo 
de Sanct-Angel con treze cardenales y otros obis- 
pos y personas principales que con él estavan. Y 
luego los enemigos entraron en el Palacio y sa- 
quearon y robaron quanto en él hallaron, e lo mis- 
mo hizieron en todas las casas de cardenales y 
otras gentes que vivian en el Burgo, sin perdo- 
nar a ninguno, ni aun a la mesma Iglesia del Prín- 
cipe de los Apóstoles. En esto tovieron harto que 
hazer aquel día, sin que quisiessen provar a entrar 
en Roma, donde alcadas las puentes del Tíber, 
nuestra gente se havía fortalecido. 


LATANCIO 


Veamos: el pueblo romano y aun vosotros to- 
dos, quando veiades las orejas al lobo, ¿por qué 


3 Usoz: manifiestas marabillas, 

8 Salazar, loc. cit., 142: “y pasando el papa al castillo 
por el muro, ya tiraban sus arcabuces cuando pasaba, de tal 
manera, que casi por espacio de cuanto se dijeran tres credos 
o poco más dejaran de tomarle en palacio.” 
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no os concertávades con el exército del Empera- 
dor? ¿Qué teníades que hazer vosotros con la 
guerra que hazía el Papa? 


ARCIDIANO 


Por cierto muy poco; pero ¿qué queríades que 
hiziéssemos? ¿Nunca havéis oído dezir que allá 
van las leyes do quieren reyes? El pobre pueblo 
romano, viendo a la clara su destrución, quiso 
embiar sus embaxadores al exército del Empera- 
dor para concertarse con él y evitar el saco, pero 
nunca el Papa se lo quiso consentir. 


LATANCIO 


Dígós de verdad que essa fué una grande in- 
humanidad. ¿Y no valiera más que aquel pobre 
pueblo se librara, que no que padecieran lo que 
han padecido? 

ARCIDIANO 

Dezís muy gran verdad; pero ¿quién pensara 
que havía de suceder como succedió? Luego los 
capitanes del Emperador determinan de comba- 
tir la ciudad, y esta misma noche, peleando con 
los nuestros, la entraron, y el saco turó más de 
ocho días, en que no se tuvo respecto a ninguna 
nación ni calidad ni género de hombres. 


11 Salazar, loc. cit., 144: “Y aunque el populo romano, 
viendo y conosciendo su perdición, quisiera enviar sus emba- 
jadcres a Mr. de Borbon, nunca el Papa lo quiso consentir.” 

22 Usoz: los nuestros, entraron.—La edición de París 
tiene duró, 
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LATANCIO 


¡ Válame Dios! Y los capitanes, Ad podían re- 
mediar tanto mal? 


ARCIDIANO 


Ya hazían todo quanto podían y no les aprove- 
chava nada, estando la gente encarnicada en ro- 
bar como estava. ¡Viérades venir por aquellas ca- 
lles las manadas de soldados dando vozes! Unos 
llevavan la pobre gente presa; otros ropa, oro 
plata. Pues los alaridos, gemidos y gritos de las 
mujeres y niños era tan grande lástima de oír, 
que aun aora me tiemblan las carnes en dezirlo. 


A 


LATANCIO 
Y aun por cierto, a mi en oírlo contar. 
ARCIDIANO 


¡Pues es verdad que tenían respecto a los obis- 
pos o a los cardenales! Por cierto, no más que si 
fueran soldados como ellos. Pues ¿iglesias y mo- 
nesterios? Todo lo llevavan a hecho, que nunca 
se vió mayor crueldad ni menos acatamiento ni 
temor de Dios. 


LATANCIO 
Esso devían hazer los alemanes. 
ARCIDIANO 


A la fe, nuestros españoles no se quedavan 
atrás, que también hazían su parte. ¿Pues los ita- 


19 “a hecho = “por parejo, por igual”. 
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lianos? ¡Pajas! Ellos eran los que primero po- 


nían la mano. 
LATANCIO 
Y vosotros, ¿qué hazíades estonces? 
ARCIDIANO 
Cortávamos las uñas muy de nuestro spacio. 
LATANCIO 
Mas de verdad. 
ARCIDIANO 
¿Qué queríades que hiziéssemos? Unos se me- 
tian entre los soldados, otros huían, otros se res- 
catavan, y todos andávamos qual la mala ventura. 
LATANCIO 


Después de rescatados, ¿dexavan os vivir en 
paz? 
ARCIDIANO 


No les dé Dios más salud. En tanto peligro es- 
távamos como de antes, hasta que ya no nos que- 
dava cosa ninguna que nos pudiessen saquear. 


LATANCIO 
Estonces ¿de qué comíades? 
ARCIDIANO 


Nunca faltava la misericordia de Dios. Si no 
podíamos comer perdizes comíamos gallinas. 


LATANCIO 


¿ Y los viernes? 
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ARCIDIANO 


¿A qué llamáis viernes? ¿Vos pensáis que los 
soldados hazen diferencia de[1] viernes al do- 
mingo? Maldita aquélla. Que, a deziros la verdad, 
me parece una cosa muy rezia que se tenga ya tan 
poco respecto a los mandamientos de la Iglesia. 


LATANCIO 


No lo tenéis vosotros a los mandamientos de 
Dios ¿y maravilláisos que los soldados no lo ten- 
gan a los preceptos de la Iglesia? Veamos: ¿quál 
tenéis por mayor peccado, una simple fornicación 
o comer carne el Viernes Sancto? 


ARCIDIANO 


¡ Gentil pregunta es éssa! [L]o uno es cosa de 
hombres, y lo otro sería una grandíssima abhomi- 
nación. ¡Comer carne el Viernes Sancto! ¡Jesús! 
No digáli]s tal cosa. 


LATANCIO 


¡ Válame Dios, y cómo tenéis hermoso juizio! 
¿Y vos no vedes que os valdría más comer carne 
el Viernes Sancto y otro qualquier día de ayuno 
que cometer una simple fornicación ? 


ARCIDIANO 
¿Por qué? 


14 La ed. gótica: Yo uno. 
17 La ed. gótica: digas. 
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LATANCIO 


l] 


Porque sería más saludable al cuerpo y menos 
dañoso all alma. 
ARCIDIANO 
¿Cómo? 
LATANCIO 
¿No es cosa muy clara que la carne es más pro- 
vechosa quel pescado? 


ARCIDIANO 
SL 
LATANCIO 
Luego más saludable al cuerpo sería comer car- 
ne que pescado. Pues quanto al ánima, ¿no offen- 
de más a Dios el que pecca contra sus manda- 
mientos propios quel que pecca contra los de la 
Iglesia? 
ARCIDIANO 
Claro está. 
LATANCIO 


Luego más se offende Dios con la fornicación, 
que es prohibida jure divino, que en el comer de la 
carne, que es constitución humana. 


ARCIDIANO 
Confessaros he que tenéis razón, con una condi- 
ción: que me digáis la causa por qué nos parece 
más grave peccar contra las constituciones huma- 
nas que contra la Ley divina. E 


20 Usoz: a Dios. 
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LATANCIO 


No nos enredemos más en esso, que tiempo 
avrá para todo. Agora prossigamos adelante nues- 
tro propósito. 

ARCIDIANO 

Sea assí. Dexemos esso para otra vez, y dezíme 
agora: ¿qué razón havía que pagassen justos por 
peccadores? Verisimil es que en Roma havía mu- 
chas buenas personas que, ni en los vicios della 
ni en la guerra tenían culpa y padecieron junta- 
miente con los malos. 


LATANCIO 


Los malos recebieron la pena de sus maldades, 
y los buenos, trabajos en este mundo para alcan- 
car más gloria en el otro. 


ARCIDIANO 


A lo menos fuera razón que a los españoles y 
alemanes y gentes de otras naciones, vassallos y 
servidores del Emperador, se toviera algún res- 
pecto; que, sacando la iglesia de Santiago d'es- 
pañoles y la casa de maestro Pedro de Salamanca, 
embaxador de don Fernando, rey de Ungría, y 
don Antonio de Salamanca Hoyos, obispo gur- 
cense, no quedó casa, ni iglesia, ni hombre de to- 
dos quantos estávamos en Roma, que no fuesse 
saqueado y rescatado. Hasta el secretario Pérez, 


21 París: don Pedro. | : 
23 Usoz corrige: que hoi es obispo. 
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que estava y residía en Roma por parte del Em- 
perador. 
LATANCIO 
En sólo esso debiérades de conocer que fué ma- 
nifiesto juizio de Dios, y no obra humana, y que 
no se hizo por mandado ni voluntad del Empera- 
dor, pues ni aun a los suyos se tuvo respecto. 


ARCIDIANO 


Dezís verdad; mas ¿no es muy rezia cosa que 
cristianos vendan y rescaten cristianos, como aque- 
llos soldados hazían ? 

LATANCIO 

Rezia, por cierto, pero tan común es entre gen- 
te de guerra, que no os devriíades de maravillar 
que allí se hiziesse, donde no solamente se solían 
vender y rescatar hombres, más aún ánimas. 


ARCIDIANO 

¿Animas? ¿En qué manera? 

LATANCIO 
Yo os lo diré, pero a la oreja. 
ARCIDIANO 

No ay aquí ninguno. 

2 Salazar, loc. cit., 144: “Si dos casas han librado bien 
en Roma, es una la mía y del secretario Pérez... Hemos pa- 
gado de talla dos mill y cuatrocientos ducados, y con quedar 
con las vidas y no habernos atormentado como a otros mu- 


chos... hemos dado y damos infinitas gracias a Nuestro Se- 
ñor.” (Comp. también ¿bid., 157.) 
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LATANCIO 
No me curo. Llegaos acá... 


ARCIDIANO 
Ya os entiendo. 
- LATANCIO 
Pues ¿no os parece que tengo razón? 
ARCIDIANO 
Sí, por cierto, y muy grande; y agora conozco 
haver Dios permitido esto para que nosotros ven- 
gamos en conocimiento de nuestro error. Más os 
contaré. Los cardenales que estavan en Roma 3 
no se pudieron encerrar con el Papa en el castillo, 
fueron presos y rescatados, 3 sus personas muy 
mal tractadas, y traidos por las calles de Roma a 
pie, descabellados, entre aquellos alemanes, que 
era la mayor lástima del mundo verlos, especial- 
mente quando hombre se acordava de la pompa 
con que ivan a Palacio y de los ministriles que les 
tañían quando passavan por el castillo. 


LATANCIO 


Por cierto rezia cosa era éssa; pero havéis de 
considerar que ellos se lo buscaron, porque con- 


2 “No me curo? = “No importa.” 

8 Usoz: cierto: muy Y. 

15 Nuevamente parece ceñirse aquí Valdés al relato de Sa- 
lazar: “Los cardenales... han seido saqueados y presos y traí- 
dos a pie y avilladamente por las calles, solos entre soldados 
y descabellados, que no se puede imaginar cosa de tanto dolor 
en este mundor.” RODRíGUEZ VILLA, 145.) 
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sentían que el Papa hiziesse guerra al Emperador, 
y después de hecha la tregua con don lugo, so- 
frían que en nombre del Collegio se rompiesse 3 
se hiziessen las mayores abhominaciones que ja- 
más fueron oídas. ¿Y cómo? ¿Pensávades que 
Dios no os havía de castigar? 


ARCIDIANO 


¿Qué podían ellos hazer si el Papa lo quería 
assi? 

LATANCIO ; 

Quando hovieran hecho todas sus diligencias 
por estorbarlo, si no les aprovechara, saliéranse de 
Roma y no quisieran ser participantes en tantas 
maldades. Sé que las puertas abiertas estavan. ¿No 
sabéis que agentes z consentientes pari poena pu- 
núumntur? Y también, si por otra parte sus peccados 
lo merecían o no, pregúntenlo a ma[e]stre Pas- 
quino. 

ARCIDIANO 

No he menester preguntarlo, que quigá sé yo 
más que no él. 

LATANCIO 

Pues si lo sabéis no os maravilléis de lo que 
vistes, sino de lo que Dios quiso, po su bondad 
infinita, dissimular. 


17 Una estatua mutilada que existía en Roma, en la cual 
se fijaban los pasquines. El sentido de la frase de Valdés se- 
ría: “od a los descontentos y os convenceréis, si lo mere- 
cían o no.” 
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> 


ARCIDIANO 


¡Qué dezís de las irrisiones que allí se hazían? 
Un alemán se vestía como cardenal y andava ca- 
valgando por Roma de pontifical, con un cuero de 
vino en el arzón de la silla, y un español, de la 
mesma manera, con una cortesana en las ancas. 
¿Podía ser en el mundo mayor irrisión ? 


LATANCIO 


Veamos: ¿y no es mayor irrisión de la dignidad 
que el cardenal tome el capello y haga obras peores 
que de soldado, que no [que] un soldado tome el 
capelo queriendo contrahazer a un cardenal? Lo 
uno y lo otro es malo, pero no me neguéis vos que 
lo primero no sea peor, y aun más perjudicial a la 
Sede Apostólica. 


ARCIDIANO 


Es verdad; mas, a la fin, los cardenales son 
hombres, y no pueden dexar de hazer como hom- 
bres; esso otro es perder la obediencia y reveren- 
cia a quien se deve, sin la qual ninguna república 
se puede sostener. 


LATANCIO 


Ya nos contentaríamos con que los cardenales 
fuessen hombres y algunas vezes no se mostra- 
ssen menos que hombres. La obediencia puesta en 


17 Usoz: mayor irrisión de la dignidad de cardenal. 
25 Usoz: hombres, i la obedienzia, 
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malos fundamientos no puede durar. Mas, dezí- 
me: los Apóstoles ¿no eran hombres? 
ARCIDIANO 
Sí, pero a ellos manteníalos el Espíritu Sancto. 


LATANCIO 


Y veamos: el Espíritu Sancto de agora ¿no es 
el que era estonces? 


ARCIDIANO 


LATANCIO 
Pues si ellos quisiessen pedirlo, ¿negárseles ía? 


ARCIDIANO 


No. 
LATANCIO 


Pues ¿por qué no lo piden? 
ARCIDIANO 


Porque no lo han [en] gana. 


4 


LATANCIO 


Pues dessa manera suya es la culpa, y de aquí 
adelante conocerán quán grande abhominación es 
que, seyendo ellos columnas de la Iglesia, hagan 
obras peores que de soldados, pues les parecía 
muy abhominable cosa que los soldados se vistie- 
ssen en hábito de cardenales. ¿Cómo no me dezís 
nada de los obispos? 
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ARCIDIANO 


¿Qué queréis que os diga? Tractávanlos como 
a los otros. Deziros he lo que vi. Que entre otros 
muchos hombres honrados que sacavan a vender 
a la placa, llevavan los alemanes un obispo de su 
nación que no estava en dos dedos de ser car- 
denal. 
'' LATANCIO 


¡Qué! ¿A vender? 
ARCIDIANO 


¿Qué maravilla? Y aun con ramo en la fren- 
te, como allá traen a vender las bestias, y, quan- 
do no hallava[n] quién se los comprasse los juga- 
van a los dados. ¿Qué os parece desto? 

'' LATANCIO 

Mal; pero ya os digo que no [se hizo] sin mis- 
terio. Dezidme: ¿quál tenéis en más, una ánima 
o un cuerpo? 


7 Salazar, loc. cit., 154: “...que no ha bastado tomar los 
dineros y la ropa, si no prendernos a todos para rescatarnos 
después, y sacar a vender a las plazas a muchos hombres hon- 
rados, entre los cuales ha sido uno el obispo de Terrachina, 
que es un todesco abreviador y clérigo de cámara muy rico, 
que estaba para cardenal.” Según Gams, Series ebiscoporum, 
el obispo de Terracina era entonces Juan Copi, que regentaba 
la diócesis desde 1522, y falleció en 15 de agosto 1527. 

14 Salazar, 154: “y cuando no había quien los comprase 
o rescatase, los jugaban a los dados.” 

16 Sigo a Usoz. En la ed. gótica faltan las palabras en- 
tre [ J. En el ejemplar de Rostock se lee misterio, no Minis- 
terio, como en el que vió Usoz. 
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ARCIDIANO 
Una ánima, sin comparación. 
LATANCIO 


Pues ¿quántas ánimas havréis vosotros vendido 
en este mundo? 
ARCIDIANO 


¿Cómo es possible vender ánimas? 


LATANCIO 


¿No havéis leído el Apocalipsi, que cuenta las 
ánimas entre las otras mercaderías? El que vende 
el obispado, el que vende el beneficio curado, 
aquel tal, ¿no vende las ánimas de sus súbditos? 


ARCIDIANO 


Dezís muy gran verdad. Cierto, nunca me pa- 
recieron bien aquellas cosas, ni aquel dar benefi- 
cios a pensión, con condición que me rescatasse 
a tanto por ciento, que es querer engañar a Dios. 


) 


LATANCIO 


A la fe, querer engañar a sí. Pues desta ma- 
nera, ¿quántas ánimas havréis vos visto jugar a 


los dados? 
ARCIDIANO 


Infinitas. 
LATANCIO 


Pues veis aquí, de oy más vendréis en conoci- 


10 Apocalipsis, XVIII, 13. 
16 “rescatar! = “rentar”. 
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miento de vuestro error, y no os maravillaréis que 
aquellos soldados, que viven de robar, vendiessen 
los officiales, pues vendíades los beneficios; ni los 
obispos, pues vendíades los obispados. Y es tanto 
más grave lo uno que lo otro, quanto es más dig- 
na una ánima que un cuerpo. Antes les devéis de 
agradecer, pues no vendieron ningún cardenal, 


ARCIDIANO 


¿No vastava que los rescatavan, y compusieron 
sus casas y todas quantas havia en Roma, que nin- 
guna quedó libre? 


LATANCIO 


Vos no queréis acordaros de las volsas que ha- 
véis descompuesto con vuestras composiciones. 
Pues no os maravilléis que descompongan agora 
las vuestras. ¿No havéis leído en el Apocalipsi: 
Reddite illi sicut et ¡psa reddidit vobis, et dupli- 
cate duplitia secundum opera eius: in poculo quo 
miscuit vobis miscete illi duplum. Ouantum glori- 
ficavit se [et] im deliciis fuit, tantum date 1lli tor- 
mentum et luctum... quia fortis est Deus qui 1u- 
dicabit illam. ¿Qué os parece? A la fe, juizios 
son éstos de Dios. 


3 La simetría de la frase hare suponer que la verdadera 
lección sería: “officiales... officios.” 


g “componer = “ajustar, concertar en un tanto [el res- 
cate]”, 

22 Apocalipsis, XVIII, 6, 9. En la cita de Valdés falta 
una frase: “quia in corde suo dicit: Sedeo regina et vidua 
non sum et luctum non videbo. Ideo in una die venient bla- 
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M 


ARCIDIANO 


Las carnes me tiemblan en oíros. Pero dezí- 
me: ¿para qué o de qué sirve la perdición de tan- 
tu dinero? Que afirman montar el saco de Roma, 
con rescates 3 composiciones, más de quinze mi- 
llones de ducados. 


LATANCIO 
¿A esso llamáis vos perdición? A la fe, digole 
yo ganancia. : 
ARCIDIANO 
¿Cómo ganancia ? 
LATANCIO 


Porque ha muchos años que todo el dinero de 
la cristiandad se iva y consumía en Roma, y ago- 
ra tórnasse a derramar. 


ARCIDIANO 
¿De qué manera? 
LATANCIO 


El dinero que havía de pleitos, de rebueltas, de 
trampas, de beneficios, de pensiones, de spolios, 
de annatas, de espediciones de bulas, de indul- 
gencias, de confesionarios, de composiciones, de 


gae elus, mors et luctus et fames et igne comburetur, quia 
fortis...” He corregido la cita según la Vulgata. La ed. gó- 
tica tiene alguno que otro disparate. 

6 Esta es también la cifra que da Salazar (pág. 147), 
añadiendo que algunos la hacían ascender a veinte millones. 
Cfr. 1bid., pág. 138. , 
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dispensaciones, de escomuniones, de ana[te] mati- 
zaciones, de fulminaciones, de agravaciones, de re- 
agravaciones, y aun de canonizaciones y de otras 
semejantes exacciones, hanlo agora tomado los 
soldados, como labradores, para sembrarlo por 
toda la tierra. 
ARCIDIANO 

¡Y qué negros labradores! Veamos: ¿de qué 
servía destruír aquella ciudad, de tal manera que 
no tornará a ser Roma de aquí a quinientos años ? 


LATANCIO 


¡ Ya pluguiesse a Dios!... 


ARCIDIANO 
¿Qué? 


1 


LATANCIO 


"Que Roma no tornasse a tomar los vicios que 
tenía, ni en ella reinasse más tan poca Caridad y 
amor y temor de Dios! 


ARCIDIANO 


Pues el sacro Palacio, aquellas cámaras u salas 
pintadas, ¿qué merecían? Que era la mayor lásti- 
ma del mundo verlas hechas estalas de cavallos, 
y aun al fin todo quemado. 


a 


3 Usoz lee comminaziones, y advierte: “Canonizaziones 
en la ed. de Paris.” La gótica de Rostock tiene también ca- 
monizaciones. 

10 Salazar, 149: “no creo... quedará ya ninguno en Roma 
[cortesano] ...ni Roma será Roma en nuestros tiempos ni en 
doscientos años, segúnd quedará destruida.” 

23 “Estalas' dice la edición gótica esta única vez. En el 
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LATANCIO 


Por cierto, sí. Mucha razón fuera que padecien- 
do toda la ciudad, se salvasse aquella parte donde 
todo el mal se consejava. 


ARCIDIANO 


Pues la Iglesia del Príncipe de los Apóstoles, y 
todos los otros templos 3 iglesias y monesterios 
de Roma, ¿quién os podría contar cómo fueron 
tractados y saqueados? Que ni quedó en ellos oro, 
ni quedó plata, ni quedó otra cosa de valor que 
todo no fuesse por aquellos soldados robado y des- 
truído. ¿Y es possible que quiera Dios que sus 
propias iglesias sean ansí tractadas y saqueadas, y 
que las cosas a su servicio dedicadas sean ansí ro- 
badas? 

LATANCIO 


Mirad, señor: essa es una cosa tan fea y tan 
mala que a ninguno puede parecer sino mal; pero, 
si bien miráis en ello, ay en estas cosas a Dios de- 
dicadas tanta superstición, y recibe la gente tanto 
engaño, que no me maravillo que Dios permita 
esso y mucho más, porque en estas cosas aya 
alguna moderación. Piensa el mercader, después 
que mal o bien ha allegado una infinidad de dine- 
ros, que todos quantos males ha hecho, y aun hará, 
le serán perdonados si edificasse una iglesia o un 


resto de diálogo se lee siempre “establo”. Tal vez sea una 
mera errata. En Usoz: establo. 
22 Paris: a fin que en estas cosas. 
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monesterio, o si diere una lámpara, o un cáliz o 
alguna otra cosa semejante a alguna iglesia o mo- 
nesterio, y no solamente en esto se engaña, pare- 
ciéndole que haze por su servicio lo que las más 
vezes se haze por un fausto o por una vana glo- 
ria mundana, como manifiestan las armas que 
cada uno pone en lo que da o en lo que edifica, mas 
fiándose en esto, le parece que no ha más menes- 
ter para vivir como cristiano, y seyendo éste un 
grandíssimo error, no tienen vergúenca de admi- 
tirlo los que dello hazen su provecho, no mirando 
la injuria que en ello se haze a la religión cris- 
tiana. 
ARCIDIANO 


¿Cómo injuria? 


LATANCIO 


¿No os parece injuria, y muy grande, que lo 
que muchos gentiles, con sola la lumbre natural, 
alcancaron de Dios, lo ignoremos agora los cris- 
tianos, enseñados por esse mismo Dios? Alcanca- 
ron aquéllos que no era verdadero servicio de 
Dios ofrecerle cosa que se pudiesse corromper; 
alcancaron que a una cosa incorpórea, como es 
Dios, no se havía de ofrecer cosa que toviesse 
cuerpo por principal offerta, ni por cosa a él mu- 
cho grata; dixeron que no sabía qué cosa era Dios 
el que pensava que Dios se deleitava de posseer lo 


7 Usoz: 1 fiándose. 
26 Usoz: es Dios. ' 
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que los buenos y sabios se precian de tener en 
poco, como son las joyas y riquezas, y agora los 
cristianos somos tan ciegos, que pensamos que 
nuestro Dios se sirve mucho con cosas corpóreas 
y corruptibles. 


ARCIDIANO 


Luego dessa manera ¿queréis dezir que no se 
haze servicio a Dios en edificar iglesias, ni en 
ofrecer cálices y otras cosas semejantes? 


LATANCIO 


No digo esso, antes digo que es bueno si se haze 
con buena intención, si se haze por la gloria de 
Dios y no por la nuestra; pero digo que no es esso 
lo principal; digo que más verdadero servicio 
haze a Dios el que le atavía su ánima con las 
virtudes que él mandó, para que venga a morar 
en ella, que no el que edifica una iglesia, aunque 
sea de oro y tan grande como la de Toledo, en 
que more Dios, teniéndole con vicios desterrado 
de su ánima, aunque su intención fuesse la me- 
jor del mundo. Y digo que es muy grande error 
pensar que se huelga Dios en que le ofrezca yo 
oro o plata si lo hago por ser alabado o por otra 
vana intención. Digo que se sirve más Dios en 


11 En la ed. de París falta todo este principio. El párra- 
fo comienza: “Digo que mejor y más verdadero servicio 
hace...” En Usoz hay también otras divergencias menudas 
eau lo que sigue. 

14 Usoz: que mejor 1 más verdadero. 
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que aquello que damos a sus iglesias, que son tem- 
plos muertos, lo demos a los pobres para remediar 
sus necessidades, pues nos consta que son templos 
vivos de Dios. 

ARCIDIANO 


Dessa manera ni havría iglesias ni ornamentos 
para servir a Dios. 


LATANCIO 


¿Cómo que no havría iglesias? Antes pienso yo 
que havría muchas más, pues haviendo muchos 
buenos cristianos, dondequiera que dos o tres es- 
toviessen ayuntados en su nombre, sería una 1gle- 
sia. Y allende desto, aunque los ruines no edifica- 
ssen iglesias ni monesterios, ¿pensáis que falta- 
rían buenos que lo hiziessen? Y veamos: este 
mundo, ¿qué es sino una muy hermosa iglesia, 
donde mora Dios? ¿Qué es el sol, sino una hacha 
encendida que alumbra a los ministros de la Igle- 
sia? ¿Qué es la luna, qué son las estrellas, sino 
candelas que arden en esta iglesia de Dios? ¿Que- 
réis otra iglesia? Vos mismo. ¿No dizé el Após- 
tol: Templum [enim] der sanctum est, quod estis 
vos? ¿Queréis candelas para que alumbren esta 
iglesia? Tenéis el spíritu, tenéis el entendimiento, 
tenéis la razón. ¿No os parece que son éstas gen- 
tiles candelas? 

ARCIDIANO 


Sí, pero esso nadi lo vee. 


22 la los Corintios, MIL, 17. 
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LATANCIO 


Y vos, ¿havéis visto a Dios? Mirad, hermano, 
_ pues Dios es invisible, con cosas invisibles se quie- 
re principalmente honrar. No se paga mucho ni 
se contenta Dios con oro ni plata, ni tiene necessi- 
dad de cosas semejantes, pues es Señor de todo. 
No quiere sino coracones. ¿Queréislo ver? Pues 
Dios es todopoderoso, si quisiesse, ¿no podría ha- 
zer en un momento cient mil templos más suntuo- 
sos y más ricos quel templo de Salamón ? 


ARCIDIANO 
Claro está. | 


LATANCIO 


Luego ¿qué servicio le haréis vos en darle lo 
que él tiene, no queriéndole dar lo quél os pide? 
Veamos: si él se deleita con templos, si se deleita 
con oro, si se deleita con plata, ¿por qué no la 
toma toda para sí, pues es todo suyo? 


ARCIDIANO 


Quicá porque quiere que nosotros de nuestra 
voluntad se lo demos porque tengamos causa de 
merecer. 

LATANCIO 


¿Cómo queréis vos merecer con dar a Dios lo 
que él menosprecia, si no le queréis dar lo que 
él os demanda ? 


15 Usoz: lo que os pide. 
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ARCIDIANO 


Luego ¿no querríades vos que hoviesse estas 
iglesias que ay ni que toviessen ornamentos? 


£ 


LATANCIO 


¿Cómo no? Antes digo que son necessarios; 
pero no querría que se hiziesse por vana gloria; 
no querría que por honrar una iglesia de piedra 
dexemos de honrar la iglesia de Dios, que es nues- 
tra ánima; no querría que por componer un altar 
dexássemos de soccorrer un pobre, y que por com- 
poner retablos o imágines muertas dexemos des- 
nudos los pobres, que son imágines vivas de Jesu 
Cristo. No querría que hiziéssemos tanto funda- 
mento donde no lo devríamos de hazer; no querría 
que diéssemos a entender que se sirve Nuestro 
Señor Dios y se huelga en posseer lo que qual- 
quiera sabio se precia de menospreciar. Dezíme: 
¿por qué menospreció Jesu Cristo todas las rique- 
zas y bienes mundanos? 


ARCIDIANO 
Porque nosotros no las toviéssemos en nada. 


LATANCIO 


¿Pues por qué queremos darle como cosa a él 
muy preciosa y grata lo que sabemos que él me- 
nospreció y quiso que nosotros menospreciásse- 


5 Falta en la ed. de París todo el comienzo de este pá- 
rrafo hasta: “Digo que no querría que por honrar.” 
10 Usoz: dejemos de socorrer. 
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mos, no teniendo cuidado de offrecerle nuestras 
ánimas muy puras y limpias de todo vicio y pe- 
cado, siendo ésta la más preciosa y agradable cosa 
de quantas le podemos offrecer? 


ARCIDIANO 


No sé quién os enseñó a vos tantos argumen- 
tos, seyendo tan moco. 


LATANCIO 


Pues mirad, señor: ha permitido agora Dios 
que roben sus iglesias por mostrarnos que no 
tiene en nada todo lo que se puede robar ni todo 
lo que se puede corromper, para que de aquí ade- 
lante le hagamos templos vivos primero que muer- 
tos y le offrezcamos coracones y voluntades pri- 
mero que oro y plata, y le sirvamos con lo que él 
nos manda primero que con cosas semejantes. 


ARCIDIANO 
Vos me dezís cosas que yo nunca oí. Pues que 
assí es, dezíme: ¿cómo y con qué le havemos de 


servir? 
LATANCIO 


Essa es otra materia aparte, de que hablaremos 
otro tiempo más de nuestro spacio. Agora pro- 
seguid adelante. 

ARCIDIANO 


(Como mandáredes. ¿Qué me diréis, que los tem- 


18 Usoz: cosa. 
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a 


plos donde suele Dios ser servido y alabado se 
tornassen establos de cavallos? ¡Qué cosa era de 
ver aquella iglesia de Sanct Pedro, de la una par- 
te y de la otra toda llena de cavallos! Aun en 
pensarlo se me rompe el coracón. 


LATANCIO 
Por cierto que esso a ningún bueno parecerá 
bien; pero muchas vezes veemos que la necessidad 
haze cosas que por la ley son prohividas, y que 
en tiempo de guerra essas y otras muy peores co- 
sas se suelen hazer, de las quales ternán culpa los 
que son causa de la guerra. 


ARCIDIANO 
¡Gentil desculpa es éssa! 


LATANCIO 


¿Por qué no? Y también, veamos: el que trae 
otra suziedad mayor que aquélla en lugar más 
sancto que aquél, ¿no haze mayor abhominación ? 


ARCIDIANO 
¡Claro está. 
LATANCIO 


Pues dezíme: si vos havéis leído la Sagrada 
Escritura, en ella ¿no havéis hallado que Dios no 
mora en templos hechos por manos de hombres, 
y que cada hombre es templo donde mora Dios? 


ARCIDIANO 
Algunas vezes. 
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LATANCIO 


Pues ¿quál será mayor maldad y abhominación : 
hazer [establo] destos templos de piedra, donde 
dize el Apóstol que no mora Dios, o hazerlo de 
nuestras ánimas, que son verdaderos templos de * 
Dios? 

ARCIDIANO 

Claro está que de las ánimas; pero esso, ¿cómo 
se podrá hazer? 

LATANCIO e 
¿Cómo? ¿A qué llamáis establo? 
ARCIDIANO 

A un lugar donde se [aposentan] las bestias. 
LATANCIO 

¿A qué llamáis bestias? 15 
ARCIDIANO 

A los animales brutos y sin razón. 
LATANCIO 


Y a los vicios, ¿no los llamaríades brutos y sin 
razón ? 20 
ARCIDIANO 


Sin duda, y aun muy peores que bestias. 
LATANCIO 


¿Luego dessa manera, mayor abhominación será 


3 La ed. gótica: estado. 
13 La ed. gótica: aposiestan. 
17 Usoz: brutos, sin razón. 
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traer en el ánima, que es verdadero templo donde 
mora Dios, los peccados, que son peores que bes- 
tias, que no los cavallos en una iglesia de piedra? 


ARCIDIANO 


A mí assí me parece. 


LATANCIO 


Pues ay conoceréis quán ciego teníades en 
Roma el entendimiento, que topando cada ora 
por las calles hombres que manifiestamente te- 
nían las ánimas hechas establos de vicios, no lo 
teníades en nada, y porque vistes en tiempo de 
necessidad aposentar los cavallos en la iglesia de 
Sanct Pedro, paréceos que es grande abhomina- 
ción y rómpesseos el coracón en pensarlo, y no se 
os rompía quando veíades en Roma tanta multi- 
tud de ánimas llenas de tan feos y abhominables 
peccados, y a Dios, que 1[a]s hizo y redimió, des- 
terrado dellas. Por cierto, gentil religión es la 
vuestra. 


ARCIDIANO 


Tenéis razón. Pero mirad que lo que dixo Sanct 
Pablo, que Dios no mora en templos hechos por 
manos de hombres, se entiende en aquel tiempo 
que él lo dezía, que sé que agora el Santíssimo 
Sacramento en los templos mora. 


8 París: cada día. 
17 La ed. gótica: los hizo. Usoz corrige sin advertir nada. 
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LATANCIO 
Dezís verdad. Mas veamos: ¿vos no me avéis 
confessado que los vicios son peores que bestias? 
ARCIDIANO 
Y aun agora lo digo. 


LATANCIO 


Pues quien trae una manada de vicios a la igle- 
sia, que son peores que bestias, ¿no es peor que 
el que traxesse una manada de cavallos ? 


ARCIDIANO 


A mi parecer sí, pero essas bestias son invi- 
sibles. 
LATANCIO 
¿Cómo? ¿Queréis dezir que Dios no vee los vi- 
cios de los hombres? 


ARCIDIANO 


Dios bien los vee, mas los hombres no los veen, 
y los cavallos todos los veíamos. 


LATANCIO 


Dessa manera, queréis dezir que menor abhomi- 
nación es offender a Dios que a los hombres, pues 
queréis escusar la offensa que se haze a Dios en 
parecer ante él cargado de maldades, porque no 
lo veen los hombres. ¿Agraváis el aposentar los 
cavallos en la iglesia en tiempo de necessidad por- 


17 Usoz: los vee bien, 
24 La ed. gótica: agraviais. 
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que son visibles a los hombres? Mirad, señor: no 
se ofende Dios con los malos olores de que se 
offenden los hombres. El ánima en quien los vicios 
están arraigados, ésta es la que offende a Dios, y 
por esso quiere él que esté muy limpia de vicios y 
de peccados, y muchas vezes nos lo tiene assí man- 
dado. Pero vosotros tomáislo todo al revés; te- 
néis mucho cuidado en tener muy limpios estos 
templos materiales, y el verdadero templo de Dios, 
que es la vuestra ánima, tenéisla tan llena de vi- 
cios y abhominables peccados, que ni vee a Dios ni 
sabe qué cosa es. 


ARCIDIANO 


Assí Dios me salve que tenéis la mayor razón 
del mundo. Pero si viérades aquellos soldados, 
cómo llevavan por las calles las pobres monjas, 
sacadas de los monesterios, y otras donzellas, sa- 
cadas de casa de sus padres, oviérades la mayor 
compassión del mundo. INN 


LATANCIO 


Esso es tan común cosa entre soldados y gente 
de guerra, que seyendo a mi parecer muy más 
grave que todas essas otras juntas, no hazemos 


16 Salazar, loc. cit., 146: “...por las calles dando alaridos 
las monjas, llevándolas presas y maltratadas, que bastaba para 
quebrantar corazones de hierro.” 

21 La ed. gótica: tam cosa común. Usoz tampoco aquí ad- 
vierte nada. 


23 Usoz: que todas essas juntas. 
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ya caso dello, como si no fuesse peor violar una 
donzella, que es templo vivo donde mora Jesu 
Cristo, que no una iglesia de piedra o madera. 
Pero la culpa desto no tanto se deve de echar a los 
soldados quanto a vosotros, que comencastes y 
levantastes la guerra y fuistes causa que ellos hi- 
ziessen lo que han hecho. Verdaderamente, aunque 
ningún otro mal causasse la guerra, por sólo esto, 
la devíamos de dexar. 


ARCIDIANO 


Los registros de la Cámara apostólica, de bu- 
las y supplicaciones, y los de los notarios y proce- 
ssos quedaron destruídos y quemados. 


LATANCIO 


Esso pienso yo que permitió Dios para que con 
ellos quemássemos todos los pleitos, porque es la 
mayor vergúenca del mundo que se traigan plei- 
tos sobre beneficios ecclesiásticos. Veamos: pues 
los beneficios se hizieron para los clérigos, y el 
primer caráter que el ánima del clérigo ha de 
tener es caridad, ¿cómo la terná andando en plei- 
to con su próximo? 


ARCIDIANO 
¿Por qué no? 


13 Salazar, loc. cit., 150: “Los registros de la Cámara 
apostólica, de las bullas y suplicaciones, o la mayor parte, todo 
está destruído y quemado, que es una cosa espantosa de 
verlo.” ] 
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LATANCIO 


Porque si la caridad toviesse alguno de los plei- 
teantes, querría más perder el beneficio que estar 
en discordia con su próximo. 

ARCIDIANO 

Esso sería perfición. 


LATANCIO 


Y aun ansí devrían de ser, perfectos todos los 
clérigos. 
ARCIDIANO 

No alcancan todos essa perfección. Y también, 
¿de qué comerían tantos auditores, avogados, pro- 
curadores, copistas, si no oviesse pleitos. 


LATANCIO 
Sean sastres, [aguadores] o melcocheros y no 
nos quiten la caridad cristiana. 
ARCIDIANO 


También es gentil caridad essa vuestra, que per- 
sonas tan honradas tomen tan viles oficios. Pero 
veamos, ¿qué querríades hazer de los pleitos que 
están comencados ? 


LATANCIO 


Que se diesse el beneficio al más idóneo de los 
pleiteantes, o que se quitasse a entrambos y lo die- 
ssen a otro que mejor lo mereciesse. 


13 Usoz: copistas i otros oficiales, 
15 La ed. gótica: aguaderos. 
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ARCIDIANO 
Dessa manera no havría justicia. ' 


LATANCIO 


¡Antes mucha más, porque se emplearían los 
beneficios en tales personas que hiziessen aquello 
para que fueron ordenados. 


ARCIDIANO 


¿Y agora no se haze? 


LATANCIO 
No por cierto, porque los bienes de los benefi- 
cios son de los pobres, y vosotros, trayendo plei- 
tos sobre ellos, gastáislos entre avogados y pro- 
curadores, y entre tanto los pobres mueren de 
hambre. 


ARCIDIANO 


Muchos ay que no los gastan en esso, y aun 
muchos que los gastan en cosas muy peores, como 
vos mismo podéis ser buen testigo. Y ¿quién que- 
ríades que determinasse de la suficiencia entre los 
clérigos para darles o quitarles los beneficios ? 


LATANCIO 
Cada obispo en su obispado, porque conocerían 
mejor las personas. 
ARCIDIANO 


Sí, pero ay muchos obispos que no tienen tan- 
tas letras ni juizio para sabello hazer. 
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LATANCIO 


Y aun, mal peccado, aunque lo supiessen no se 
querrían entremeter en ello, pero diputarían per- 
sonas que lo hiziessen. 


ARCIDIANO 


¿Queréis que os diga? A la fin todo andaría «por 
favor. 


LATANCIO 


No lo creáis, qu e ay muchos obispos sabios y 
de buena consciencia, y los otros tomarían exem- 
plo en éstos, y a la verdad, éste me parece agora 
el mejor remedio hasta que aya otra más entera 
reformación de la Iglesia. 


ARCIDIANO 


Y de los pleitos que havía sobre cosas de segla- 
res, qué queríades hazer? 


LATANCIO 


'S1 fuesse príncipe, o partiría la diferencia o lo 
daría todo al más hombre de bien. 


ARCIDIANO 


¿No veis que pervertíades la justicia? 


LATANCIO 


¿Queréis que os diga? Todas las cosas creó 
Dios para el servicio del hombre y da la adminis- 
tración dellas más a uno que a otro, para que las 
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repartan con los que no tienen, y es justicia que 
las tenga el que mejor las sabe administrar. Lo 
demás, a mi ver, es manifiesta injusticia. 


ARCIDIANO 


Vos querríades, según esso, hazer un mundo de 
nuevo. 
LATANCIO 
Querría dexar en él lo bueno y quitar dél todo 


lo malo. 
ARCIDIANO 


Tal sea mi vida. Pero no podréis salir con tan 
grande empresa. E 
LATANCIO 


Vívame a mí el Emperador don Carlos y veréis 
vos si saldré con ello. 


ARCIDIANO 


Esperad, que aún no lo havéis oído todo. Desde 
quel exército del Emperador entró en Roma has- 
ta que yo me salí, que fué a x11 de junio, no se 
dixo missa en Roma, ni en todo aquel tiempo oí- 
mos sonar campana ni aun relox. 


1 En Usoz: no tienen. I es justizia que las tengan los 
gue las repartan con los que no tienen: 1 es justizia que las 
tenga... 

12 Usoz: gran. 

21 Nueva y estrecha concordancia con Salazar: “Misa no 
se dice ni la hemos oído, ni campana de relox, después que 
entraron en Roma, ni hay hombre que se acuerde de ello, se- 
gún estamos turbados.” (Loc. cit., 147.) 
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LATANCIO 


Los ruines, poco iva en que oyessen missa, pues 
la oyen sin devoción, atención ni reverencia, y los 
buenos harán con el spíritu lo que no podrán ha- 
zer con el cuerpo. Pero veamos: ¿por qué los 
clérigos e frailes no dezían missa ? 


ARCIDIANO 


¡ Por Dios, que éssa es una gentil pregunta! ¿No 
os dixe al principio que no havía clérigo ni fraile 
que osasse andar por Roma sino en este ábito de 
soldado como yo vengo? 


LATANCIO 
¿Por qué? 
ARCIDIANO 


Porque quando los alemanes veían un clérigo o 
fraile por las calles luego andavan dando vozes: 
¡ Papa, papa, ammazza, ammazza! 


LATANCIO 


¡O, válame Dios! Yo me acuerdo, quando es- 
tava en Roma, que traían por allí muchas profe- 
cías que dezían desta persecución de los clérigos, 
y que havía de ser en tiempo deste Emperador. 


17 La ed. gótica: amaga. 

22 Entre estos profetas, el más famoso fué un loco de 
Siena que desde la estatua de San Pedro anunció la ruina de 
la ciudad. En RoDrícuEz VILLA, 141, hay un relato curioso 
de este suceso. Por las calles se fijaban pasquines proféticos. 
Se creía descubrir y se interpretaban agiieros análogos a los 
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ARCIDIANO 


Assí es la verdad; mil vezes la[s] leíamos allí 
por nuestro passatiempo. 


LATANCIO 
Pues ¿por qué no os emendávades? 


ARCIDIANO 
¿Quién creyera que aquello havía de ser 
verdad? 
LATANCIO 
Qualquiera que considera[ra] bien las cosas de 
Roma. 
ARCIDIANO 


Ni más ni menos. Pues allende desto havía tan 
gran hedor en las iglesias que no havía quien pu- 
diesse entrar en ellas. 


LATANCIO 
¿De qué? 


que precedieron a la toma de la ciudad por Alarico. En Ale- 
mania, especialmente, estaba extendida la creencia a que alu- 
de Valdés: Roma sería castigada por un emperador, y des- 
pués de elegido Carlos V todas las miradas se fijaron en él, 
como instrumento de ese castigo. De todo esto trata GREGO- 
RoVIUS, Geschichte der Stadt Rom, 1814, VIIL, 513/514, y 
menciona un trabajo especial de DóLLINGER, Der Weissa- 
gungsglaube und das Prophetentum in der christlichen Zeit, 
Histor. Taschenbuch 5. Folge, 1, que no he podido ver. 

10 La ed. gótica: considera. 

15 Salazar: “...Han abierto los depósitos de las sepoltu- 
ras para buscarlos [dineros], de donde no hay hombre que 
pueda entrar en la iglesia ni andar por Roma del grandísimo 
hedor de los muertos.” (147) 
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ARCIDIANO 


Havían los soldados avierto muchas sepulturas 
pensando hallar tesoro escondido en ellas, y como 
se quedavan descubiertas, hedían los cuerpos 
muertos. 

LATANCIO 


No era mucho que sufriérades aquel perfume 
en pago de los dineros que lleváis por enterrarlos. 


ARCIDIANO 
¿Burláisos ? 
LATANCIO 
No, por mi vida, sino que os digo la verdad. 
Que, pues los clérigos no tienen vergúenca de 
llevar tributo de los muertos, cosa que aun entre 
los gentiles era turpíssima, tampoco havían de te- 
ner asco de entrar en las iglesias a rogar a Dios 
por ellos. : 
ARCIDIANO 


Bien pensáis vos haver acabado; pues, como 
dizen, aún os queda lo peor por dessollar, porque 
he querido guardar lo más grave para la postre. 


LATANCIO 
Ea, dezid, 


ARCIDIANO 

No dexaron reliquias que no saquearon para to- 
mar con sus sacrílegas manos la plata y el oro con 
que estavan cubiertas, que era la mayor abhomi- 
nación del mundo ver aquellos dessuellacaras en- 


ALFONSO DE VALDÉS y 187 


trar en lugares donde los obispos, los cardenales, 
los summos pontífices apenas osavan entrar, y sa- 
car aquellas cabecas y bracos de apóstoles 3 de 
sanctos binaventurados. Agora yo no sé qué fruc- 
to pueda venir a la cristiandad de una tan abhomi- 
nable osadía y des[a]catamiento. 
LATANCIO 
Rezia cosa es éssa; mas dezidme: después de 
tomada la plata y oro, ¿qué hazían de los huessos? 
ARCIDIANO 


Los alemanes algunos echavan en los cimite- 
rios o en campo sancto; otros traían a casa del 
Príncipe de Orange y de otros capitanes; y los 
españoles, como gente más religiosa, todos los 
traían a casa de Johan de Urbina. 

LATANCIO 

¿Assí despojados? 


ARCIDIANO 
¡Mira qué duda! Yo mismo vi una espuerta 
dellos en casa del mismo Johan de Urbina. 
LATANCIO 


Veamos, ¿y esso tenéis vos por lo más grave? 


ARCIDIANO 


Claro está. 


22 "Usoz: por más grave. 
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LATANCIO 
Venid acá: ¿no vale más un cuerpo vivo que 
ciento muertos? 
ARCIDIANO 
SE 
LATANCIO 
Luego muy más grave fué la muerte de los 
quatro mil hombres que dezís que mo el saco de 
las reliquias. 
ARCIDIANO 
¿Por qué? 
LATANCIO 
Porque las reliquias son cuerpos muertos y los 
hombres eran vivos y me havéis confessado que 
vale más uno que ciento. 


ARCIDIANO 
Verdad dezís, pero aquellos cuerpos eran sanc- 
tos y estos otros no. 
LATANCIO 


Tanto peor; que las ánimas de los sanctos no 
sienten el mal tratamiento que se haze a sus cuer- 
pos, porque están ya beatificados, y estotras sí, 
porque muriendo en peccado se van al infierno, y 
muere juntamente el ánima y el cuerpo. 


ARCIDIANO 


Assí es, pero también es rezia cosa que veamos 
en nuestras días una osadía y desacato tan grande. 
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LATANCIO 


Dezís muy gran verdad; mas mirad que no sin 
causa Dios ha permitido esto por los engaños que 
se hazen con estas reliquias por sacar dinero de 
los simples, porque hallaréis muchas reliquias que s 
os las mostrarán en dos o tres lugares. Si vais a 
Dura, en Alemaña, os mostrarán la cabeca de 
Santa Anna, madre de Nuestra Señora, y lo mis- 
mo os mostrarán en León de Francia. Claro está 
que lo uno o lo otro es mentira, si no quieren de- «o 
zir que Nuestra Señora tuvo dos madres o Santa 
Anna dos cabecas. Y seyendo mentira, ¿no es gran 
mal que quieran engañar la gente y tener en ve- 
neración un cuerpo muerto que quicá es de algún 
ahorcado? Veamos; ¿quál terníades por mayor in- 15 
conveniente: que no se hallasse el cuerpo de Santa 
Anna o que por él os hiziessen venerar el cuerpo 
de alguna mujer de por ay? 


ARCIDIANO 
Más querría que ni aquél ni otro ninguno pa- »0 
reciesse que no que me hiziessen adorar un pecca- 
dor en lugar de un santo. 


LATANCIO 


¿No querríades más quel cuerpo de Santa Anna 
que, como dizen, está en Dura y en León, enterra- :s 
ssen en una sepultura, y nunca se mostrassen, que 
no que con el uno dellos engañassen tanta gente? 
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ARCIDIANO 
Si por cierto. 
LATANCIO 

Pues desta manera hallaréis infinitas reliquias 
por el mundo y se perdería muy poco en que no 
las oviesse. Pluguiesse a Dios que en ello se pu- 
siesse remedio. El prepucio de Nuestro Señor yo 
lo he visto en Roma y en Burgos, y también en 
Nuestra Señora de ¡Anversia, y la cabeca de Sanct 
Johan Baptista en Roma y en Amians de Fran- 
cia. Pues apóstoles, si los quisiéssemos contar, aun- 
que no fueron sino doze y el uno no se halla y el 
otro está en las Indias, más hallaremos de veinte 
y quatro en diversos lugares del mundo. Los cla- 
vos de la cruz scribe Eusebio que fueron tres, y 
el uno echó Santa Helena, madre del Emperador 
Constantino, en el mar Adriático para amansar la 
tempestad, y el otro hizo fundir en almete para 
su hijo, y del otro hizo un freno para su cavallo, 
y agora ay uno en Roma, otro en Milán y otro en 
Colonia, y otro en París, y otro en León y otros 
infinitos. Pues de palo de la cruz dígoos de ver- 
dad que si todo lo que dizen que ay della en la cris- 
tiandad se juntasse, bastaría para cargar una ca- 
rreta. Dientes que mudava Nuestro Señor quando 
era niño passan de quinientos los que oy se mues- 
tran solamente en Francia. Pues leche de Nuestra 
Señora, cabellos de la Madalena, muelas de Sant 


6 Usoz: hobiese ¡1 pluguiese...! 
18 La ed. gótica: hundir. ' 
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Cristóbal, no tienen cuento. Y allende de la incer- 
tenidad que en esto ay, es una vergienca muy 
grande ver lo que en algunas partes dan a enten- 
der a la gente. El otro día, en un monesterio muy 
antiguo me mostraron la tabla de las reliquias que 
tenían, y vi entre otras cosas, que dezía: “Un pe- 
daco del torrente de Cedrón.” Pregunté sí era dell 
agua o de las piedras de aquel arroyo lo que te- 
nían; dixéronme que no me burlasse de sus reli- 
quías. Havía otro capítulo que dezía: “De la tie- 
rra donde apareció el ángel a los pastores”, y no 
les osé preguntar qué entendían por aquello. Si 
os quisiesse dezir otras cosas más ridículas 3 im- 
pías que suelen dezir que tienen, como del ala del 
ángel Sanct Gabriel, como de la penitencia de la 
Madalena, huelgo de la mula y del buey, de la 
sombra del bordón de[1] señor Santiago, de las 
plumas del Spíritu Sancto, del jubón de la Trini- 
dad y otras infinitas cosas a estas semejantes,” 
sería para hazeros morir de risa. Solamente os diré 
que pocos días ha que en una iglesia collegial me 
mostraron una costilla de Sanct Salvador. Si huvo 
otro Salvador, sino Jesu Cristo, y “si él dexó acá 
alguna costilla o no, véanlo ellos. 


ARCIDIANO 
Esso, como dezís, a la verdad, más es de reír 
que no de llorar. 


LATANCIO 


1 


Tenéis razón. Pero vengo a las otras cosas que: 
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siendo inciertas, y aunque sean ciertas, son tropie- 


os para hazer al hombre idolatrar; y házennoslas 


tener en tanta veneración, que aun en Aquisgrano 
ay no sé qué calcas viejas que diz que fueron de 
Sanct Joseph. No las muestran sino de cinco en 
cinco años y va infinita gente a verlas por una cosa 
divina. Y destas cosas hazemos tanto caso y las 
tenemos en tanta veneración, que si en una misma 
Iglesia están de una parte los capatos de Sanct 
Cristóbal en una custodia de oro, y de otra el Sanc- 
to Sacramento, a cuya comparación todas quantas 
reliquias son menos que nada, antes se va la gen- 
te a hazer oración delante de los capatos que no 
ante el Sacramento, y seyendo ésta muy grande 
impiedad, no solamente no lo reprehenden los que 
lo devrían reprehender, pero admítenlo de buena 
gana por el provecho que sacan con muy finas 
grangerías que tienen inventadas para ello. Vea- 
mos: ¿quál terníades por mayor inconveniente, 
que no hoviesse reliquias en el mundo o que se en- 
gañasse assi la gente con ellas ? 


ARCIDIANO 


No sé, no me quiero meter en essas honduras. 


LATANCIO 


¿Cómo honduras? ¿Quál tenéis en más, el áni- 
ma de un simple o el cuerpo de un sancto ? 


a 


18 La ed. gótica: para ellos, 
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ARCEDIANO 
Claro está que una ánima vale mucho más. 


LATANCIO 


Pues ¿qué razón ay que por honrar un cuerpo 
que dizen sancto (y quicá es de algún ladrón) que- 
ráls vos poner en peligro tantas ánimas? 


ARCIDIANO 


Dezís verdad, pero puédese dar bien a enten- 
«ler a los simples. 


LATANCIO 


Bien, pero muchas veces los que lo devrían dar 
a entender son los que no lo entienden, y allende 
desto ¿para qué queréis poner en peligro una 
ánima sin necessidad? Veamos: si quisiéssedes en 
esta villa ir a Nuestra Señora del Prado y no su- 
piéssedes el camino, ¿no tendríades por muy gran- 
de inhumanidad si alguno os guiasse por el río, 
<on peligro de ahogaros en él, podiendo ir más 
presto y más seguro por la puente? 


ARCIDIANO 


Sí por cierto. 
LATANCIO 


Pues assí [es] esso otro. Vos ¿para qué queréis 
las reliquias? 


16 La gótica: tenderíades, 
23 En la gótica falta es. ; 
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ARCIDIANO 
Porque muchas vezes me ponen devoción. 
LATANCIO 
Y la devoción ¿para qué la queréis? 
5 ARCIDIANO 


Para salvar mi ánima. 


LATANCIO 
Pues podiéndola salvar sin peligro de perder- 
la, ¿no tomaríades de mejor voluntad el camino 
10 más seguro? 
ARCIDIANO 
Sí, y aun dizen los confessores que es peccado 
ponerse a sabiendas en el peligro de peccar. 


LATANCIO 
15 Dizen muy gran verdad. : 


ARCIDIANO 
Bien, pero ¿qué camino ay más seguro? 


LATANCIO 


1 


El que mostró Jesu Cristo: amarlo a él so- 
20 bre todas las cosas y poner en él solo toda vuestra 
speranca. 
ARCIDIANO 
Dezís verdad, mas porque yo no puedo hazer 
esso quiero hazer esto otro. 


8 Usoz: pues podiendo salvarla, 
13 Usoz: del pecar. 
19 Paris: amar a Dios. 
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LATANCIO 

Grandíssima heregía es éssa, dezir que no po- 
déis, a lo menos, pedir gracia para hazello, pues 
dezís que la pedís y no se os da. Luego ¿mintió- 
nos Dios quando dixo: petite a accipietis? Y tam- 
bién ¿qué ceguedad es éssa? ¿Pensáis vos que sin 
guardar los mandamientos de Dios iréis a Parai- 
so aunque tengáis un braco de un sancto o un pe- 
daco de la cruz, y aun toda ella entera en vuestra 
casa? Sois enemigo de la cruz, ¿y queréisos sal- 
var con la cruz? 


r 


ARCIDIANO 
Cierto, yo estava engañado. ' 


LATANCIO 


Pues veis aquí: con tant[a] mayor razón se pue- 
de el vulgo quexar de los que les ponen en estas y 
en otras semejantes supersticiones con peligro de 
perder sus ánimas, que vos del que os guió por 
el río con peligro de ahogaros en él, quanto el áni- 
ma es más digna que el cuerpo. 


ARCIDIANO 
Bien, pero el vulgo más fácilmente con cosas 
visibles se atrae y encamina a las invisibles. 
LATANCIO 


Dezís verdad, y aun por esso nos dexó Jesu 
Cristo su cuerpo sacratíssimo en el Sacramento del 


15 La ed. gótica: tanto. 
26 París: Jesu Cristo el Sacramento, 
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altar, y teniendo esto no sé yo para qué havemos 
menester otra cosa. . 


ARCIDIANO 


Dessa manera ¿no querríades vos que se hiziesse 
honra a las reliquias de los sanctos? 


LATANCIO 


Sí querría, por cierto; mas esta veneración que- 
rría que fuesse con discreción y que se hiziesse a 
aquellas que se toviessen por muy averiguadas, 
como por la Iglesia está ordenado, y estonces que- 
rría que se pusiessen en lugar muy honrado, y que 
no se mostrassen al pueblo, sino que le diessen a 
entender cómo es todo nada en comparación del 
sanctíssimo Sacramento que cada día veen y pue- 
den recevir si quieren; y de esta manera aprende- 
ría la gente [a] amar a Dios y a poner en él toda 
la confianca de su salvación. 


ARCIDIANO 


Y las reliquias dudosas, ¿qué querríades hazer 
dellas ? 
LATANCIO 


También éssas querría yo poner en un honesto 
lugar sin dar a entender que allí hoviesse reliquias. 


4 Desde aquí faltan en la ed. de París las 17 líneas si- 
guientes (hasta “hoviesse reliquias”). 
16 La ed. gótica: la gente amar. 
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ARCIDIANO 


Y las verdaderas ¿no querríades que estoviessen 
en sus custodias de plata o de oro? 


LATANCIO 
No por cierto. e 
ARCIDIANO 
¿Por qué? 
LATANCIO 


Por no dar causa que se les hiziesse otro desaca- 
tc como el que se les ha hecho agora en Roma, y xo 
por no dar a entender que los sanctos se huelgan 
de posseer lo que qualquiera bueno se precia de 
menospreciar. 

ARCIDIANO 


Bien dezís, pero ¿no veis que los sanctos se eno- 15 
Jarían si les quitássedes el oro y la plata en que 
sus huessos están encerrados, y podría ser que de 
enojo nos hiziessen algún mal? 


LATANCIO 


Antes tengo por cierto que se holgarían que >> 
les quitassen aquel oro y plata para soccorrer gen- 
te necessitada, que muchas vezes se pierde por no 
tener que comer. 


ARCIDIANO 


Esso no entiendo si no me lo declaráis más. 25 


2 Usoz: verdaderas reliquias, 
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LATANCIO 


Yo os lo diré. El sancto que mientra vivía en 
este mundo y tenía necessidad de sus bienes, (y) 
los dexó y repartió a los pobres por amor de Jesu 
Cristo, ¿no creéis vos que holgaría de hazer otro 
tanto después de muerto, quando no los ha me- 
nester ? 


ARCIDIANO : 


Sí por cierto; pres aun nosotros que no somos 
sanctos quando nos queremos morir, no podiendo 
llevar nuestros bienes con nosotros, holgamos de 


darlos a los pobres y repartirlos entre iglesias y 
monesterios. 


LATANCIO 


Pues dezíme vos agora: ¿qué razón ay para 
í=) ¿ 

que se presuma que le pesará a un sancto de ha- 

zer después de muerto lo que hizo mientra vivió? 


ARCIDIANO h | 


Ninguna; antes, a mi ver, se holgaría que haga 
alguno por amor dél lo que hiziera él si fuera 
vivo. 


LATANCIO 


Pues veis ay; como todos los sanctos, mientra 
vivieron, holgaron de ayudar con sus bienes a los 
pobres, assí holgarían aora de ayudarles con aque- 


lla plata y oro que la buena gente les ha dado, 
después de muertos. 
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ARCIDIANO 


'¡Assí Dios me salve que es muy buena razón, y 
creo que dezís muy gran verdad, pero escandali- 
zarse ía el vulgo. 


LATANCIO 
Yo os doy mi fe que no haría si se proveyesse 
que gente supersticiosa, que tienen en más sus 
vientres que la gloria de Jesu Cristo, no los andu- 
viessen escandalizando. 


ARCIDIANO 
Quanto a esso yo me doy por satisfecho. 
LATANCIO 


Pues vedes aquí cómo Nuestro Señor Jesu Cris- 
to ha permitido que en Roma se haga tan gran 
desacato a las reliquias, por remediar los enga- 
ños que con ellas se hazen. 


ARCIDIANO 


Bien está, yo os lo confiesso; pero ¿qué me di- 
réis del poco acatamiento que se tenía a las imá- 
gines? ¿Qué razón ay para que Dios permitiesse 
esto ? 

LATANCIO 
Yo os diré. No quiero negar que ello no fuesse 
una grandíssima maldad, pero havéis de saber que 
tampoco esso permitió Dios sin muy gran causa, 
porque ya el vulgo, y aun muchos de los princi- 


24 París: una maldad. 


10 


I5 


20 


25 


10 


15 


20 


25 


200 DIÁLOGO DE LAS COSAS OCURRIDAS EN ROMA 


pales, se embebecían tanto en imágines y cosas 
visibles, que no curavan de las invisibles, ni aun 
del sanctíssimo Sacramento. En mi tierra, andan- 
do un hombre de bien, theólogo, visitando un obis- 
pado de parte del obispo, halló en una iglesia una 
imagen de Nuestra Señora que diz que hazía mi- 
lagros en un altar frontero del santíssimo Sacra- 
mento, y vió que quantos entravan en la iglesia 
volvían las espaldas al sanctíssimo Sacramento, a 
cuya comparación quantas imágines ay en el mun- 
do son menos que nada, y se hincavan de rodi- 
llas ante aquella imagen de Nuestra Señora. El 
buen hombre, como vió la ignominia que allí se: 
hazía a Jesu Cristo, tomó tan grande enojo, que: 
quitó de allí la imagen y la hizo pedacos. El pue- 
blo se comovió tanto de esto que lo quisieron ma- 
tar, pero Dios lo escapó de sus manos. Los clé- 
rigos de la iglesia, indignados por haver perdi-- 
do la renta que la imagen les dava, trabajavan 
con el pueblo que se fuessen a quexar al obispo, 
pensando que mandaría luego quemar al pobre yi- 
sitador. El obispo, como persona sabia, entendida 
la cosa como passava, reprehendió al visitador del. 
desacatamiento que hizo en romper la imagen, y 
lo[ó] mucho lo que havía hecho en quitarla. 'Assí 
que pues no havía en la cristiandad muchos tales 


3 mi aun del santísimo Sacramento falta en la ed. de- 
París. 

7 Paris: fr. del Sacramento. 

24 Usoz: desacato. 

24 La ed. gótica: y lo mucho lo que. ! 
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visitadores que se doliessen de la honra de Dios 
y quitassen aquellas supersticiones, permitió que 
aquella gente hiziesse los desacatos que dezís para 
que, dexada la superstición, de tal manera de aquí 
adelante hagamos honra a las imágines que no 
deshonremos a Jesu Cristo. 


ARCIDIANO E 
Por cierto essa es muy sancta consideración, y 
aun yo os prometo que ay muy grande necessi- 
dad de remedio, especialmente en Italia. 


LATANCIO 
Y aun también la ay acá, y si miráis bien en 


ello, los mismos engaños que recive la gente con 
las reliquias, esso mismo recive con las imágines. 


ARCIDIANO 
Dezís muy gran verdad; mas no sé sí os diga 


otra cosa, que aun en pensarlo me tiemblan las 
carnes. 
LATANCIO 
Dezidlo, no ayáis miedo. 
ARCIDIANO 
¿Queréis mayor abhominación que hurtar la 
custodia del altar y echar en el suelo el santíssimo 
Sacramento? ¿Es possible que de esto se pueda se- 
guir ningún bien? ¡O cristianas orejas que tal oís! 


1 


LATANCIO 


¡Válame Dios! Y esso, ¿visteslo vos? 
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ARCIDIANO 
No, pero ansí lo dezían todos. 


LATANCIO 
Lo que yo he oído dezir es que un soldado tomó 
una custodia de oro y dexó el Sacramento en el 
altar, entre los corporales, y no lo echó en el sue- 
lo, como vos dezís. Pero comoquiera que ello sea, 
es muy grande impiedad y atrevimiento, digno de 
muy rezio castigo. Mas, a la verdad, no es cosa 
nueva, antes suele muchas vezes acaecer entre 
gente de guerra, y dello tienen la culpa los que, 
sabiéndolo, quieren más la guerra que vivir en 
paz. Pero digo que munca oviesse seido hecho, 
¿paréceos éssa la mayor abhominación que podía 
ser? Veamos: ¿no era mayor echarlo en un mu- 
ladar? 
ARCIDIANO 
Mayor. 


LATANCIO 
Pues ¿quántas vezes lo havéis vos visto en 
Roma echar en el muladar? 
ARCIDIANO 
¿Cómo en el muladar? 
LATANCIO 
Yo os lo diré, Dezíme: ¿quál hiede más a Dios: 
un perro muerto de los que hechan en el mula- 


8 París: es muy grande atrevimiento, digno de rezio. 
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— 


dar o una ánima obstinada en la suziedad del pe- 
ecado ? 


ARCIDIANO 


El ánima, porque dize Sanct Agustín que to- 
lerabilius foetet canis putridus hominibus quam 
anima peccatrix Deo. 


LATANCIO 


Luego no me negaréis que no sea un pestífero 
muladar el ánima de un vicioso. 


ARCIDIANO PEO 
No por cierto. 


LATANCIO ! 


Pues el sacerdote que levantándose de dormir 
con su manceba, no quiero dezir peor, se va a de- 
zir missa, el que tiene el beneficio havido por si- 
monía, el que tiene el rancor pestilencial contra su 
próximo, el que mal o bien anda allegando rique- 
zas, y obstinado en estos y otros vicios, aun muy 
peores que éstos, se va cadaldía a recevir aquel 
sanctíssimo ¡Sacramento, ¿no os parece que aque- 
llo es echarlo peor que en un muy hediente mu- 
ladar? 


14 El traductor italiano que consultó Usoz, que no se 
mordía la lengua, escribió aquí: “con la sua meretrice o col 
suo Ganimede.” 

17 Usoz: tiene rancor. 

20 París: a recebir el Sacramento. 
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ARCIDIANO A 


Vos me habláis un nuevo lenguaje y no sé qué 
responderos. 


LATANCIO 


No me maravillo que la verdad os parezca nue- 
vo lenguaje. Pues mirad, señor: ha permitido 
Dios que esso se hiziesse o se dixesse, porque vien- 
do los clérigos quán grande abhominación es trac- 
tar assí el cuerpo de Jesu Cristo, vengan en cono- 
cimiento de cómo lo tratan ellos muy peor, y 
apartándose de su mal vivir, limpien sus ánimas 
de los vicios y las ornen de virtudes para que 
venga en ellas a morar Jesu Cristo y no lo tengan, 
como lo tienen, desterrado. 


' 


ARCIDIANO 


Assí Dios me vala que vos me havéis muy bien, 
satisfecho a todas mis dudas, y estoy muy mara- 
villado de ver quán ciegos estamos todos en estas. 
cosas exteriores, sin tener respecto a las inte- 
riores. 


LATANCIO 


Tenéis muy gran razón de maravillaros, porque 
a la verdad es muy gran lástima de ver las falsas 
opiniones en que está puesto el vulgo z quán le- 
xos estamos todos de ser cristianos, y quán con- 
trarias son nuestras obras a la doctrina de Jesu 
Cristo, y quán cargados estamos de supersticio- 
nes; y a mi ver todo procede de una pestilencial 
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avaricia y de una pestífera ambición que reina 
agora entre cristianos mucho más que en ningún 
tiempo reinó. ¿Para qué pensáis vos que da ell 
otro a entender que una imagen de madera va a 
sacar cautivos y que quando buelve buelve toda 
sudando, sino para atraer el simple vulgo a que 
offrescan a aquella imagen cosas de que él des- 
pués se puede aprovechar? Y no tiene temor de 
Dios de engañar assí la gente. ¡Como si Nuestra 
Señora, para sacar un cativo, h[o]biesse menester 
llevar consigo una imagen de madera! Y seyendo 
una cosa ridícula, creel[o] el vulgo por la auctori- 
dad de los que lo dizen. Y desta manera os dan 
otros a entender que si hazéis dezir tantas missas, 
con tantas candelas, a la segunda angustia halla- 
réls lo que perdiéredes o perdistes. ¡Peccador de 
mí! ¿No sabéis que en aquella superstición no pue- 
de dexar de entrevenir obra del diablo? Pues in- 
terveniendo, ¿mo valdría más que perdiéssedes 
quanto tenéis en el mundo, antes que permitir que 
en cosa tan sancta se entremeta cosa tan pernicio- 
sa? En esta misma cuenta entran las nóminas que 
traéis al quello para no morir en fuego ni en 
agua, ni a manos de enemigos, y encantos, o en- 
salmos que llama el vulgo, hechos a hombres y a 
bestias. No sé dónde nos ha venido tanta cegue- 
dad en la cristiandad que casi havemos caído en 


1 París: procede de una pestífera ambición. 
10 La ed. gótica: hbiesse. 
12 La ed. gótica: créele. Usoz: cree el v. 
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una manera de gentilidad. El que quiere honrar 
un sancto, devría trabajar de seguir sus sanctas 
virtudes, y agora, en lugar desto, corremos toros 
en su día, allende de otras liviandades que se ha- 
zen, y dezimos que tenemos por devoción de ma- 
tar quatro toros el día de Sanct Bartholomé, y si 
no se los matamos, havemos miedo que nos ape- 
dreará las viñas. ¿Qué mayor gentilidad queréis 
que ésta? ¿Qué se me da más tener por devoción 
matar quatro toros el día de Sanct Bartholomé 
que de sacrificar quatro toros a Sanct Bartholo- 
mé? No me parece mal que el vulga se recree 
(en) con correr toros; pero paréceme ques perni- 
cioso que en ello piense hazer servicio a Dios o 
a sus sanctos, porque, a la verdad, de matar to- 
ros a sacrificar toros yo no sé que aya diferen- 
cia. ¿Queréis ver otra semejante gentilidad, no 
menos clara que ésta? Mirad cómo havemos re- 
partido entre nuestros santos los officios que te- 
nían los dioses de los gentiles. En lugar de dios 
Mars, han succedido Sanctiago y Sanct Jorge; 
en lugar de Neptuno, Sanct Elmo; en lugar de 
Baco, Sanct Martín; en lugar de Eolo, Sancta 
Bárbola; en lugar de Venus, la Madalena. El 
cargo de Esculapio havemos repartido entre mu- 
chos: Sanct Cosme y Sanct Damián tienen car- 
go de las enfermedades comunes; Sanct Roque y 
Sanct Sebastián, de la pestilencia; Sancta Lucía, 


13 La ed. gótica: en concorrer; Usoz: c. 1 lidiar. 
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de los ojos; Sancta Polonia, de los dientes; Sanc- 
ta Agueda, de las tetas; y por otra parte, Sanct 
Antonio y Sanct Aloy, de las bestias; Sanct Si- 
món y Judas, de los falsos testimonios; Sanct 
Blas, de los que esternudan. No sé yo de qué sir- 
ven estas invenciones y este repartir de officios 
sino para que del todo parezcamos gentiles y quí- 
temos a Jesu Cristo el amor que en El solo de- 
vríamos tener, vezándonos a pedir a otros lo que 
a la verdad El solo mos puede dar. Y de aquí vie- 
ne que piensan otros, porque rezan un montón 
de salmos o manadas de rosarios, otros porque 
traen un hábito de la Merced, otros porque no 
comen carne los miércoles, otros porque se visten 
de azul o naranjado, que ya no les falta nada 
para ser muy buenos christianos, teniendo por 
otra parte su invidia y su rencor y su avaricia 
y su ambición y otros vicios semejantes, tan en- 
teros, como si nunca oyessen dezir qué cosa es 
ser christiano. 


ARCIDIANO 
¿De dónde procede esso a vuestro parecer? 


LATANCIO 
No me metáis aora en esse laberintho, a mi ver 
más peligroso quel de Creta. Dexemos algo para 


3 La ed. gótica: Sancta Aloy. 

6 Usoz: sirvien, y advierte: “Así en ambas Ediziones 
autiguas.” En el ejemplar de Rostock se lee claramente sirven. 

11 Usoz: que porque rezan. 
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otro día. Y agora quiero que me digáis si a vues- 


tro parecer he complido lo que al principio os 


prometí. 
ARCIDIANO 


Digo que lo havéis hecho tan cumplidamente, 
que doy por bien empleado quanto en Roma per- 
dí y quantos trabajos he passado en este camino, 
pues con ello he ganado un tal día como éste, en 
que me parece haver echado de mí una pestífera 
niebla de abhominable ceguedad y cobrado la vista 
de los ojos de mi entendimiento, que desde que 
nací tenía perdida. 


LATANCIO 


Pues esso conocéis, dad hora gracias a Dios 
por ello, y procurad de no serle ingrato, y pues 
vos quedáis satisfecho, razón será que me con- 
téis lo que más en Roma passó hasta vuestra par- 
tida. 

ARCIDIANO 


Esso haré yo de muy buena voluntad. Havéis 
de saber que luego como el exército entró en 
Roma, pusieron guardas al castillo porque nin- 
guno pudiesse salir ni entrar, y el Papa, conocien- 
do el evidente peligro en que estava y el poco 
respecto que aquellos soldados le tenían, determi- 
nó de hazer algún partido con los capitanes del 
Emperador, para lo qual mandó llamar a micer 
Joan Bartholomé de Gatinara, regente de Nápo- 
les, y le dió ciertas condiciones con que era con- 
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tento de rendirse, para que de su parte las offre- 
ciesse a los capitanes del exército, y aunque an- 
dando de una parte a otra, procurando este con- 
cierto, desde el castillo le passaron un braco con 
un arcabuz, a la fin, cinco días después quel exér- 
cito entró en Roma, la capitulación fué hecha y 
por entrambas partes firmada. Pero como en este 
medio el Papa tuviesse nueva cómo el exército de 
la liga lo venía a soccorrer, no quiso que aquel con- 
<ierto se executasse. 


LATANCIO 


Por cierto esso me parece la más rezia cosa de 
quantas me havéis dicho. ¿No havía padecido har- 
ta mala ventura la pobre de Roma por su causa, 
sin que quisiesse acabar de destruirla? Si veniera 
el exército de la liga a soccorrerla, claro está que 
havían de pelear con los nuestros y morir mucha 
gente de una parte y de otra, y si los nuestros 
vencían, el Papa y los que con él estavan queda- 
van en mayor peligro, y si los de la liga, Roma 
fuera de nuevo saqueada. ¿Cómo, no fuera me- 
jor tomar qualquier concierto que, haviendo vis- 
to tanto mal, ser causa de otras muertes de gentes 
y de nueva destrución ? 


ARCIDIANO 
Por cierto vos tenéis mucha razón, que muy 


5 Para todo esto v. el informe del mismo Gattinara (pri- 
mo del gran canciller) en RoDrÍíGUEZ VILLA, 180 y sigs. 
10 Sobre la conducta del papa v. también Salazar, 152. 
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menor inconveniente fuera acceptar el concierto 
quel daño que de ser soccorrido se podía seguir. 
Pues como el exército del Emperador supo esto, 
y que los enemigos venían, salieron al campo con 
ánimo de combatir, mas ellos no osaron passar del 
Isola, donde estovieron algunos días, y el castillo. 
siempre se tenía, con esperanca de ser soccorri- 
do o que entre los imperiales se levantaría algu- 
na discordia, por faltarles su capitán general, y 
ellos en este medio no cessavan de hazer sus 
trincheas y minas para combatir el castillo, y aun 
en ellas fué herido de una escopeta el Principe 
de Orange, a quien tenían por principal cabeca en 
el exército. Allí vino el cardenal Colona, con los 
señores Vespasiano y Ascanio Colona y remedia- 
ron algo de los males que se hazían. Vino asimis- 
mo el Visorey de Nápoles y don Hugo de Mon- 
cada y el Marqués de Gasto y el señor Alarcón y 
otros muchos capitanes y cavalleros con la gente 
del reino de Nápoles, y como en este medio no 
cessavan los tractos en el castillo, a la fin el Papa, 
sabido quel exército de la liga se bolvía, y viendo 
que no tenía esperanca de ser soccorrido, acuerda: 
de render el castillo en poder del Emperador con 
estas condiciones: que toda la gente que estava 
dentro se fuessen libremente donde quisiessen, y 


- que no tocassen a cosa alguna de lo que en el cas- 


tillo estava, y por el rescate de las personas y ha- 


6 A 8 millas de Roma, advierte Salazar, que relata tam=- 
bién estos sucesos, págs. 152-153. 
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zienda, el Papa prometía de dar quatrocientos mil 
ducados para pagar la gente. 


LATANCIO 


¿Cómo? ¿Y mo les bastava lo que havían ro- 
bado? 
ARCIDIANO 


Sé que esso no entra en la cuenta de la paga. Y 
para seguridad desto el Papa les dió en rehenes 
aquella buena creatura de Join Mateo Giberto, 
obispo de Verona, con otros tres obispos, y a Ja- 
cobo Salviati con otros dos mercaderes florenti- 
nes, y allende desto prometió de dexar en poder 
del Emperador hasta saber lo que su Magestad 
querría mandar, el dicho castillo de Sanct 'Angel, 
y Hostia y Civita vieja con el puerto, y prometió 
también de dar las ciudades de Parma, Placencia 
y Módena, y Su Sanctidad, con los treze carde- 
nales que estavan en el castillo, se ivan al reino 
de Nápoles, para desde ay venirse a ver con el 
Emperador. 

LATANCIO 

Por cierto que fué ésse un buen medio para or- 

denar algún bien en la cristiandad. 


ARCIDIANO 


Sí; mas, para deziros la verdad, aunque quisie- 
ron ellos que esto assí se dixesse, porque parecía 
mal retener un Papa z Collegio de Cardenales 


15 Usoz: a Ostia. 
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contra su voluntad, digan lo que quisieren, que 
a la fin ellos estavan gentilmente presos. 


LATANCIO 


¿No dezís quél mismo de su voluntad se quiso 

ir ya Nápoles? 
ARCIDIANO 

Sí, pero aquello fué de necessidad hazer vir- 
tud; mas pues él quiso estar tantos días espe- 
rando ser socorrido, ¿no os parece que si en su 
voluntad estuviera holgara más de estar en el 
exército de la liga que donde está? 


LATANCIO 
No puedo negaros que no sea verisímile, pero 
¿qué sabéis si después ha mudado essa voluntad ? 
ARCIDIANO 
Por cierto yo no lo sé, ni aun lo creo, ni parece 
bien que la cabeca de la Iglesia esté desta manera. 
LATANCIO 
Veamos: quien podiesse evitar algún mal, ¿no 
es obligado a hazerlo? 
ARCIDIANO 
¿Quién duda? 
LATANCIO 


¿No sería reprehensible el que diesse causa a 
otro para hazer mal? 


16 Usoz: por cierto, mo lo sé, 
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ARCIDIANO 


Sería en la mesma culpa, porque qui causam 
damni dat, damnum dedisse videtur. 


LATANCIO 
Dezís muy bien. Pues veis aquí: el Papa está de 
su voluntad o no; si está de su voluntad, no es 
sino bien que esté donde él quisiere, y si contra 
su voluntad, dezidme: ¿para qué querría estar 
con el exército de la liga? 


ARCIDIANO y 


Claro está que para vengarse de la afrenta y 
daño que ha recebido. 


LATANCIO 
Y veamos: ¿qué se seguiría ? 
ARCIDIANO : 


¿Qué se podría seguir sino mucha discordia, 
guerra, muertes y daños en toda la cristiandad ? 


LATANCIO 


Pues para evitar essos males tan evidentes, ¿no 
os parece que está mejor en poder del Emperador 
que en otra parte, aunque estoviesse contra su 
voluntad, conforme a lo que oy dezíamos del hijo 
que tiene a su padre atado? Y si el Emperador 
le dexasse ir donde él quisiesse, ¿no se le imputa- 
rían a él los males que de allí se siguiessen, pues 
daría él la causa para ello? 
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ARCIDIANO 
Yo lo confiesso, pero ¿qué dirán todos, grandes 
y pequeños, sino quel Emperador tiene al Papa 
y a los cardenales presos? 


LATANCIO 

Esso dirán los necios, a cuyos falsos juizios se- 
ría impossible satisfazer; que los prudentes y sa- 
bios, conociendo convenir al bien de la cristian- 
dad que el Papa esté en poder del Emperador, te- 
nerlo han por muy bien hecho, y loarán la vir- 
tud y prudencia de su Magestad, y aun serle ha 
la christiandad en perpetua obligación. : 


ARCIDIANO 
Quanto por lo mío, yo holgaré que esté do qui- 
siéredes con que me den acá la possessión de mis 
beneficios. Pero no sé si miráis en una cosa: que 
estáis descomulgados. 


LATANCIO 
¿Por qué? A, 
ARCIDIANO 
Porque tomastes y tenéis contra su voluntad el 
supremo Pastor de la Iglesia. 


14 Usoz: por la mía. 

17 La minuta de una bula de Clemente VII excomulgan- 
do a los autores de su prisión se publicó en Archivio storico 
italiano, XV, 1885 (Cesare Guasti), y la reprodujo RODRÍGUEZ 
ViLLa, ltalia desde la batalla de Pavía, apéndice III, 235/ 
248. Parece ser que no llegó a publicarse por no sabemos qué 
respetos. El original presenta correcciones que palían las ma- 
yores durezas de expresión. 

21 Usoz: tomásteis, 
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LATANCIO 
Mirad, señor; aquel está descomulgado que con 
mala intención no quiere obedecer a la Iglesia; 
mas el que por el bien público de la cristiandad 
detiene al Papa z no le quiere soltar por evitar 
los daños que de soltarle se seguirían, creedme 
vos a mí, que no solamente no está descomulgado, 
pero que merece mucho cerca de Dios. 
ARCIDIANO 
Cosa es éssa harto verisímile, mas no sé yo si 
nuestros canonistas os la querrán conceder. 
LATANCIO 
El canonista que no lo querrá conceder mos- 
trará no tener juizio. 
ARCIDIANO 


Yo assí lo creo; allá se avengan. De una cosa 
tuve muy gran despecho: quel Papa luego per- 
donó a toda la gente de guerra quantas cosas ha- 
wían hecho. 

LATANCIO 


¿Por qué os pesó? 
ARCIDIANO 


Porque ellos quedan ricos y perdonados, y nos- 
otros llorando nuestros duelos. 


LATANCIO 
¿Vos creéis que vale aquel perdón? Assí hizo 


8 Usoz: azerca. 


5 


10 


E 


20 


216 DIÁLOGO DE LAS COSAS OCURRIDAS EN ROMA 


con los coloneses, perdonólos y después destruyó- 
los. ¡Gentil manera de perdonar! 
ARCIDIANO 
No sé qué me crea, sino que ellos quedan ab- 
s sueltos de las ánimas y cargadas las bolsas. 
LATANCIO 
Pues ¿por qué no reclamávades ? 


ARCIDIANO 


A esso nos andávamos. ¡Para dexar la pelleja 

19 Con la hazienda! Las cosas estavan de tal mane- 

ra, que hecho y por hazer les perdonaran. ¡Si vié- 
rades al Papa como yo le vi! 


LATANCIO 
¿Dónde? 
+ ARCIDIANO 
En el castillo. 
LATANCIO 


¿A qué ívades allí? 
ARCIDIANO 
20  Vacaron ciertos beneficios en mi tierra, por 
muerte de un mi vezino, y fuílos a demandar. 
LATANCIO 
Demasiada cobdicia era éssa. ¿No havíades 


21 En la ed. gótica: vizino y fuelos—V. Introducción,. 
pág. 53. 
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mala vergúenca de ir a importunar con deman- 
das en tal tiempo? 


ARCIDIANO 
No, por cierto, que hombre vergoncoso el dia- 


blo lo traxo a palacio, y también havía muchos s 


que los demandavan y quise más prevenir que 
ser prevenido. 


LATANCIO 
Agora os digo que es terrible la cobdicia de los 
clérigos. ¿Y qué? ¿También havía otros que los 
demandavan ? 
ARCIDIANO 
¡Mirad qué duda! ¿Y para qué pensáis vos 
que vamos nosotros a Roma? 
LATANCIO 
Yo pensé que por devoción. 
ARCIDIANO 
¡Sí, por cierto! En 'mi vida estube menos de- 


voto. 
LATANCIO 


Ni aun menos cristiano. 


ARCIDIANO 


Sea como mandáredes. 


6 Usoz que, según parece, sigue aquí la ed. gótica: de 
ser. En el ejemplar de Rostock se lee claramente que. En edi- 
ción de París también que. 
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LATANCIO 
Yo os doy mi fe que si yo fuera Papa, vos no 
llevárades los beneficios sólo ponque madrugas- 


tes tanto y después de tan gran persecución no 
havíades dexado la cobdicia. 


ARCIDIANO 
Y aun por esso es Dios bueno, que no lo éra- 
des vos, sino Clemente Séptimo, que me los dió 


luego de muy buena gana, aunque iva en hábito 
de soldado como vedes. 


LATANCIO 


Yo os prometo que essa fué demasiada clemen- 
cia. Ea, dezíme, ¿cómo lo hallastes ? 


ARCIDIANO 


Hallélo a él y a todos los cardenales y a otras 
personas que con él estavan tan tristes y descon- 
solados, que en verlos se me saltavan las lágrimas 
de los ojos. ¡Quien lo vido ir en su triumpho con 


3 En el original se lee claramente llevárades, y no lleva- 
redes, como en la gótica que consultó Usoz. Paris también 
llevaredes. 

7 La gótica: que lo no hérades. 

15 Todo esto podía también estar tomado de Salazar, lo- 
cución cit., 162: “Hube tanta compasión, de ver al Papa y 
Cardenales con todos los demás que estaban en el Castillo, 
que no fué en mi mano poder detener las lágrimas, porque... 
es gran dolor ver esta cabeza de la Iglesia universal tan aba- 
tida y destruída.” En el párrafo anterior se habla de la ob- 
tención de los beneficios, detalle a que aludimos en la intro- 


ducción. Todas estas coincidencias no pueden ser más signi- 
ficativas. 
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tantos cardenales, obispos y protonotarios, a pie, 
y a él llevarlo en una silla sentado sobre los hom- 
bros dándonos a todos la bendición, que parecía 
una cosa divina; y agora verlo solo, triste, affli- 
gido y desconsolado, metido en un castillo, y so- 
bre todo en manos de sus enemigos! Y allende 
desto ver los obispos y personas ecclesiásticas que 
ivan a verlo, todos en ábito de legos y de solda- 
dos, y que en Roma, cabeca de la Iglesia, no ovie- 
sse hombre que osasse andar en ábito ecclesiás- 
tico! No sé yo qué coracón ay tan duro que oyendo 
esto no se moviesse a compassión. 


LATANCIO 


¡O immenso Dios, quán profundos son tus 
juizios! ¡Con quánta clemencia nos suffres, con 
iquánta bondad nos llamas, con quánta paciencia 
nos esperas, hasta que nosotros, con la continua- 
ción de nuestros peccados, provocamos contra nos- 
otros mismos el rigor de tu justicia! Y pues ansí 
en lo uno como en lo otro nos muestras tu mise! 
ricordia y bondad infinita, por todo, Señor, te da- 
mos infinitas gracias, conociendo que no lo hazes 
sino para mayor mérito nuestro. ¡ Quién vido aque- 
lla magestad de aquella corte romana, tantos car- 
denales, tantos obispos, tantos canónigos, tantos 
proptonotarios, tantos abbades, deanes y arcidia- 
nos; tantos cubicularios, unos ordinarios y otros 
extraordinarios; tantos auditores, unos de la cá- 


23 Usoz: mayor bien nuestro. 
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mara y otros de la Rota; tantos secretarios, tantos 
escritores, unos de Bullas y otros de Breves; tan- 
tos abreviadores, tantos avogados, copistas y pro- 
curadores, y otros mil géneros de officios y offi- 
ciales que havía en aquella corte! ¡ Y verlos todos. 
venir con aquella pompa y triumpho a aquel pala- 
cio! ¿Quién dixera que havíamos de haver una 
tan súbita mudanca como la que agora he oído? 
Verdaderamente, grandes son los juizios de Dios. 
¡Agora conozco que con el rigor de la pena recom- 
pensa la tardanca del castigo. 


ARCIDIANO 
Pues ¡si viérades aquellos cardenales despedir 
sus familias y quedarse solos, por no haverles 
quedado qué darles de comer! 
LATANCIO 


De una cosa me consuelo: que, a lo menos, 
mientras esto les turare, parecerá[n] más al vivo 
lo que representan. 

ARCIDIANO 


¿Qué? 
LATANCIO 

A Jesu Cristo con sus apóstoles. 
ARCIDIANO 


Dezís verdad; mas en esse caso más querrían 


15 Este pequeño detalle está también en Salazar: “Los 
cardenales, Señor, quedan tan destruídos, que todos despiden 
su gente y se quedan solamente con los que no pueden escu- 
sar, porque no tienen qué darles de comer.” (Ibid., 161/162.) 
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parecer al papa Julio con sus triumphos. Dezíme: 
¿cómo ha tomado el Emperador lo que en Roma 
se ha hecho contra la Iglesia? 


LATANCIO 
Yo os diré. Quando vino nueva cierta de los 
males que se havían hecho en Roma, el Empera- 
dor, mostrando el sentimiento que era razón, man- 
dó cessar las fiestas que se hazían por el nasci- 
miento del príncipe don Felipe. 


ARCIDIANO 
¿Creéis que le ha pesado de lo que se ha hecho? 


LATANCIO 
¿Qué os parece a vos? 


ARCIDIANO 


Cierto, yo no lo sabría bien juzgar, porque de 
una parte veo cosas por donde le deve pesar y 
de otra por donde le deve plazer, y por esso os lo 
pregunto. 

LATANCIO 


Yo os lo diré. El Emperador es muy de veras 
buen cristiano y tiene todas sus cosas tan encomen- 
dadas y puestas en las manos de Dios, que todo 
lo toma por lo mejor, y de aquí procede que ni en 
la prosperidad le veemos alegrarse demasiada- 
mente ni en la adversidad entristecerse, de manera 
que en el semblante no se puede bien juzgar dél 
cosa ninguna; mas, a lo que yo creo, tampoco de- 
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xará de conformarse con la voluntad de Dios en 
esto como en todas las otras cosas. 


ARCIDIANO ! 


Tal sea mi vida. ¿Qué os parece que agora su 
Magestad querrá hazer en una cosa de tanta im- 
portancia como ésta? A la fe, menester ha muy 
buen consejo, porque si él desta vez reforma la 
Iglesia, pues todos ya conocen quánto es menes- 
ter, allende del servicio que hará a Dios, alcanca- 
rá en este mundo la mayor fama y gloria que nun- 
ca príncipe alcancó, y dezirse ha hasta la fin del 
mundo que Jesu Cristo formó la Iglesia y el Em- 
perador Carlos Quinto la restauró. Y si esto no 
haze, aunque lo hecho aya seido sin su voluntad y 
él aya tenido y tenga la mejor intención del mun- 
do, no se podrá escusar que no quede muy mal 
concepto dél en los ánimos de la gente, y no sé 
lo que se dirá(n) después de sus días, ni la cuen- 
ta que dará a Dios de haver dexado y no saber 
usar de una tan grande opportunidad como agora 
tiene para hazer a Dios un servicio muy señalado 
z un incomparable bien a toda la república cris- 
tiana. 


LATANCIO 


El Emperador, como os tengo dicho, es muy 
buen cristiano y prudente, y tiene personas muy 
sabias en su consejo. Yo espero quél lo provee- 


11 Usoz; el fin. 
18 dirán en la gótica y en Usoz. Creo que sobra la 1. 
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rá todo a gloria de Dios y a bien de la cristian- 
dad. Mas, pues me lo preguntáis, no quiero dexar 
de deziros mi parecer, y es que quanto a lo pri- 
mero, el Emperador devría... 

PORTERO 


Mirad, señores: la iglesia no se hizo para par- 
lar, sino para rezar. Salíos afuera, si mandardes, 
que quiero cerrar la puerta. 


LATANCIO 
Bien, padre, que luego vamos. 
. PORTERO 
Si no queréis salir, dexaros he encerrados. 


ARCIDIANO 
Gentil cortesía sería éssa; a lo menos no os lo 
manda assí San Francisco. 
PORTERO 
No me curo de lo que manda Sant Francisco. 


LATANCIO 
Bien lo creo. Vamos, señor, que tiempo havrá 
para acabar lo que queda. 
ARCIDIANO 


Holgara cosa estraña de oíros lo que comencas- 
tes; mas, pues assí es, vamos con Dios, con condi- 
ción que nos tornemos a juntar aquí mañana. 


10 La ed. gótica; veamos. Lo mismo línea (19). 
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LATANCIO 


Mas vamos a Sanct Benito, porque este fraile 
no nos torne a hechar otra vez. 


ARCIDIANO 


Bien dezís; sea como mandáredes. 


FINIS 


5 La ed. de París añade: “Y en el entretanto leed esta 
oración de un nuevo Pater Noster que nuestros españoles 
compusieron en coplas, y lo cantaban junto a las ventanas del 
summo pontífice: 


Padre nuestro, en cuanto Papa, 
sois Clemente, sin que os cuadre, 
mas reniego yo del padre 

que al hijo quita la capa...” 


La composición completa fué publicada por TEZA, 11 sacco di 
Roma (Versi spagnuoli), Archivio della R. Societa Romana 
di Storia Patria, X, 1887, 225 y sigs., y en edición más cui- 
dada por L. GonzáLez AGejas, Un padre muestro descono- 
cido, Revista de Archivos, IV, 1900, 644 y sigs. Hubo otros 
versos por el estilo, entre ellos el conocido romance, “Triste 
estaba el Padre santo...” (Durán, II, Nr. 1155), con sus glo- 
sas. V. para todo esto TEZA, loc. cit., 203 y sigs.; SERRANO Y 
SANZ, Revista de Archivos, X, 1904, 209. 
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Censura del Diálogo de las .osas de Roma, 


Lo curioso de esta censura nos induce a publicar- 
la integramente. El original existe en el Archivo His- 
tórico Nacional. (Inquisición. Leg. 4520, núm. 2 pro- 
visional.) Debo copia a mi excelente amigo M. Ba- 
taillon, eficacísimo auxiliar de todos mis trabajos val- 
desianos. 

Una curiosa carta, de interés para la biografía de 
Olivar, precede al documento. Su tenor es el si- 
guiente: 


[Al dorso: R.do in Christo Patre etc. Dno. D. 
Epó Mindoniensi, Dno. meo colendissimo.] 


Bien sé que se maravillará V. S. cómo hastágo- 
ra no V'é escrito, y con razón, pero sabiendo de mi 
enfermedad y cómo estuue ya en las manos de 
Dios, no me dará culpa. Treynta días estuue con 
calentura contínua y dispendí todo el dinero que 
tenía, de tal manera, que me fué forcado acceptar 
el partido del conde de Oropesa hasta tanto que 
me vestiesse y reparasse, que ya sabe V. S. qué 
cosa es venir desnudo a la corte, y sin dinero. Yo 
he visto el diálogo de Valdés y he saccado mi opi- 
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nión según verá. No he yo podido más alcancar 
con mi poco y inerudito juyzio, dexando las otras 
cosas al más sano y santo juyzio desse santo con- 
sejo, como verá V. S. Y por ésta no se offresce 
otra cosa, sino que quedo rogando a nro. Señor 
Dios la R.ma persona de V. S. guarde y prospe- 
re. De Charádilla ha x111 de setiebre MDxxxi. 
Humil seruidor de V. $. 
que las manos le besa 


Pedro Oliuar Valetiano. 


[El parecer de Olivar, escrito en latín, está algo deteriorado. 
Señalo con ... los pasajes faltos.) 


Clarissime: 


Quod praeteritis diebus mihi demandasti ut... 
dialogum Alfonsi Valdesii quí inscribitur Lactan- 
tius id feci lud... jussu vestro, quanquam hec pro- 
uincia osculatiorem postulabat iudicem, sed neque 
ad eam accessi nisi citra quodcumque odium et 
publicum et privatum quin potius summe est a 
me, habita ratio Christianae veritatis et ejus au- 
toris, videlicet Christi, cujus res a me quamlibet 
indigno gerebatur. Negotium est magni momenti 
et quod doctioris hominis censuram subire debui- 
sset. Agnosco onus humeris meis impar, sed vos, 
singulari eruditione vestra, pensabitis quod iudi- 
cio meo diminutum fuerit. Diligentiam meam in 
selectione dialogi dumtaxat assero quam facile co- 
gnoscetis ex his que annotauimus. 

In primis ego non video in hoc dialogo aliquid 
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quod sit haereticum aut explicite pugnans cum 
aliqua propositione fidei, aut implicite quod pu- 
gnet cum aliqua quae ex fide optimo sillogismó 
consequatur. 

Est tamen in eo dialogo plane deprehenderi con- 
citatum animum Valdesii in Clementem Septi. 
Pontifi. Maximum, idque preterquam quad con- 
stat variis argumentis illo tamen manifestum quod 
tota prima pars dialogi plena est fucatis conuitiig 
in eundem Clementem Septimum, hoc quidem pes- 
simo exemplo indocte plebis cum totus dialogus, 
nisi me fallit, judicium eo videatur spectare ut 
videlicet concitetur res publica Christiana in Pon- 
tifi. Maximum, quod satis debuisset esse alienum 
a Christiano. 

Est illud interea dignum christiana reprehen- 
sione... Valdesius judicio temerario, ne dicam 
juvenile, interpretari judicia divina, sermone pre- 
_sertim hispano, unde oritur maior [c]ausa scan- 
dali, quod sepe facit cum dicit: todo lo que ha 
acahecido al papa ha sido por manifiesto juyeio de 
Dios, et postea: De donde por justo juizio de 
Dios le ha venido el mal que tiene; et alio loco: 
pero muy bien está, pues le ha Dios muy bien 
castigado, quod in persona etiam priuata vix pos- 
set ferri. 

Admonui hominem ut, quae de reliquiis sancto- 
rum posuerat, deleret, quod si fecisset melius con- 
suluisset utilitati christiane. 

Quod de imaginibus scripsit taceri poterat, ne 
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plebeii ¡psi sumerent occasionem contemnendi 
quod decreto patrum receptum est. Hujusmodi ini- 
tia habuit negotium luteranum, nam quam primum 
res luterane lingua Germanica edite sunt, cépit in- 
docta plebs, avida ferum novarum, insanire in Lu- 
tero et nunc primum cepit insanire cum Decolem- 
padio in delendis imaginibus, et hoc magis debe- 
«rent hec supprimi, quo videamus ¡am invectum 
esse errorem de auferendis imaginibus, seductam- 
que plebem a pseudo theologis, quibus obsisteri 
tam utile est reipu>. christiane, quam perniciosum 
quidquam adducere quod prebeat ansam errandi, 
hoc presertim seculo iam infecto. 

Vestrum erit, viri clarissimi, curare, ut hujus- 
modi libri supprimantur, ne horum exemplo in- 
doctissimus quisque lingua vernacula offendat 
simplicem plebem. Quod si istis initiis obstiteri- 
tis, futurum est ut Hispania non rebus novis mo- 
veatur, sed vetustissimis decretis patrum, quibus 
assuevit, sit contenta. 
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La mayor parte de los libros citados 'en la biblio- 
grafía al Diálogo de la lengua (tomo 86 de CLÁ- 
SICOS CASTELLANOS) interesan por igual al estudio de 
ambos Valdés, tanto más cuanto que el Diálogo de 
Mercurio y Carón se ha venido atribuyendo a Juan. 
A' esa bibliografía remitimos al lector. 

Sólo incluiremos aquí noticia de algunos trabajos 
de cierto interés, que no deben ser accesibles en Es- 
paña y pueden servir de guía al futuro historiador de 
nuestro erasmismo. 

En la Introducción hemos aludido con frecuencia 
a Dantisco, amigo de Valdés. Juan Dantisco (1485- 
1548), embajador del Rey de Polonia cerca de Car- 
los V, Obispo de Culm en 1537, y más tarde Arzobis- 
po de Ermland, estuvo en España repetidas veces 
entre 1519 y 1532, y tuvo relación con varios inge- 
nios españoles. Como otros humanistas, tenía la pa- 
sión epistolar en alto grado, y a su muerte dejó una 
enorme cantidad de cartas que pasaron al archivo 
episcopal de Frauenburg, en la Prusia Oriental. La 
guerra de treinta años y otras peripecias descaba- 
laron la colección, pero aún quedan, o quedaban en 
1869, unas mil cartas. Muchas fueron a parar a Sue- 
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cia; otras, 'a Polonia. La copia de unas cuarenta, he- 
cha en 1717 por el obispo Erich Benzel, de Likóping 
está en la Biblioteca de Upsala, y otra copia de esa 
copia, hecha por Mascow en 1725, en la de Berlín 
(Ms. theol. in 4.9, n.2 101). Otros papeles reclamados 
por el Gobierno prusiano se incorporaron a la libre- 
ría de Kónigsherg. En el instituto Ossolinki de Lem- 
berg copió Otto Waltz una carta de Valdés que ya 
hemos citado (página '49). 

Otras cuarenta cartas de Valdés, según uma co- 
pia del mismo Waltz, publicó Boehmer en el Ho- 
menaje a Menéndez y Pelayo, 1, 385-412; pero que- 
dan aún en Frauenburg diez y nueve inéditas, que 
valdría la pena ver. Además, deberían publicarse 
las de otros corresponsales españoles. Las había nada 
menos que de Hernán Cortés, algunas de las cuales 
fueron a parar a Polonia, a la biblioteca del Conde 
Czki (?), otras a Lemberg. En Frauenburg está tam- 
bién la carta de Juan de Valdés que publicó Boeh- 
mer, Rivista cristiana (Florencia), X, 1882, 93-96. 

Las colecciones de Frauenburg, Koónigsberg, Ber- 
lín, Upsala y Lemberg deberían ser objeto de revi- 
sión. No hay nada referente a este período que no 
sea del mayor interés. Los abundantes materiales, 
ya conocidos, exigen complemento y contraste, si 
es que la tarea de revivir ese medio humanista-eras- 
mista, que Valdés centra en cierto modo, ha de cum- 
plirse alguna vez. 

Resumimos aquí los'datos ofrecidos por L. Prowe, 
Mitteilungen aus schwedischen' Archiven' und Bi- 
bliotheken, 1853, 53-58; Franz Hipler: Nikolaus Ko- 
pernikus und Martin Luther, en Zeitschrift fir die 
Geschichte und Altertumkunde, Ermlands, Heft 11, 
1869, 475-549; Analecta Warmiensia, Studien zur 
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Geschichte der ermlándischen Archive und Biblio- 
theken, Ibid, Heft 14, 1871, 316-488, 430-431; Otto 
Waltz, Zur span. Reformationsgeschichte, en Zeit- 
schrift fir Kirchengeschichte, IV, 1881, 627-631. En 
este artículo se cita un libro de Ericus Benzelius, 
Illustriwm virorum ad Dantiscum epistolae ineditae, 
Upsal, 1717, 'cuya existencia se pone en duda. Es el 
manuscrito ya citado. 

Otros trabajos de detalle van citados en las notas. 
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